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   El flechazo de Lope y Fresia

    

    

    

    

    

    

    

   Inmediaciones del río Bío-Bío, 1546

    

   -¡Pasadles a cuchillo! –ordenó Pedro de Valdivia.

   Los dos indios Mapuches no daban muestras de temor. Estaban rodeados de soldados españoles armados hasta los dientes, que les habían sorprendido cuando se dirigían a su fortín arrastrando el huemul que acababan de cazar.

   -¡Un momento, padre! –exclamó Lope, que a sus doce años ya mostraba el genio vivo de don Pedro de Valdivia, conquistador de Chile y su primer Gobernador.

   Aun sabiéndose hijo bastardo -pues doña Marina Ortiz de Gaete, la mujer legítima de Valdivia, se había quedado en España sin descendencia cuando su marido embarcó, en 1534, rumbo a América-, Lope no vacilaba en presumir de su ilustre procedencia, ya que su padre, apodado el hombre de hierro, era el extranjero blanco más temido y respetado en aquel salvaje reino, situado en los confines del Imperio.

   Lope también se enorgullecía de su madre, Inés Suárez, la única mujer de la expedición, integrada por siete soldados capitaneados por Valdivia, que a finales de enero de 1540 había partido de Cuzco para someter a la tribu más feroz del Nuevo Mundo: los Mapuches, que anteriormente habían repelido con violencia a los incas, y derrotaron a Almagro y sus huestes.

   Al crecer entre indios que los conquistadores utilizaban como tropas auxiliares, Lope había aprendido el idioma de los Mapuches, el mapudungu, y adoptaba algunas costumbres indígenas, como afeitarse el vello corporal o cortarse el pelo por los lados de la cabeza, dejándose una coleta en la nuca, igual que los jefes guerreros.

   Algunos de sus compañeros de juegos eran los indios esclavizados, conocidos como yanaconas, que les ayudaban a construir nuevas ciudades, cultivar la tierra, explotar las minas, transportar los bagajes y reforzar el magro ejército imperial, pues Carlos V, ocupado en sus litigios europeos, había dejado de la mano de Dios ese territorio donde unas decenas de castellanos pretendían dominar a un millón de indios.

   Lope sonrió, examinando a aquellos Mapuches. Por alguna razón, le habían caído en gracia. Eran un hombre y una mujer, tan jóvenes como él, que habían cazado a punta de lanza un soberbio ejemplar de huemul. Él era un muchacho recio, de mirada intensa. Ella… la mujer más hermosa que había conocido. Enseguida se sintió cautivado por la dulzura que transmitía. Valdivia quería matarles como escarmiento, por las numerosas bajas que los Mapuches les habían causado en los últimos enfrentamientos, pero él lo impediría, se dijo, al comprobar que la muchacha le sonreía con complicidad, mirándole de una manera especial...

   -¿Qué tienes, Lope? –inquirió Valdivia.

   -Hemos encontrado a tu paje –replicó Lope, recordando que la noche anterior su padre se había lamentado de no tener un indio eficiente a su servicio.

   Valdivia se encogió de hombros. Sentía debilidad por Lope, ese joven que le haría perpetuarse, en cuyas venas corría la valerosa sangre de Inés Suárez.

   -¡Veamos! –accedió.

   Padre e hijo se apearon de sus monturas y se aproximaron a los prisioneros, que aguardaban, inmóviles, junto al cuerpo aún caliente del huemul. El muchacho indio se abalanzó sobre ellos, empuñando el hacha, al tiempo que profería su silbido de guerra. Valdivia a duras penas pudo hacerse a un lado para esquivar el golpe, mientras Lope desenvainaba la espada y golpeó con la empuñadura al Mapuche.

   -¿Pretendes que tome de paje a este salvaje para que me corte el cuello en cuanto le dé la espalda? –dijo el extremeño, rojo de ira.

   Lope soltó una carcajada.

   -Cuando le hayamos domado, será el mejor sirviente del mundo –replicó, sonriendo al indio, que les observaba con rabia desde el suelo.

   Valdivia resopló.

   -A un Mapuche no se le pueden cortar las alas. Si le tomo a mi cargo, llegará un día en que me atravesará el pecho con mi propia espada. El aire que respira esta gente es su libertad.

   Ciertamente los Mapuches eran la única tribu que prefería la muerte a la sumisión. Los indios que trabajaban en las encomiendas de los españoles y participaban en sus ejércitos, formaban parte de otras etnias, como los picunches o los huilliches, mucho más dóciles, aunque también hablaban mapudungu y poseían tradiciones y creencias similares.

   Pero el obstinado hijo de Inés Suárez no cedía fácilmente en sus pretensiones. Le había impresionado la mirada profunda de ese salvaje. Era noble, a su manera, lo presentía. ¿Por qué no podía convertirse en el paje de su padre? Sería una forma de demostrar que los aborígenes más orgullosos e independientes también doblaban la rodilla bajo el acero de los caballeros castellanos, igual que picunches, huilliches, atacameños, diaguitas, incas, guaraníes, mayas o aztecas.

   Lope apoyó la hoja de su espada sobre el hombro del muchacho.

   -¿Cómo te llamas?

   El Mapuche se sorprendió de que hablase su idioma. ¡Era la primera vez que oía a un extranjero blanco expresándose en mapudungu! En sus ojos palpitó un brillo de simpatía.

   -Yo soy Lautaro –dijo, altivo.

   -¿Cuántos años tienes?

   -Once.

   Lope señaló a la chica, que no se perdía detalle, aunque su actitud resultaba más amistosa.

   -¿Quién es ella?

   El semblante de Lautaro se endureció. Le molestaba el interés del español por su acompañante.

   -Mi hermana Fresia.

   Lope se dirigió a ella.

   -Fresia –dijo, sosteniéndole la mirada.

   La Mapuche asintió. Le atraía ese extranjero blanco. Ninguno de los guerreros de su tribu la hacía emocionarse. En cambio ese extranjero blanco, por alguna razón, le había erizado la piel. Su tía, la hechicera, le había dicho que el día en que el amor llamase a su corazón, lo reconocería por una señal. <<Sentirás una opresión en la cintura>>.

   Fresia sonrió para sus adentros. Desde que tenía uso de razón, su tía no cesaba de recordarle la leyenda de Likarayén. <<Tú estás llamada a ceñirte el cinturón de primavera de Likarayén, hijita, cuando encuentres al hombre digno de tu corazón>>. Likarayén era la mujer más hermosa y pura que había existido, por eso su historia corría de boca en boca, y todas las jóvenes Mapuches aspiraban a parecerse a ella. Y lo cierto era que ahora Fresia percibía esa opresión en la cintura...

   -¿Cuántos años tienes?

   A Fresia su tía le había transferido ciertas dotes adivinatorias, de modo que esbozó una mueca burlona.

   -Uno más que tú, guapo extranjero blanco –respondió.

   Lope enrojeció hasta las cejas. ¡Aquella Mapuche era más osada de lo que pensaba!

   -Trece –añadió ella, regocijándose con el asombro que le causaba.

   





   







   Diferencias fraternales

    

    

    

    

    

    

    

   Entre los soldados que componían la partida, se destacó Carlín, el otro hijo ilegítimo de Valdivia, fruto de una noche de pasión entre el extremeño y una linda yanacona que había fallecido en el parto, a pesar de los cuidados que le prodigaba Inés Suárez. Carlín tenía diez años, y era tan precoz como su hermanastro, con el que rivalizaba, por haber nacido de un vientre indio. Además Valdivia le hacía desplantes, pues se arrepentía de haberse acostado con una aborigen. No era por racismo, ya que respetaba a los indios, sino porque vivía en concubinato con la mujer que amaba, Inés Suárez, y además en España le aguardaba su esposa a los ojos de Dios…

   ¡La vida del conquistador era dura! No se poseía nada, y en cualquier momento sobrevenía la muerte. Ni la más rica encomienda compensaba las fatigas de la guerra, el hambre o la indiferencia del rey, que había proclamado en 1542 unas Ordenanzas en las que impedía a los hijos de los encomenderos heredar las encomiendas, único premio y sustento que recibían como pago los conquistadores. Inés Suárez era consciente de ello, por llevar la misma existencia errante y sacrificada. Por eso nunca le había reprochado a Valdivia su desliz con la linda yanacona.

   Carlín se acercó a Lope, mientras maniataban a Lautaro.

   -¿Qué te propones? –le increpó-. ¡No podemos perdonarles la vida!

   -¿Quién eres tú para decirlo? ¡Métete en tus asuntos! –replicó Lope.

   Carlín le fulminó con la mirada.

   -¡Hay que matarles! ¡Ahora!

   -¡Cállate ya!

   -¡Maldito arrogante!

   -Será mejor que ates tu lengua…

   Aun habiendo nacido él mismo de una picunche, Carlín detestaba a los indios, y renegaba de su herencia materna, visible por el tono tostado de su piel, su pelo rizado y sus ojos negros. Carlín aborrecía especialmente a los Mapuches, ya que muchos de ellos tenían ojos claros, sus facciones eran más finas que las de los incas o los indígenas de otras tribus, y eran altos, atléticos y anchos de espaldas. Al considerarse español, un caballero cristiano, e hidalgo, como su padre, Carlín se la tenía jurada a esa raza orgullosa, que se llamaba a sí misma gente de la tierra, como si fuese la única auténtica, pues map significaba tierra, y che, gente.

   Fresia encarnaba esa superioridad Mapuche. Era alta, esbelta, de rostro delicado y ojos verdes. Carlín se sentía turbado. Ningún hombre podía permanecer impasible ante ella. Por eso no soportaba la corriente de simpatía que adivinaba entre la Mapuche y su hermanastro.

   Valdivia, que se había reunido con sus hombres para indicarles que llevasen a Lautaro al campamento, no prestó atención a la disputa de sus hijos, pero Inés Suárez acudió a separarles, temiendo que llegasen a las manos.

   -Madre, me saca de quicio –dijo Lope.

   Inés Suárez sonrió, condescendiente, acariciando a su mascota, que llevaba al hombro, un ejemplar de queltehue, el ave más abundante de Arauco. Inés deseaba ver de cerca a esa india. Parecía una muchacha excepcional, se dijo. Inés había tratado a numerosas indias, de diferentes etnias, y Fresia estaba muy por encima de las demás. Emanaba una energía diferente. Una luz como de otro mundo.

   -¿Vienes con nosotros? –preguntó, tendiéndole las manos.

   La Mapuche tomó con naturalidad las manos de Inés Suárez, y el vivaz queltehue ladeó la cabeza, aprobador.

   Carlín maldijo para sus adentros, al comprender que su hermanastro Lope se había salido con la suya. <<¡Cómo le odio! ¡Algún día le demostraré que soy más poderoso que él!>>, se dijo.

   





   







   El anuncio del Anchimallén

    

    

    

    

    

    

    

   Falda del volcán Osorno, 1550

    

   -Me voy a agujerear las orejas para ponerme más aros –dijo Fresia.

   -¡Pero si estás preciosa como una luciérnaga! –replicó Lope.

   Fresia, agradecida por el cumplido, entonó el grito Mapuche, palmeándose la boca, y se puso a hacer el baile del avestruz.

   Lope aplaudió.

   -¡Me encanta verte mover el vientre de esa manera!

   -¡Espero que no sea una mentira!

   Guardaron silencio, tomándose de las manos, y se sostuvieron la mirada.

   -Parece mentira que hayan pasado cuatro años desde que nos conocimos –dijo Lope.

   -¡Sí, tú ya tienes dieciséis años! ¡Y yo diecisiete! –dijo Fresia, sonriendo-. Me encanta haber vivido contigo durante este tiempo. Y tu madre, Inés, es una gran mujer.

   -¿Qué me dices de mi padre?

   Fresia se encogió de hombros.

   -Sé que tú le admiras y le quieres, pero a mí me da miedo.

   Lope se dijo que era comprensible. ¡Todos los Mapuches temían al hombre de hierro, como ellos le llamaban!

   -Pues tu hermano Lautaro se lleva muy bien con él…

   -¡No es verdad! ¡El hecho de que le sirva fielmente no significa nada!

   -Me pregunto por qué Lautaro no se ha cortado el cuello. Dicen que los Mapuches prefieren quitarse la vida a la sumisión…

   Fresia adoptó un gesto enfurruñado.

   -Mi padre, Curiñancu, siempre decía que Lautaro tendrá un destino glorioso.

   ¡Lautaro! ¡Lautaro! Fresia adoraba a su hermano, pensó Lope, sintiéndose celoso. ¿Qué podía tener de especial ese muchacho reservado, que nunca te miraba a los ojos y no hablaba con nadie?

   -También mi tía, la hechicera, cree que Lautaro hará cosas muy importantes.

   Volvieron a guardar silencio, mientras contemplaban el amplio bosque de araucarias que se extendía ante ellos.

   -No entiendo por qué tu padre Curiñancu no ha intentado rescataros en estos cuatro años –dijo Lope.

   -No es necesario que lo haga.

   -¿Por qué?

   -Según mi tía, la hechicera, todo lo que nos está pasando tiene una razón de ser…

   -¿Has hablado con ella?

   -Claro. Hablamos todas las noches.

   -¿Cómo?

   -En sueños. Ella puede hacer esa clase de cosas. Mi tía ve la realidad invisible, y mi padre Curiñancu confía en ella.

   Lope suspiró. Fresia le había hablado tantas veces de su tía, la hechicera, y de su padre, el cacique Curiñancu, que le parecía conocerles personalmente. También mencionaba mucho al brujo de su tribu, un ser malvado, al que ella detestaba, casi tanto como a Carlín. Carlín… Lope se alegraba de haberle perdido de vista. ¡Su hermanastro se había dedicado a hacerles la vida imposible! ¿Por qué les odiaba tanto?

   -¿En qué estás pensando? –le preguntó Fresia.

   -En Carlín.

   La Mapuche frunció el ceño.

   -Tu hermano me recuerda al brujo de mi tribu…

   -¡No me extraña!

   Se rieron, abrazándose. Lope se dijo que había sido maravilloso cabalgar al lado de ella durante cuatro días, desde el río Bío-Bío. Era la primera vez que se separaba de Valdivia e Inés, que se preocupaban en exceso por él. ¡Tenía dieciséis años! ¡Necesitaba sentirse independiente! Aquella escapada significaba un desafío. Ya se le ocurriría la manera de justificarla, si regresaban con vida…

   -¿Todavía no vas a decirme por qué has querido hacer este viaje? –preguntó Lope, sintiéndose de pronto receloso.

   -Para que compartas mi destino, joven extranjero blanco…

   -¿Y eso qué significa?

   -Pronto lo sabrás…

   Lope y Fresia se pusieron a caminar, cogidos de la mano, mientras los caballos forrajeaban a su aire. Ella se había engalanado antes de emprender aquel viaje. Además de la vestimenta Mapuche habitual: un vestido hasta los tobillos, blanco, con una franja en los bordes de color azul, una faja y una capa negra de paño fino, llevaba un prendedor pectoral de tres cadenas, pendientes de plata con forma de aro, y sandalias compuestas por una plantilla de cuero que se sujetaba al pie mediante correas.

   -¡Allí está el volcán! –exclamó Fresia al cabo de un rato, tras dejar atrás el bosque de araucarias.

   -¡Vaya, por fin veo el famoso Osorno!

   El volcán, situado en la cordillera de los Andes, elevaba su majestuoso cono hasta una altura de tres mil varas. Era de color negruzco y verde oscuro. La mayor parte del año se encontraba cubierto de nieve, pero ahora que había llegado el verano, se veían los senderos abiertos por las fisuras volcánicas. En el borde del cráter, los brazos de nieve perpetua parecían trazar extraños jeroglíficos. A los pies del volcán corrían las aguas transparentes del lago Llanquihue.

   -Allí está enterrada Likarayén –dijo Fresia, sintiendo que la emoción le ponía la carne de gallina.

   Lope sacudió la cabeza, intrigado. Fresia estaba obsesionada con esa Likarayén, que al parecer formaba parte de una importante leyenda Mapuche, pero se resistía a contarle su historia. <<Te hablaré de ella a su debido momento. Cuando estemos delante del volcán Osorno>>, solía decirle.

   -Lope, no me puedo creer que estemos aquí.

   -¿Vas a contarme por fin la leyenda de Likarayén?

   -Sí, claro –balbució ella, pero en ese momento vieron una figura radiante en el cielo, con la forma de un bebé de meses, que despedía un centelleo rojizo.

   -¿Qué diablos es eso?

   -¡No lo mires! –exclamó Fresia, tapándole los ojos-. ¡Es un Anchimallén!

   Sonó el llanto de un bebé recién nacido. La claridad de la aparición había aumentado. Fresia se puso a temblar. Su tía le había puesto en guardia contra esos seres, pero era la primera vez que se encontraba con uno de ellos.

   -Su luz te puede dejar ciego. Unos hacen el bien, y otros el mal. Depende del que lo gobierne, porque es un ser gregario. El dueño de éste debe de ser un brujo. Los brujos son enemigos de las hechiceras. Algunas familias tienen un Anchimallén doméstico, que se transmiten de generación en generación, para que les dé salud y buena suerte.

   -¿De dónde ha salido esa criatura?

   -Los brujos desentierran a niños que mueren repentinamente, y les ponen debajo de una olla llena de sangre humana. Cuando deja de escucharse un berrido que recuerda al de un recién nacido, surge el Anchimallén. Es un espíritu casi tan fuerte como los Wekufe. Se puede meter en las personas para que enfermen y mueran. Sólo los ritos sanadores de las hechiceras los espantan. Conozco a gente que ha entregado tierras y muchas cabezas de ganado al brujo para tener un Anchimallén.

   -¿Qué son los Wekufe?

   -Energías del Michenmapu, que es un lugar al Oeste del Mapu. Todos los seres vivos y los espíritus tienen alma, menos los Wekufe, que se alimentan de los demás, porque su misión es destruir el equilibrio. Se originaron cuando hubo la batalla entre los Pillanes.

   ¡Anchimallén, Wekufe, Michenmapu, Pillanes! ¡Cuántos nombres raros! A Lope le desorientaba aquella mitología. ¡Los Mapuches veían la vida de otra manera! Percibían la realidad invisible que se ocultaba detrás del mundo material.

   -¿Pillanes?

   -Son nuestros antepasados, los espíritus más poderosos que existen. Ellos fundaron los linajes de los Mapuches. Las personas que respetan las leyes y tradiciones orales de los Mapuches, y dejan una gran descendencia que honre su memoria, pueden convertirse en Pillán cuando mueren.

   -¿Los Pillanes tuvieron una batalla?

   -Al principio no existía el tiempo, y el Wenumapu, el lugar donde habitan los espíritus, era oscuro. Entonces el Pu-am, el principio de la vida, se despertó, y surgieron los espíritus masculinos y femeninos, Pillanes y Wangulén, que al ser seres de luz iluminaron el Wenumapu…

   Lope soltó una carcajada.

   -¡Para, para! ¡Me estoy perdiendo! Primero tengo que aclarar los conceptos. El Michenmapu viene a ser el Infierno de los cristianos, ¿no?

   -¡Exacto! Y el Wenumapu es el cielo.

   -¿Ese Pu-am es algo así como nuestro Dios?

   -Sí, podría decirse, puesto que representa el principio de la vida.

   -Y los Wekufe son diablos.

   -Lo has captado.

   Lope pensó que los Pillanes y las Wangulén Mapuches eran semejantes a los dioses del Olimpo griego, como Zeus y Afrodita, pero no dijo nada, pues sabía que Fresia ignoraba su existencia.

   -¿Entonces qué les pasó a los Pillanes y las Wangulén?

   -Como tenían que emparejarse para crear descendencia, Antu, el Pillán más poderoso, escogió por esposa a la hermosa Kuyén. Pero Peripillán, el rival de Antu, que también la pretendía, se retorció de envidia, y las demás Wangulén se sintieron despechadas por no ser elegidas. Por eso atrajeron el principio del desequilibrio al Wenumapu, cuyos portadores son los Wekufe. Entonces Pu-am expulsó al Mapu, la tierra donde habitamos, a los hijos de los Pillanes y las Wangulén, junto a los Wekufe.

   El Anchimallén titiló durante un instante, y se zambulló en el horizonte como una estrella fugaz.

   -Ya se ha ido. Puedes abrir los ojos.

   -¿Qué le pasó a Peripillán, el Pillán rival de Antu?

   La Mapuche señaló el Osorno.

   -Tras vencer en la batalla, Antu le castigó arrojándole del Wenumapu. Sepultó su cuerpo en el Mapu, y lo cubrió de rocas.

   -¿Insinúas que el volcán es Peripillán?

   -Claro, y su espíritu sigue vivo. Cuando la cólera le desborda, entra en erupción.

   Fresia, sintiendo que la atmósfera se había enrarecido, esbozó un gesto de preocupación.

   -Va a morir un gran personaje –dijo, desviando la mirada, pues presentía que la víctima se encontraba entre los allegados de Lope.

   -¿Por qué lo dices?

   -Según mi tía, eso es lo que anuncia el Anchimallén de color rojo.

   





   







   El pacto entre Carlín y el brujo

    

    

    

    

    

    

    

   Fortín Mapuche de Curiñancu, 1550

    

   Carlín estaba frente a un pozo, mirando su imagen reflejada en el agua. El brujo, sentado junto a él, fumaba lentamente su pipa de madera, envuelto en una nube de humo. En la pierna izquierda tenía un muñón cauterizado en lugar de pie, por lo que andaba cojeando, y en la otra lucía un lujoso botín de cuero negro, propio de los Mapuches que gozaban de una elevada posición.

   -Yo haré de ti un hombre poderoso -dijo.

   Carlín sonrió, complacido. Era justo lo que deseaba. La vida había cambiado para él desde que partió del campamento, acompañado de algunos yanaconas, para seguir a Lope y la Mapuche, y averiguar qué se proponían. No tardó en salirle al paso aquella hechicera, la tía de Lautaro y Fresia, que le detuvo con sus artes, y le condujo allí, el fortín Mapuche del cacique Curiñancu.

   Curiñancu, al saber por los yanaconas que él era hijo de Valdivia, el famoso conquistador español que había secuestrado a sus hijos, ordenó que le ejecutasen. Entonces intervino ese brujo que por alguna razón se había propuesto ayudarle, y Curiñancu, que temía al brujo, aceptó perdonarle la vida, cuando ya habían decapitado a los yanaconas, colgando sus cabezas en estacas.

   El brujo le había tomado a su servicio. Carlín, que a esas alturas ya conocía lo suficiente el idioma mapudungu, aprendía rápidamente. Era el alumno aventajado que el brujo siempre había soñado tener para transferirle sus secretos. Un hombre joven, fuerte, ambicioso y sin escrúpulos. Capaz de cometer cualquier maldad para conseguir sus propósitos. El bastardo de Pedro de Valdivia tenía talento. Ya podía experimentar sueños reveladores inducidos y visiones. Cuando llegase el momento indicado, heredaría el espíritu Wekufe que a él le había entregado su antecesor, pensaba el brujo.

   Era el Wekufe más destructivo que había salido del Wenumapu tras la batalla que enfrentó a los poderosos Pillanes Antu y Peripillán. Los brujos que empuñaban su cetro se habían cubierto de gloria, venciendo a la hechicera, su contrafigura, cuya misión era anular la magia negra de los brujos. Excepto él. La hechicera que le había tocado en suerte, hermana del cacique Curiñancu, era demasiado fuerte, y siempre le ganaba la partida en esa eterna pugna entre las fuerzas constructoras y las del desequilibrio.

   Ahora el brujo era demasiado viejo. Necesitaba sangre joven para alimentar al Wekufe. Sonrió, observando al muchacho, que estaba maravillado, al ver en el agua del pozo el futuro que le aguardaba. ¡Juntos acabarían con la maldita hechicera, arruinando los planes de Fresia y Lope! ¡Y mantendrían cautivos en el volcán Osorno a Likarayén y su amante! Para saciar el ansia de venganza de Peripillán, que gobernaba sobre todos los Wekufe.

   -¿Quieres realmente ser brujo, joven extranjero blanco?

   -¡Desde luego que sí!

   -Supongo que sabes lo que eso significa…

   Carlín soltó una carcajada.

   -¿Vender mi alma al Diablo?

   El brujo sonrió, satisfecho, pues conocía lo suficiente la religión cristiana para comprender esa expresión. Luego sostuvo la mirada a su pupilo, preguntándose hasta qué punto estaba envenenado por el odio.

   -Si te pidiese cinco vidas a cambio del poder que voy a conferirte, ¿a quién me entregarías?

   Carlín contestó sin vacilar:

   -¡A Lope!

   Lope… El otro hijo del hombre de hierro, se dijo el brujo, aprobador.

   -¿Y a quién más?

   -¡A Valdivia!

   El brujo sintió que se le inflamaba el pecho de emoción. Sin duda era una buena señal que Carlín estuviese dispuesto a sacrificar a su propio padre. Pero necesitaba saber quién más había despertado el odio de ese muchacho.

   -¿Y las otras víctimas?

   Carlín se encogió de hombros.

   -La hija de Curiñancu.

   -¿Fresia?

   -Y también Lautaro.

   El brujo no salía de su asombro. ¿Habría intuido Carlín el glorioso destino que aguardaba a Lautaro, el único Mapuche que había accedido a servir a los conquistadores en lugar de inmolarse? Si le odiaba significaba que sí, lo cual representaba otra señal propicia, que le demostraba la capacidad de su pupilo para encarnar al Wekufe.

   -¿Quién sería el último elegido?

   Carlín sonrió con perversidad.

   -¡Inés Suárez!

   ¡Estupendo!, aprobó el brujo para sus adentros, pues conocía el profundo amor que Inés Suárez sentía por el hombre de hierro. Si Carlín le entregaría su vida, y también la de Fresia, significaba que el amor resultaba ofensivo a sus ojos, como debía ocurrirles a todos los aspirantes a brujo.

   El brujo de la tribu de Curiñancu batió palmas, complacido.

   -Creo que no me he equivocado contigo, joven extranjero blanco –dijo, y añadió, adoptando un aire misterioso-: Ahora voy a hablarte de Likarayén, que entre los Mapuches se considera una heroína del amor, y su leyenda corre de boca en boca, engatusando estúpidamente a todas las chiquillas de nuestro pueblo.

   -¿Likarayén? –replicó Carlín, expectante, pues había oído a Fresia mencionar ese nombre.

   -Sí, muchacho, tenemos que impedir que la hija del cacique Curiñancu, ayudada por tu hermano, la libere de su mausoleo de piedra en las entrañas del Osorno. Porque está a punto de desatarse una nueva batalla entre los principales Pillanes, Antu y Peripillán, representantes de las fuerzas que construyen y aniquilan, y en ella tú has de jugar un papel protagonista…

   





   







   Las cavilaciones de la hechicera

    

    

    

    

    

    

    

   La hechicera de Curiñancu daba vueltas, inquieta, alrededor de su querida ruka, con las manos a la espalda y el monito de Chiloé al hombro, frotándose las manos en su delantal de percal. El rasgo exterior que distinguía a la hechicera de las demás Mapuches eran las uñas, que nunca se cortaba. Aunque las limaba, para que no se partiesen, eran más largas que los dedos, y le daban a las manos una amenazadora forma de garras.

   Aquella ruka estaba cargada de historia, se dijo. A los extranjeros blancos les sorprendía que los Mapuches habitasen en viviendas tan espaciosas, cuyos lados sobrepasaban las trescientas brazas. Las paredes, construidas con adobe y cañas, estaban revestidas de totora en su cara exterior, y reforzadas por dentro con postes de madera. El techo era de junquillo. La ruka no poseía ventanas, pero en el centro del techo había una gran abertura, por la que escapaba el humo del fogón, el corazón del hogar, que alumbraba, daba calor, servía para cocinar los alimentos y nunca cesaba de arder, pues allí anidaba el espíritu del fuego, el verdadero dueño de la casa.

   Cada vez que se levantaba una nueva ruka, los miembros de la tribu se reunían en torno a ella, ataviados con la máscara que habían tallado para la ocasión, y se entregaban durante horas a los cánticos y bailes de la fiesta de inauguración, bebiendo muday, un licor de maíz fermentado.

   La hechicera de Curiñancu sentía el peso de su responsabilidad como autoridad religiosa, consejera y protectora del pueblo Mapuche. ¡Cuántos ceremoniales de curación había realizado durante los cincuenta años que llevaba ejerciendo! La madeja de enfermedad y muerte que tejía la magia negra del brujo, la desenredaba ella con sus ceremonias. Los miembros de su tribu confiaban tanto en ella, que también debía presidir el rito mediante el cual los Mapuches conectaban con el mundo espiritual del Wenumapu, para pedir por el bienestar de la comunidad, reforzar la unión entre las familias y dar gracias por los dones recibidos.

   Pero ahora la tarea de velar por su gente podía malograrse. El brujo, ese viejo cojo que exhibía orgulloso en el pie sano un pretencioso botín, había encontrado por fin al sucesor que andaba buscando. Ella lo había previsto a través de un sueño premonitorio. Por eso salió al encuentro del muchacho, y le entregó al cacique Curiñancu. Pero el brujo se anticipó a ella, haciendo beber a Curiñancu su especialidad, la tierra de los muertos, una pócima alucinógena que dejaba a su merced durante tres lunas a quien la ingería.

   <<¿Por qué mi hermano se dejó llevar por las trapacerías del brujo?>>, se lamentó la hechicera, pensando que Curiñancu en ocasiones se mostraba demasiado incauto, resistiéndose a reconocer la maldad que anidaba en ese detestable brujo, al que debería haber expulsado de la tribu hacía mucho tiempo. Pero ahora ya era tarde, puesto que Carlín estaba a salvo, protegido por su mentor.

   Resultaba inevitable que el terrible Wekufe del brujo recobrase su poder devastador, al encarnarse en ese joven desalmado. La comunidad entera podía extinguirse bajo su cetro. Porque el futuro de los Mapuches no estaba amenazado por la guerra con los extranjeros blancos. Ella, como principal oráculo, lo sabía bien. La venganza de Peripillán y sus aliados contra Antu, por haber sido expulsados del Wenumapu, rompería el equilibrio en el Mapu, y los Mapuches, como hijos de los Pillanes y las Wangulén, dejarían de poseer la tierra. Sólo Fresia, con la que ella se comunicaba cada noche a través de los sueños, y ese valiente muchacho, Lope, podían impedirlo.

   Porque, una vez más, debía prevalecer el amor entre las gentes, ese sentimiento puro, divino, que había engrandecido a Likarayén, y que unía los corazones de Fresia y de Lope, ese joven extranjero blanco que se había salvado del odio de aquella guerra demencial gracias al amor que había brotado milagrosamente entre el hombre de hierro y esa mujer con alma de Mapuche, Inés Suárez, que ella conocía a través de sus sueños.

   <<Mis sobrinos han sido escogidos por el destino para jugar un papel muy importante en nuestro pueblo, porque Lautaro está llamado a liderar la resistencia contra el extranjero blanco, y Fresia a impedir que las fuerzas del desequilibrio acaben con todos nosotros>>, pensó la hechicera.

   Luego salió de la ruka, doblada bajo el peso de su altar ritual, y se quedó paralizada al ver cruzando el poblado al brujo acompañado del joven Carlín…

   





   







   ¡Los Mapuches atacan!

    

    

    

    

    

    

    

   Fuerte español de Andalién, 1550

    

   Era noche cerrada cuando Michimalongo -capitán de los indios auxiliares, llamados yanaconas- despertó a Valdivia.

   -¡Caupolicán, señor! ¡Los Mapuches atacan! –dijo.

   Valdivia estaba soñando con batallones indígenas, armados con lanzas, garrotes, hachas y macanas, que caían al mar por un acantilado, al sufrir el acoso de los españoles, que les embestían como en un torneo medieval. Se revolvió en el jergón, calándose el yelmo, y echó mano a la espada. ¡Le aguardaba una nueva ración de pólvora, sangre y sed demencial!

   Había llegado el día anterior al fuerte de Andalién, junto a doscientos españoles y un millar de indios auxiliares, para fundar una ciudad, que llamaría Concepción, en la desembocadura del Bío-Bío en el océano Pacífico, tras haber creado Santiago, en el corazón de Chile, y La Serena, más al norte.

   A Inés Suárez le sorprendía su obstinación en conquistar ese territorio salvaje, que se extendía como una lengua de serpiente entre la cordillera y el Pacífico. <<Cuando te conocí, me pareciste un hombre fornido, de buena estatura y rostro alegre, hacedor de mercedes, un señor que recibe contento en dar lo que tiene, afable, amigo de andar bien vestido. Pero me enamoró el fuego que ardía en tus venas cada vez que te veía empuñar la espada>>.

   Ella era igual de corajuda. No le desalentaban los continuos asaltos nocturnos de los indios para hurtarles alimentos, caballos, enseres e incluso mujeres, de entre las pocas que acompañaban a los soldados de refuerzo que iban llegando desde Perú. Ni sus característicos malones, esos ataques sorpresivos de los Mapuches para causarles el mayor daño posible y arramplar con lo que pudiesen, antes de darse a la fuga por sendas inaccesibles.

   Lautaro, cuyo nombre significaba Puma veloz, se presentó en la entrada de la tienda. Había ensillado la montura de su señor. Valdivia le sostuvo la mirada, preguntándose si él estaba implicado en la fuga de sus hijos Lope y Carlín, y de la Mapuche Fresia, de los que no se sabía nada desde hacía muchos días. El muchacho era ya un hombre robusto. En los cuatro años que llevaba a su servicio, había demostrado ser el mejor paje y caballerizo que un capitán podía tener. No descuidaba ningún detalle, y era tan diligente que se adelantaba a sus órdenes.

   Sin embargo se mostraba retraído. Apenas le dirigía la palabra, y observaba con recelo cuanto hacían los españoles. Tan sólo había hecho cierta amistad con el capitán Marcos Veas, quien le había enseñado a montar a caballo, el uso de las armas que ellos solían emplear, y las diferentes tácticas de infantería y caballería, para convertirle en un aguerrido yanacona que pudiese auxiliarles en las batallas. Valdivia había discutido con Veas al respecto, pues dudaba que algún día Lautaro se decidiese a empuñar la espada contra su propio pueblo. Aún le sorprendía que no se hubiese degollado, como hacían los Mapuches al caer prisioneros.

   Inés estaba en lo cierto: <<Llegará un día en que el hijo de Curiñancu aproveche su conocimiento de nuestro ejército para adiestrar a su gente>>. Pero a él le gustaba desafiar al destino. Por ello se había embarcado en esa campaña imposible, en la que nadie creía, ni siquiera el Virrey de Perú, Francisco Pizarro.

   Por otra parte el Mapuche había podido atentar contra su vida en infinidad de ocasiones durante el tiempo que llevaba a su servicio. Él e Inés tenían acceso libre a su vivienda. A los vigías no les sorprendería verle entrar en ella a media noche. Le bastaría con asestarle un tajo mortal y darse a la fuga con Sultana, su yegua blanca, la montura más veloz de la Araucanía.

   <<Luchará de frente contra ti cuando se considere preparado para ello>>, argüía Inés. Si era en noble lid, él estaba dispuesto a aceptar el reto. ¡El Nuevo Mundo no lo habían conquistado cobardes, sino guerreros dispuestos a todo, caballeros e hidalgos en pos de una gloria heroica! ¡Hombres que comprometían sus haciendas y la propia vida, tras haber dejado atrás la familia y una vida cómoda!

   Si él fuese un arribista cobarde, no se encontraría allí. La riqueza minera de Perú representaba un digno premio. En cambio las encomiendas de Chile apenas daban para abastecer de ropa, armas, caballos y provisiones al ejército. Y el excedente debía emplearse en la construcción de vías, casas, iglesias y otros edificios públicos para que las ciudades españolas siguiesen desarrollándose. Además la actividad militar era incesante. Tras las campañas de primavera y verano, pocos podían regresar a los cuarteles en invierno, ya que se destinaban contingentes a la defensa de las fronteras más conflictivas…

   Lautaro estaba limpio, concluyó Valdivia para sus adentros. A pesar del resentimiento que parecía consumirle, él no estaba implicado en la desaparición de sus hijos. Lope y Carlín no habían sido secuestrados por los Mapuches, como temían algunos capitanes de su ejército. Inés acertaba al considerar que Lope y Fresia se habían marchado lejos de los enfrentamientos bélicos para disfrutar en paz del amor que había germinado en sus corazones, pues les resultaría insoportable vivir rodeados de aquellos derramamientos de sangre, viendo cómo los pueblos a los que ellos pertenecían se enzarzaban en una cruenta lucha a muerte.

   ¿Y Carlín? La partida de su otro hijo bastardo era aún más inquietante. Valdivia no ignoraba el profundo odio que Carlín alentaba desde que tenía uso de razón, al saber que había nacido de un maldito vientre indio, como él decía. Pero Valdivia no acababa de comprender su comportamiento, teniendo en cuenta que Carlín era sangre de su sangre. ¿De dónde procedía ese odio incombustible? De su madre, en todo caso. ¿Qué clase de mujer era esa yanacona con la que él había yacido durante una noche de pasión, seducido por su belleza indígena y su sensualidad desbordante?

   Valdivia no cesaba de reprocharse aquella debilidad, que le humillaba aún más ante los ojos de la Iglesia, puesto que había sido infiel por partida doble a su mujer legítima, la que le aguardaba en España, pensando que él iba a conquistar la gloria en el Nuevo Mundo para ponerla a sus pies.

   Desde luego el amor que sentía por Inés Suárez no le avergonzaba, puesto que era auténtico, pero el desliz con esa yanacona desconocida, que había muerto en el parto, era inexcusable. ¿Quizá la mala condición de Carlín representaba una especie de castigo divino? Porque Lope era noble y generoso por ser hijo del amor, aunque fuese un amor ilegítimo a los ojos de la Iglesia. En cambio Carlín era fruto del arrebato instintivo y furioso que le había provocado esa linda yanacona que disfrutó seduciéndole, como si de esa forma hubiese doblegado al gran conquistador que sojuzgaba a su pueblo.

   Valdivia temía que la fuga de Carlín pudiese acarrear consecuencias funestas para todos ellos, puesto que ese muchacho portaba en su sangre la simiente del odio y el valor, una combinación muy peligrosa…

   





   







   La prueba de Colo-Colo

    

    

    

    

    

    

    

   Comenzó a oírse el rítmico golpeteo del tambor ceremonial de los Mapuches, que parecía haber hechizado por un instante a los soldados, paralizándoles bajo el pálido reflejo de la luna. En la puerta del fuerte, los asaltantes habían clavado su altar sagrado, un tronco de canelo descortezado y tallado, con siete escalones, que representaba la elevación espiritual hacia el Wenumapu. Y a su lado, una antorcha que lo iluminaba.

   El jefe guerrero Caupolicán, exhibiendo en el torso desnudo un tatuaje que representaba a un cóndor, marchaba a la cabeza de veinte mil guerreros, empuñando en la diestra un palo corto rematado en un disco de metal con forma de luna creciente, y en la otra mano, el hacha de guerra impregnada con sangre de huemul, que había recorrido cada ruka de los diferentes poblados para dar aviso del levantamiento contra el extranjero blanco. 

   Días atrás, los bosques de robles y araucarias se habían poblado de caciques y guerreros procedentes de todas las provincias, que acudían al llamamiento de Colo-Colo, el más anciano y sabio de los caciques, que se distinguía por llevar siempre a la espalda, previsoramente, un colgajo de mazorcas de maíz, para simbolizar la prosperidad de su descendencia. El objetivo era elegir al líder que debía acaudillar la lucha a muerte contra Pedro de Valdivia, el temido hombre de hierro.

   Colo-Colo había hecho talar el tronco de roble más grande. La prueba que su entendimiento le había dictado para elegir al jefe guerrero, consistía en cargar a la espalda aquel tronco que simbolizaba el peso del invasor. Muchos fueron capaces de levantarlo, pero al poco rato caían extenuados. Llegó el turno del experimentado Ongolmo, el Mapuche que más cicatrices exhibía, tras los numerosos malones contra los españoles en los que había participado. Ongolmo anduvo durante nueve horas con el tronco a cuestas.

   Luego aferró el tronco el gigantesco Lincoyán, que llevaba el pelo rapado a ambos lados de la cabeza, dejando un abundante mechón en el centro, peinado en trenza. Tenía una graciosa nariz chata, y lucía en la frente una cicatriz que le llegaba hasta la nuca. El hercúleo Lincoyán deambuló por los bosques cargando con el peso del invasor, desde que rayó el alba, y poco antes del siguiente amanecer se desplomó, con los pies ensangrentados y la espalda en carne viva.

   Tras su demostración de resistencia, ninguno más se atrevió a levantar el tronco, excepto el tuerto Caupolicán, cuyo nombre significaba Pedernal azul. Aun siendo un joven recio y valiente, que había perdido el ojo al recibir un espadazo del propio Valdivia, los caciques no confiaban en él, ya que no poseía la experiencia de Ongolmo, y su físico no era tan grande y musculoso como el de Lincoyán.

   Pero Colo-Colo sabía, gracias al oráculo que le había revelado la hechicera de Curiñancu, que el corazón de aquel guerrero era duro como el pedernal, y ello multiplicaba su fortaleza. Por eso los espíritus del Wenumapu le habían llamado Caupolicán. El oráculo lo había predicho. El Pedernal azul sería jefe guerrero. Ningún Mapuche, a lo largo del tiempo, poseería su naturaleza de león. Únicamente otro jefe guerrero podría superarle, interrumpiendo su liderazgo, un jefe cuyo genio militar le convertiría en el primer general de Chile, entre blancos e indios, desbancando a su maestro, el hombre de hierro, don Pedro de Valdivia. Lautaro. El Puma veloz. Hijo del cacique Curiñancu, hermano de la hermosa Fresia, y sobrino de la mejor hechicera Mapuche que había existido jamás.

   ¿Se cumplirían aquellos vaticinios?, se preguntaba Colo-Colo. Lautaro seguía prisionero -aunque su hermana Fresia hubiese partido junto al hijo de Valdivia-, y parecía haber simpatizado con los españoles, sirviéndoles como un vulgar yanacona en lugar de huir o darse muerte. ¿Podía el único Mapuche renegado, que había traicionado a los suyos, transformarse en el más destacado de su estirpe, como anunciaba el oráculo?

   El tuerto Caupolicán sí era real. Según la hechicera de Curiñancu, combatiría bravamente hasta 1558. <<Caerá prisionero de los blancos, y le conducirán al fuerte de Tucapel. Allí, ante una multitud de extranjeros, le subirán a una tarima con un madero puntiagudo clavado en el suelo. Caupolicán, sin descomponer el rostro, tras lanzar una mirada desafiante a los españoles, y diciendo: ningún mal es grande y postrero, pateará al verdugo para sentarse por sí solo en la pica, y morirá empalado sin dar muestras de dolor, para ser luego Pillán a la diestra de Antu, y reinar en el Wenumapu>>.

   En la prueba del roble que el sabio Colo-Colo había ingeniado, Caupolicán no le defraudó. Asió el tronco nudoso y se lo echó al hombro, como si de una delicada vara se tratase. Luego anduvo, entre las araucarias y los robles, que parecían plegar sus ramas al paso del tronco talado, en señal de reverencia. Un día y después otro, hasta que se cumplieron tres lunas, ante el estupor del gigantesco Lincoyán y el experimentado Ongolmo, que no daban crédito a sus ojos, como les ocurría a Curiñancu, Rengo, Tucapel, los demás caciques, y a cuantos guerreros le vieron atravesar los bosques, doblado bajo el peso del invasor, pero sin dejarse vencer por él.

   





   







   La fuerza de Valdivia

    

    

    

    

    

    

    

   El tambor dejó de sonar. Valdivia, al frente de sus huestes, fijó la mirada en Caupolicán. Las antorchas iluminaban el rostro solemne del jefe guerrero. Los caciques, situados por detrás, habían acudido al campo del honor con sus mejores galas, cargados de adornos de plata, y empuñaban el estandarte de su tribu, con los colores rojo, blanco y azul.

   Era noche de luna nueva en el Mapu. El Gobernador de Chile, encomendándose a Dios, se preguntó si doscientos españoles famélicos, que se comían los perros, los caballos y hasta las adargas, por no tener otra cosa que llevarse a la boca, podrían soportar la carga de una horda de furiosos Mapuches, cien veces más numerosos que ellos.

   Se santiguó y echó mano a la espada. Antes del alba, que ellos llamaban el cuarto de la modorra, porque al despuntar la jornada se hallaban los cuerpos aún entumecidos por el sueño, ese puñado de hidalgos y caballeros habría puesto en fuga a los indios, colocando en la picota la cabeza de sus caudillos, como tenían por costumbre, se dijo Valdivia.

   -¡Viva el Rey! ¡Por España! ¡Por Santiago! –atronó su voz.

   <<Grita ahora cuanto puedas, que tus días están contados, hombre de hierro>>, pensó Lautaro, junto a Valdivia, cerrando los puños para controlar su ira.

   





   







   El destino de Lope y Fresia

    

    

    

    

    

    

    

   Falda del volcán Osorno, 1550

    

   ¡Se sentía tan feliz junto a él! ¡Se había enamorado!

   -¡Desde que te conozco, estoy en medio del cielo, encaramada en una nube, como las Wangulén, los espíritus femeninos convertidos en estrellas! –dijo Fresia-. ¡Tú, mozo fuerte y valiente, eres para mí el ombligo del mundo! Cuando estemos casados, te haré mantas, ponchos y cinturones.

   Gracias a su tía, la hechicera, desde los tres años Fresia sabía hilar y tejer lana de alpaca, guanaco y vicuña. Recordó con añoranza su rudimentario telar, preguntándose qué habría sido de él. ¡Cuántas horas había pasado entretenida con aquellas labores! Le encantaba extraer tinte de semillas, hojas y bayas, para teñir los tejidos. La costumbre de tejer estaba tan arraigada entre las Mapuches, que siempre llevaban consigo un huso, para hacerlo girar e hilar lana mientras conversaban, o incluso al pasear.

   -¡Algún día iremos a mi tribu, la que dirige mi padre, el cacique Curiñancu! Nos solemos juntar en corro para compartir la sabiduría de los ancianos, que disfrutan contando historias a los niños y dándoles consejos. También los adultos, mientras se depilan, buscan la compañía de un anciano para que les entretenga con sus anécdotas.

   Lope sonrió, mirándola de reojo. ¡Fresia estaba preciosa! Se había pintado líneas verde oscuro en el rabillo de los ojos, y llevaba polvos rojos en las mejillas y las pestañas. ¡Era tan coqueta! A veces se pasaba horas maquillándose delante del espejo de tocador que le había regalado Inés, y componiéndose las trenzas, que sujetaba alrededor de la cabeza con vistosos alfileres.

   -Por la noche, cuando el grillo hace cri-cri y el búho ulula, pienso en ti. ¿Te he dicho que me enamoré del color azul de tus ojos, joven extranjero blanco, y de tu mirada, que me hace sentir mariposas por todo el cuerpo?

   Lope soltó una risotada.

   -¡Y yo de tu andar cimbreando las caderas! –bromeó.

   -¡No seas tonto!

   -¡Creía que el soñador era yo! –Lope deslizó en un bolsillo de su vestido el último poema que había compuesto para ella-. ¿Vas a contarme de una vez la leyenda de Likarayén? –preguntó, tras tragar el puñado de semillas de araucaria que había recogido por el camino.

   -¡Es verdad! –Fresia sonrió, cautivadora-. Poco antes de que llegase el extranjero blanco, vivía en la falda del Osorno el jefe guerrero Quitralpique, que se enamoró de la hija del cacique Llanquihue, llamada Likarayén. Mi padre Curiñancu la vio una vez. Dice que su belleza cortaba el aliento.

   -¿Likarayén también se enamoró de Quitralpique?

   -¡Pues claro! La mujer Mapuche es libre. Ni sus padres, ni la hechicera, ni el cacique, ni el jefe guerrero más poderoso, pueden obligarla a aceptar por marido a un hombre a quien ella no quiera. Quitralpique era apuesto y noble, como mi hermano Lautaro. Tenía los ojos verdes, y una linda cabellera que se anudaba en dos trenzas. A sus veinte años, había participado en la guerra contra los incas, donde le eligieron jefe guerrero por su valor. 

   >>Quitralpique y Likarayén se habían comprometido para casarse en la primera luna nueva de primavera, pero Peripillán, que mora aquí, en las entrañas del volcán, sintió envidia de su amor, y se puso a vomitar humo y azufre, entre temblores de tierra, durante varios días. Las llamaradas de fuego iluminaban el Mapu por la noche, y las quebradas que rodeaban el Osorno se cubrieron de lava.

   >>El cacique Llanquihue reunió a los ancianos para aplacar la cólera del Pillán. Entonces en la Asamblea apareció un indio viejo, vestido de negro, que les dio la solución.

   -¿Quién era?

   -El brujo de mi tribu.

   -¿Y el padre de Likarayén, el cacique Llanquihue, no desconfió de él?

   -No, porque a los brujos se les teme y se les respeta como a las hechiceras. El brujo les dijo a los miembros de la Asamblea que debían arrancarle el corazón a la virgen más hermosa, y taparlo con una rama de canelo. Luego acudiría el espíritu de Peripillán, encarnado en un cóndor, para comerse el corazón y lanzar la rama de canelo al interior del cráter.

   >>Nadie cuestionó su consejo, porque el Wekufe del brujo le concedía el don del sacerdote, el dueño de las palabras, que entre nosotros es el más sabio.

   -¿Es poderoso el brujo de tu tribu?

   -Ahora es demasiado anciano, y su estrella se ha apagado, por eso está buscando a un joven que herede su Wekufe. Además mi tía le ha vencido siempre, porque ella tiene la protección de Kuyén, la primera Wangulén y mujer de Antu.

   -¿Qué pasará si el brujo encuentra un sucesor?

   -Que el Wekufe volverá a nacer, para cumplir la maldición de Peripillán.

   -¿Qué maldición?

   -Cuando Antu le expulsó del Wenumapu para que viviese entre nosotros como un volcán, Peripillán juró vengarse destruyendo el Mapu.

   -Pero tu tía podría seguir luchando contra ese brujo joven.

   -Mi tía es una hechicera vieja. Sus esfuerzos para anular al Wekufe la han desgastado.

   -¿Quién se enfrentará a él?

   Fresia sonrió.

   -Nosotros.

   -¿Cómo?

   -Liberando a Likarayén y Quitralpique, y ciñéndonos el cinturón de primavera que las flores del mausoleo donde yacen tejieron en su cintura. ¡Luego nadie podrá separarnos, sólo la muerte!

   -¡Ojalá! –exclamó Lope, abrazándola, y añadió, lleno de curiosidad-: ¡Aún no has terminado de contarme la leyenda de Likarayén! ¿Su padre, el cacique Llanquihue, permitió que la sacrificasen para aplacar la cólera de Peripillán? ¡No me puedo creer que el brujo de tu tribu tuviese tanto poder!

   Fresia se disponía a replicar, pero la intensa emoción que sentía al evocar la historia de su admirada Likarayén provocó que se desvaneciese.





   







   La pesadilla de Valdivia

    

    

    

    

    

    

    

   Fuerte español de Andalién, 1550

    

   El despierto queltehue de Inés había emitido su grito estridente para dar la señal de alarma, pero los centinelas no pudieron evitar que los Mapuches llegaran al corazón del fuerte, mientras gritaban, interrumpiendo la voz con palmoteos en la boca abierta. Por fortuna, cuando el corneta convocó a la tropa, los soldados no tardaron en salir de los barracones, gracias a su costumbre de dormir calzados, con las cotas de malla y las corazas puestas, y las armas a mano.

   De no ser por la rápida intervención de la compañía de arcabuceros, los miles de indios que rodearon las rudimentarias construcciones habrían masacrado, con sus lanzas, macanas, machetes, mazas, lanzas y espadas, a los dos centenares de españoles. Los veinte caballos que estaban siempre ensillados, para hacer frente a los malones nocturnos, permitieron una dura carga de piqueros y alabarderos, que contuvo, junto a las descargas de los arcabuces, a los atacantes.

   Era la primera vez que los españoles sufrían el asalto de un contingente tan numeroso. La Asamblea de caciques convocada por Colo-Colo, y el llamamiento de guerra a las tribus de las provincias, habían pasado inadvertidos al servicio de espionaje de los indios aliados, que debían alertarles de las concentraciones enemigas. Además los indios estaban mejor alimentados que ellos, gracias a la quinoa y el algarrobo, cereales que sobrevivían bajo condiciones climáticas adversas, de los que poseían extensos cultivos, se dijo Valdivia, pasando revista a sus famélicos hombres. ¿Cuándo descubrirían los huilliches, sus indios amigos, que eran expertos rastreadores, las minas de plata de los Mapuches? Hasta la fecha sólo disponían de cuatro mezquinos lavaderos de oro…

   En un recodo del fuerte, Lautaro se felicitó por el contundente ataque de su gente, aunque era consciente de que aún no había llegado el momento de su venganza, que aguardaba con ansia, pues cada muerte de un Mapuche a manos de los españoles le parecía sentirla en todo su ser.

   -Nos están destrozando –dijo Inés Suárez, asestando estocadas a diestro y siniestro-. ¡Son demasiados!

   El extremeño se sacudió sus pensamientos, y le dirigió una mirada furibunda.

   -¡Así fue desde el principio, Inés! ¡No somos romanos! ¡No conquistamos con legiones, sino con la rabia de nuestras entrañas! –replicó, ordenando otra carga de caballería, a punta de pica y espada.

   Los picunches y huilliches auxiliares, que luchaban en la primera línea del frente, habían caído en su mayoría bajo los flechazos y los golpes de macana. Sobre las gavillas del forraje que consumían los caballos se hacinaban los cadáveres de yanaconas y Mapuches. Los cristianos se mantenían a salvo, gracias a sus cotas de malla, yelmos y corazas. Pero las heridas se sucedían. El propio Valdivia tenía un profundo corte en el brazo.

   El extremeño recordó la pesadilla que le atormentaba cada noche, incluso ahora que estaba obsesionado con la ausencia de sus hijos Lope y Carlín. Al poco de llegar al Bío-Bío, la frontera norte del territorio Mapuche, había enviado a cinco de sus mejores jinetes para inspeccionar el terreno, confiando en la superioridad que les daban los caballos frente a los aborígenes, que no disponían de equinos, y además les provocaban un temor visceral, pues no comprendían que pudiesen ser una prolongación del hombre blanco. Alarmado por su tardanza, Valdivia mandó al grueso del ejército que continuase avanzando, y por el camino encontraron las cinco cabezas de los exploradores, ensartadas en lanzas. Fue el siniestro recibimiento que les dispensaron los habitantes del Mapu. Hasta los guerreros más curtidos se sintieron impresionados.

   Valdivia había subestimado la capacidad ofensiva del enemigo, y cada noche su conciencia se lo recordaba. Desde entonces procuraba no descuidar ni siquiera a los porteadores yanaconas que transportaban los bagajes, aunque resultaba imposible evitar que cayesen como chinches en los sorpresivos malones.

   Y ahora, para colmo de males, su querido Lope, el fruto del amor que le unía a Inés Suárez, se encontraba en paradero desconocido, expuesto al comprensible furor de aquel pueblo indómito, y quién sabía, quizá también a la venganza de su hermanastro, puesto que Carlín parecía encarnar a ese Caín bíblico que odiaba a su hermano Abel porque poseía todo aquello de lo que él había sido privado…

   





   







   Una victoria psicológica

    

    

    

    

    

    

    

   -Esto es una ratonera. Será mejor que retrocedamos hasta ese montículo para presentar batalla –dijo el Gobernador, al comprender que esta vez ni con caballos, cotas de malla y corazas, se librarían de la muerte.

   El desbarajuste del fuerte les impedía utilizar los arcabuces y las dos piezas de artillería que habían desembarcado los refuerzos procedentes de Perú, un falconete y una bombarda, que si pudiesen ser disparados desde un lugar elevado, provocarían grandes estragos entre los indios. ¡Les aterrorizarían, más que los arcabuces, ya que los Mapuches atribuían a los espíritus el poder de las armas de fuego!

   -Concentra el ataque en la cabeza del fuerte con la caballería, mientras me retiro por la retaguardia a la loma con el grueso de la infantería y los arcabuceros. En cuanto lleguemos al alto, volvéis grupas para reuniros con nosotros –ordenó Valdivia a Marcos Veas, el capitán que había aleccionado a Lautaro.

   Así se hizo, con éxito. La estrategia del Gobernador sorprendió a los Mapuches, que al principio tomaron por retirada el movimiento de las tropas españolas, y se dedicaron a saquear algunos barracones. Pero los Mapuches no tardaron en comprender que se trataba de un contraataque. Los extranjeros blancos, una vez que treparon a la ladera, les aguardaban en formación, dispuestos a seguir batiéndose.

   Entonces los Mapuches atravesaron el llano que separaba el fuerte del cerro, aullando, confiados en su aplastante superioridad numérica. Durante los diez años de guerra en Arauco, era la primera batalla en que los indios renunciaban a sus habituales emboscadas, para acometer a los españoles en campo abierto, debido a la arrogancia de su nuevo jefe guerrero, Caupolicán, y a que se sentían superiores tras las levas masivas que había logrado el llamamiento de Colo-Colo.

   Las pisadas de los miles de guerreros hacían retumbar el suelo. El eco de sus alaridos se propagaba hasta los bosques cercanos. Valdivia había ordenado a los arcabuceros en tres filas: una cargaba, otra encendía la mecha y la última disparaba. Junto a ellos se encontraba el escuadrón de lanceros, con las picas y alabardas en ristre. Por detrás estaban los soldados que sólo disponían de una espada, y en retaguardia, la caballería.

   Pero los españoles no las tenían todas consigo, a pesar de la evidente ventaja que habían obtenido al ocupar la posición más elevada en el frente.

   -Deberíamos dar la batalla por perdida y abandonar el fuerte –dijo Marcos Veas, al observar la belicosa horda que se les venía encima.

   Y estaba en lo cierto. Él, soldado curtido en Flandes, sabía lo que se decía, concluyó Valdivia. Pero esa victoria daría alas a la resistencia indígena, ensoberbeciendo a su nuevo jefe guerrero, y ello podía significar el final de la contienda, por los magros recursos imperiales.

   Se requería un golpe de efecto, para demostrar a ese pueblo indomable que se las veía con un enemigo más fuerte militarmente, aun siendo sus efectivos tan escasos. Igual que ellos les aterrorizaban colgando en lanzas las cabezas de los españoles ajusticiados, tenían que despertar su miedo batiendo a aquella marea humana. Tal vez así reconociesen que los espíritus de la guerra estaban del lado español.

   -¡Jamás! –replicó, airado-. ¡Lucharemos a muerte, Veas! ¡Hemos venido a conquistar a esos salvajes, no a huir de ellos!

   Inés Suárez, a lomos de su semental andaluz, blandiendo la espada, asintió, grave, a la diestra de su general. También ella, como Veas, creía llegada su última hora, mas se abstenía de demostrarlo, conociendo el carácter obstinado del extremeño. Desde que se había enrolado en la expedición de don Pedro de Valdivia, junto a otros seis locos que creían en él, para conquistar ese reino perdido de la mano de Dios, Inés se había formulado el propósito de seguir a ese hombre hasta la muerte, merced a la promesa de fidelidad que ligaba a cualquier soldado castellano con su señor. Sólo lamentaba no ver más a su hijo Lope, aunque estaba en buenas manos, quería creer, pues esa Mapuche, Fresia, parecía una mujer de una pieza, capaz de los mayores sacrificios con tal de salvaguardar su amor.

   Había un silencio sepulcral en la endeble columna que formaban las huestes del Imperio, interrumpido por algún carraspeo de inquietud, y el ladrido lejano de los perros que se habían quedado en el fuerte. A los infantes menos veteranos les temblaban las piernas. Los resuellos de los caballos, que movían la cabeza, intranquilos, formaban un vaho blanquecino que se mezclaba con la neblina de aquella fría noche que ya se aproximaba al amanecer.

   -Escuchadme –dijo el Gobernador de Chile, cuando los primeros escuadrones de Mapuches trepaban por la cuesta-. En ocasiones, como la que aquí se nos presenta, uno puede más que ciento. Por eso no debe sorprenderos que vaya yo solo a su encuentro. Puesto que me reconocen por el yelmo emplumado que llevo, les flaqueará la voluntad al ver que me lanzo contra ellos.

   >>No hay ataque temerario en la guerra, sino confianza en el triunfo, de modo que, exponiéndome de esta forma, pensarán que algún espíritu me protege, y podré desbaratar sus filas, sembrando el pánico. Entonces habrá llegado el momento de que arcabuceros, piqueros, infantes y caballeros rematen el exorcismo. El ataque ha de ser fulminante, para que la masa no se deje dominar por Caupolicán y los caciques.

   -Caerás tú de cierto, por hallarte en medio de ellos –replicó Inés, con el semblante demudado por el temor de perderle.

   El elegante queltehue dejó de ingerir las hormigas que estaba picoteando del suelo, y les miró con preocupación. El extremeño se encogió de hombros.

   -Si Dios no me guarda de la fatalidad en esta hora aciaga, significa que no soy digno del título que ostento.

   Y sin añadir más, picó espuelas, santiguándose, y partió a mata caballo, colina abajo, con la visera del yelmo bajada y la pluma ondeando al viento. Llevaba en el brazo izquierdo la rodela, y empuñaba con la diestra la espada italiana que conservaba desde el asalto a Roma.

   Inés Suárez, conteniendo a duras penas las lágrimas, para no ofrecer una imagen de debilidad, sintió que el corazón se le encogía.

   -¡Pedro! –exhaló, con un hilo de voz.





   







   Me convertiré en esqueleto

    

    

    

    

    

    

    

   Fortín de Curiñancu, 1550

    

   El Anchimallén apareció volando por el cielo, y se posó junto al brujo, que preparaba una pócima fuera del fortín, removiéndola en la cazuela con el muñón cauterizado, como tenía por costumbre.

   -¿Se puede saber qué diablos es eso? –dijo Carlín, carcajeándose.

   La figura luminosa con forma de bebé se desdibujaba por momentos, perdiendo sus contornos, como si estuviese compuesta de granos de arena que el viento esparcía lentamente.

   -Debes tener más respeto por los espíritus, joven extranjero blanco –reprendió el brujo a su pupilo.

   El brujo nunca había visto a su Anchimallén tan agitado. <<Si sigue debilitándose, puede que se libere el alma del niño que arrebaté a la Muerte para convertirle en Anchimallén>>, se dijo, alarmado, taconeando con su botín en el suelo.

   -¡Es lo más ridículo que he visto en mi vida! –exclamó Carlín con arrogancia.

   El brujo y su Anchimallén  parlamentaron. Entonces el brujo comprendió qué había sucedido.

   -Ha ocurrido una desgracia –dijo.

   -¡Ya será para menos! –replicó Carlín, sin dejar de reírse, y miró burlón a su maestro, pensando que era un hombre demasiado viejo y aprensivo.

   -¡Fresia, la hija de Curiñancu, se encuentra ante el Osorno!

   -¡Ah, esa malnacida! ¡Acabemos con ella! ¡Y con Lope! ¡Que se traguen su presunción para siempre! ¡El mundo se volverá más respirable sin ellos!

   El brujo maldijo para sus adentros. Creía disponer de más tiempo para preparar a Carlín. Ese muchacho poseía la suficiente voluntad de poder, pero aún desconocía las leyes del Mapu y el respeto que se merecían la tierra y los espíritus que la poblaban.

   Al transferirle el Wekufe, él dejaría de ser brujo, y tan sólo podría dar consejos a su sucesor, para que emplease correctamente las capacidades que le había legado. Si Carlín, ensoberbecido por su poder, se le rebelaba, acabaría enojando a los espíritus de la Naturaleza, y no serviría para la causa de Peripillán. En lugar de materializar su venganza, atraería la ruina a las fuerzas de la oscuridad.

   -¿Qué andas pensando, viejo? –dijo Carlín, insolente.

   Mientras contemplaba al Anchimallén, que había comenzado a proferir un llanto lastimero, el brujo se sintió atenazado por las dudas. Él ya era demasiado viejo, se dijo. Carlín estaba en lo cierto. Su maldad comenzaba a ahogarse en los estertores de la muerte. Había llegado el momento del relevo generacional, aunque le pesase.

   -¡Háblame, viejo! –le urgió Carlín, sacudiéndole de los hombros.

   Entonces un relámpago atravesó el cielo, y el brujo se puso a temblar. ¿Por qué le asaltaba ese miedo? <<En realidad no tengo elección>>, pensó. <<Si retengo al Wekufe, la cólera de Peripillán recaerá sobre mí>>.

   -¡Sí! ¡Lo haré! –exclamó, despidiéndose del Anchimallén.

   La figura luminosa, con forma de bebé, volvió a elevarse por el cielo, y el brujo salió corriendo, renqueante, de la ruka, seguido por Carlín, que presentía que había llegado el ansiado momento de la ceremonia en que le sería transferido el poder del Wekufe. Al brujo el muñón de la pierna izquierda le dolía por primera vez. Y con las prisas había perdido su preciado botín. Eran señales.

   -¡Me convertiré en esqueleto! –exclamó, aterrorizado.

   -De eso se trata, ¿no? –dijo Carlín, mordaz-. ¡Has de convertirte en un lustroso esqueleto para que yo herede tu Wekufe! ¡Entrégamelo ya! ¡No te resistas más, viejo!

   El brujo asintió. Desde luego, debía hacerlo, aunque ello pudiese tener consecuencias catastróficas para la causa de Peripillán, el Pillán destronado, que debía vengarse de Antu, y conquistar a Kuyén, la primera de las Wangulén que residían en el Wenumapu…

   





   







   El oráculo de la hechicera

    

    

    

    

    

    

    

   Fuerte español de Andalién, 1550

    

   La imagen del conquistador a lomos de Sultana, su yegua blanca, que relinchaba furiosamente, con las crines alborotadas y la cola erguida, mostrando su recia musculatura en tensión, como si formase un solo ser con Valdivia, cayendo por la ladera igual que una roca al despeñarse, sugestionó incluso a los indios más insensibles.

   El extremeño arremetió al galope contra la avanzadilla Mapuche, que se quedó paralizada, pues era inconcebible que el hombre de hierro hubiese salido de la formación para atacar sin ayuda a miles de guerreros. Tal como había previsto Valdivia, los indios del primer escuadrón, en lugar de aguardar su llegada con las lanzas en ristre, como les indicaba Caupolicán a gritos, se apartaron para abrirle paso, pensando que el conquistador estaba poseído por un espíritu. El temor supersticioso les había hecho más daño que una carga de caballería.

   Al comprobar que se dispersaban, Valdivia detuvo su galopada, volvió grupas para encarar a sus hombres, y levantó la espada para dar la señal de ataque. Al momento arreciaron las descargas de arcabuz, levantando una cortina de humo, fuego y azufre. Cuando la pólvora comenzaba a escasear, llegó el turno de piqueros, alabarderos y espadachines.

   Entre tanto, Caupolicán y Colo-Colo lograron imponer la cordura en sus filas, que volvían al combate, sobreponiéndose al destrozo que les causaban los arcabuceros. Sin embargo el temor supersticioso que Valdivia había inyectado en el ánimo de los Mapuches seguía presente. Con la acometida de la caballería, la contienda parecía igualada.

   El extremeño trató de localizar a los caudillos del enemigo, al tiempo que repartía estocadas a cuantos se atrevían a desafiarle. Había llegado el momento de rematar la faena con otro golpe de efecto. De lo contrario los Mapuches podían recuperar la confianza, alentados por su arrolladora superioridad numérica, que de un momento a otro volvería a ser evidente, pues ellos habían agotado sus recursos defensivos.

   Lo ideal era descabezar a esa horda desorganizada, sin las menores nociones de estrategia militar. Caupolicán no aparecía por ningún sitio. Pero Colo-Colo, a quien los Mapuches respetaban por ser el más anciano, se había acercado peligrosamente al frente de batalla, para insuflar coraje a los suyos. Valdivia, agradeciendo a Dios su fortuna, se volvió hacia Inés Suárez, que acababa de colocarse a su lado. Su llegada, como siempre, era providencial, pues ella tenía la previsión de llevar sujeto a su montura un arcabuz cargado.

   -Querida, demuestra a nuestros hidalgos caballeros que la pericia de una dama obra milagros –le dijo, sabiendo que Inés era la mejor tiradora de las Indias.

   -¿Qué he de hacer? –replicó ella, con su habitual humildad.

   El Gobernador señaló al viejo indio, que se distinguía por su larga cabellera blanca y una túnica de lana que le cubría hasta los pies.

   -¿Puedes abatirle de un disparo?

   Muy certero debía ser, a aquella distancia, teniendo en cuenta la escasa fiabilidad del arcabuz, cuya bala describía una trayectoria desigual conforme se alejaba. La española era consciente de ello, mas no titubeó.

   -Lo intentaré –dijo, suspirando.

   Palmeó a su caballo, para que se estuviese quieto, enristró el arcabuz, colocándose la culata al hombro, apuntó, conteniendo el aliento, y abrió fuego. Un instante después, el cuerpo de Colo-Colo se desplomó, con el pecho humeante de pólvora, y entre los Mapuches que le rodeaban se extendió un griterío que expresaba su dolor por la pérdida de un personaje tan querido para ellos.

   -¡Sabía que lo conseguirías! ¡Eres la mejor tiradora de las Indias, querida!

   Valdivia sonrió. ¡Se sentía más orgulloso de esa mujer que de él mismo! Inés hacía fácil lo difícil, y jamás se mostraba soberbia. Ninguno de los compañeros de armas con los que él había combatido, en Italia, Flandes o Chile, poseía su temple. Por el machismo imperante en la gobernación del Imperio, él se había visto obligado a enrolarla en su destacamento de conquistadores en calidad de sirvienta, cuando en realidad tenía más redaños que cualquiera de los laureados capitanes de Carlos V que guerreaban en Europa o se batían el cobre en el Nuevo Mundo.

   Valdivia sabía que su cargo de Gobernador tenía los días contados. Antes o después él acabaría cayendo, debido a la penuria de aquella terrible guerra Araucana, en la que se veían tan desvalidos como nunca antes le había ocurrido a otro ejército. Cuando ese momento llegase, si pudiera decidir su sucesión, sin duda elegiría a Inés. Ningún otro soldado estaba capacitado como ella para abanderar la conquista de ese reino maldito, de tan mala vida que hasta los reos preferían ir a galeras que acudir allí.

   -¡Tú eres mi cóndor alado y victorioso! –exclamó, admirado.

   Inés agachó la cabeza, azorada, haciendo caracolear su caballo, para ocultar la turbación que le causaba el elogio de su señor. Gracias a ello, la lanza destinada a acabar con su vida, que le había lanzado el gigantesco Lincoyán, le pasó rozando, y se clavó en el cuello de Sultana, atravesándolo de parte a parte. Los ojos redondos y de un rojo intenso del queltehue, miraron con pasmo cómo la yegua blanca doblaba las rodillas y se derrumbaba, agonizante, al tiempo que el extremeño ponía pie a tierra.

   Valdivia lo ignoraba, mas era la señal dictada por el oráculo a la hechicera de Curiñancu. <<Tres años después de que caiga su caballo, partirá del Mapu para siempre el hombre de hierro>>.

   Lautaro, oculto tras unos árboles, sonrió, complacido, pues estaba al tanto de la profecía del oráculo gracias a su tía. Ya se acercaba el tiempo de su realización personal, en que él tomaría las riendas de aquella maldita guerra, para hacer probar a los españoles el amargo sabor de la derrota.

   Ahora sólo le preocupaba una cosa. El destino de su querida hermana Fresia. ¿Sería capaz, como creía su tía, de anular junto al hijo del hombre de hierro la anunciada venganza de Peripillán?

   





   







   La leyenda de Likarayén

    

    

    

    

    

    

    

   Falda del volcán Osorno, 1550

    

   Era increíble que el cacique Llanquihue quisiese sacrificar a Likarayén, su propia hija, volvió a pensar Lope, cuando Fresia, tras recuperarse del repentino desvanecimiento, le regaló una de sus cautivadoras sonrisas.

   -Los caciques están al servicio de la comunidad –dijo Fresia, adivinando sus pensamientos-. Por eso cuando la Asamblea de ancianos decidió que Likarayén era la virgen más bella, Llanquihue no pudo hacer nada para impedir que se cumpliese su voluntad, tan sólo ahogarse en su propio llanto.

   Guardaron silencio. <<¡Qué terrible!>>, exclamó Lope para sus adentros.

   -¿Siguieron el consejo del brujo?

   -Palabra por palabra. Cuando comunicaron a Llanquihue la decisión de la Asamblea, y brotó de su pecho ese llanto como una cascada que acabaría ahogándole, Likarayén fue a verle, y le dijo: <<No tengas pena, padre, porque muero contenta sabiendo que este sacrificio salvará a mi tribu>>. Al cacique Llanquihue las lágrimas casi no le dejaban respirar. Adoraba a su hija, a quien consideraba su mayor tesoro, porque había salido del vientre de la mujer que amaba, que murió al dar a luz, como la madre de Carlín.

   >>Entonces los sacerdotes preguntaron a Likarayén si deseaba pedir un último deseo. Ella, serena, respondió que no usasen hachas ni lanzas para acabar con su vida, que Quitralpique acomodase su lecho de muerte, y que sólo él tocase su corazón, puesto que era su dueño desde que le había conocido.

   -¿Tuvo que matarla Quitralpique?

   Fresia asintió, pensando que su hermano Lautaro algún día sería un jefe guerrero aún más grande que Quitralpique, según le había desvelado su tía.

   -Le preparó un catafalco, en el fondo de la quebrada, cubierto de flores aromáticas que había recogido por los prados y bosques. El lecho mortuorio era tan hermoso como Likarayén, pero ella ignoraba que la combinación aromática de aquellas flores formaba una esencia mortal si se aspiraba durante horas. Fue la muerte más dulce que se le ocurrió a Quitralpique, luego de consultar a la hechicera, que le indicó el tipo de flores que debía escoger, algunas de ellas situadas a muchas leguas del Osorno.

   -¡Sería espantoso para todos!

   -¡Imagínate! Mientras ella dormía el sueño de la muerte, los miembros de la tribu aguardaban sentados en el suelo, fuera de la quebrada, para no respirar el olor de las flores, en silencio, con Quitralpique y Llanquihue a la cabeza. Cuando los ojos de Likarayén se cerraron para siempre, Quitralpique le abrió el pecho con el cuchillo sagrado que le había entregado la hechicera, y le cortó el corazón.

   -¡Dios mío, no sé cómo pudo hacerlo!

   -Tú no puedes comprenderlo, porque no eres Mapuche. Quitralpique ni siquiera derramó una lágrima cuando acunó entre sus manos, con ternura, como si fuese una criatura recién nacida, el corazón de Likarayén, envuelto en la rama de canelo.

   >>Enseguida apareció un enorme cóndor, que cayó en picado desde el cielo, engulló el corazón de un picotazo, agarró la rama de canelo, y voló hasta el cráter del volcán, para dejar caer la rama de canelo en su interior. Al momento se precipitó sobre el Osorno una cortina de nieve, que tapó las lenguas de fuego, al tiempo que Quitralpique se atravesaba el pecho con la lanza, para reunirse con Likarayén.

   -¡Ese jefe guerrero era admirable!

   <<¡Pero mi hermano Lautaro le superará!>>, pensó Fresia, con orgullo.

   -De lo contrario no habría sido digno del amor de Likarayén, la única Mapuche que ha conseguido llegar a Wangulén en vida, dice mi tía.

   -¿Y Quitralpique se convirtió en Pillán?

   -Claro, pero ni él ni Likarayén podrán ir al Wenumapu hasta que les saquemos de las entrañas del volcán.

   -¿Qué le pasó a Llanquihue?

   -Lloró durante nueve lunas, y su llanto se transformó en ese lago, donde se ahogó, por eso se llama lago Llanquihue.

   -¿Ahí termina la leyenda?

   -No. Cuando los Mapuches, liberados de la cólera de Peripillán, bajaron a la quebrada para dar gracias a Likarayén, postrándose ante su catafalco, vieron que las flores habían echado raíces, y que sus ramas entrelazadas describían un palacio de ensueño que maravillaba a cuantos lo contemplaban. En el interior, bañados por un chorro de luz, estaban tendidos en el lecho Likarayén y Quitralpique, desnudos. Sus cuerpos eran de una piedra tan blanca como la nieve que había apagado al volcán…

   





   







   El encuentro con la tribu de Likarayén

    

    

    

    

    

    

    

   Lope, sacudiéndose la sugestión de aquella leyenda, observó extrañado la desolación que reinaba en torno al Osorno.

   -¿Por qué no hay nadie aquí? ¿Dónde está la tribu de Likarayén y Quitralpique?

   Fresia sonrió.

   -¡Ahí la tienes! –respondió, señalando a un grupo de Mapuches que acababa de salir de la espesura.

   Al frente de ellos iba el sacerdote, un anciano de aspecto venerable, pequeño y encorvado, con una larga cabellera blanca que le llegaba hasta los tobillos. Se apoyaba en un bastón de nudos fabricado con una rama de canelo, el árbol sagrado, y cargaba a la espalda, mediante dos correas sujetas a los hombros, la trompeta que empleaba en las ceremonias religiosas. Era un instrumento dos veces más alto que él, pero el anciano no daba muestras de incomodidad.

   Al igual que la hechicera se había habituado a acarrear el altar con forma de tronco escalonado y el tambor ritual, él también soportaba de buena gana la carga de su trompeta, que había fabricado devotamente cincelando caña de koywe ahuecada. La bocina era un cuerno de vaca despuntado, que había cosido al cuerpo de la trompeta con hilos extraídos de las tripas de un huemul.

   El anciano se aproximó a Fresia y besó su mano.

   -Me alegra conocerte. ¡Te esperábamos desde hace tanto tiempo! ¡La hechicera de Curiñancu me ha hablado mucho de ti!

   Para celebrar el encuentro, comieron tortas de trigo tostado y bebieron muday, un licor de maíz fermentado que encantó a Lope. Tras las efusiones, el anciano tomó un cuchillo que llevaba al cinto, y se lo entregó a Fresia.

   -Guárdalo, que lo vas a necesitar. Con él Quitralpique cortó el corazón de Likarayén, y a ti puede servirte para cortar el maleficio de Peripillán, y liberar al Mapu de su terrible venganza.

   Fresia se guardó el cuchillo.

   -¿Vosotros visteis el catafalco de flores? –preguntó.

   -Al principio, cuando Llanquihue se convirtió en lago, y las nieves apagaron el volcán. Luego ninguno ha vuelto a verlo. Sólo vosotros podréis hacerlo, con la ayuda de Antu y Kuyén, el primer Pillán y la primera Wangulén.

   El sacerdote examinó a Lope, reparando con recelo en su espada.

   -¿Será él capaz? –preguntó, ignorando que Lope hablaba mapudungu.

   Fresia tomó la mano del español y se la llevó al corazón.

   -¡No lo dudes! –contestó.

   -¿Qué debemos hacer? –preguntó Lope.

   El anciano, tras un instante de asombro, posó la mano en su hombro, satisfecho de ver a un extranjero blanco expresándose en su lengua con naturalidad.

   -Si es cierto que amas a la hija de Curiñancu y deseas compartir su destino, tendrás que enfrentarte a espíritus que no mueren con la espada, sino con esto.

   Le palpó el pecho, en el lado del corazón, sosteniéndole la mirada.

   -¿Comprendes, hijo?

   Lope asintió, aferrando la empuñadura de su espada.

   -Sí, maestro, pero sin espada no puede ganarse ninguna causa, ni siquiera las del corazón –dijo, recordando las enseñanzas de su padre. Ésa era la primera lección que había recibido de don Pedro de Valdivia, Gobernador de Chile, el hombre de hierro.

   El sacerdote cabeceó afirmativamente, golpeando el suelo con su bastón de nudos. El muchacho parecía de buena madera, se dijo. Pero le sobraba la soberbia española, y necesitaba la prudencia Mapuche. Volvió a reparar en Fresia, que se le figuraba una copia de Likarayén, igual de bella y delicada. ¿Podrían ella y el extranjero blanco sentir un amor tan fuerte como el de Likarayén y Quitralpique? En el fondo era la única condición para que la voluntad creadora de Antu se sobrepusiese nuevamente al ansia destructiva de Peripillán, y que el Mapu conservase su equilibrio.

   El sacerdote prestó oído a lo que debían decirle los espíritus del viento, que solían dictarle las respuestas a las preguntas que él no podía contestar. Para interpelarles, bastaba con hacer sonar la trompeta ritual. <<Pueden, si ella consigue que madure el corazón del extranjero blanco>>, dijeron los espíritus. 

   Fresia sonrió. ¡Se sentía feliz! Muy pronto su hermano Lautaro devolvería la dignidad al pueblo Mapuche, y ellos conseguirían rescatar a Likarayén y Quitralpique de su pétreo mausoleo para que viajasen al Wenumapu transformados en Pillán y Wangulén. Los temores de su tía, la hechicera, eran infundados: ¡Nada podría contra ellos el terrible poder del Wekufe que el brujo de la tribu de su padre Curiñancu había transferido al desalmado Carlín!

   





   







   La ejecución de los prisioneros

    

    

    

    

    

    

    

   Fuerte español de Andalién, 1550

    

   El día comenzaba a clarear cuando los atacantes iniciaron la retirada. Tras desmontar, Valdivia había seguido batiéndose a espada, rodela en mano, mientras indicaba a sus hombres los puntos vulnerables de los Mapuches, para obligarles a retroceder.

   Nunca, ni siquiera en Italia y Flandes, había recibido tantas heridas. Su cota de malla estaba acuchillada, y el profundo tajo que había recibido en el brazo no cesaba de sangrar. Mas no aceptó el socorro que le ofrecían Marcos Veas, Inés Suárez y los otros veteranos, alarmados por su estado. El queltehue, en el hombro de su ama, había replegado completamente sus patas, y le miraba con inquietud.

   -¡No quiero veros aquí! ¡Id tras ellos y prended a cuantos podáis para darles un escarmiento!

   Aunque él era el peor parado, ninguno de los españoles había quedado indemne en la encarnizada refriega. Todos exhibían alguna huella de la batalla: flechazos, magulladuras, pedradas de honda, heridas de lanza, golpes de maza y macana, cortes de espada o hachazos.

   Pero el balance, como de costumbre, arrojaba unas cifras favorables al bando imperial, gracias a su armamento defensivo, a su hábil táctica militar y a la ventaja que le proporcionaban la caballería, los arcabuces y las dos piezas de artillería, la bombarda y el falconete, que habían encaramado en lo alto de la loma antes de la confrontación. Habían caído cientos de Mapuches, y de su lado, tan sólo un español y ochenta y siete indios auxiliares, además de veinte caballos, entre ellos Sultana, la yegua blanca, que expiró entre estertores, al poco de recibir el lanzazo de Lincoyán que le había atravesado el cuello.

   Marcos Veas e Inés Suárez encabezaron el pelotón de persecución que fue al galope tras las hordas que huían en desbandada. El sol refulgía en el horizonte cuando regresaron custodiando a la larga cuerda de prisioneros, que Lautaro observó con pesadumbre, maldiciendo para sus adentros. En el campo de batalla, ahora en calma, flotaba un miasma pegajoso y picante, que olía a sudor, sangre y pólvora.

   El capellán, a quien llamaban padre Pozo, auxiliado por el indio Andresillo, un adolescente que veneraba a los españoles, y tres infantes de apenas veinte años, iba dando la extremaunción a los Mapuches que agonizaban desperdigados entre el follaje, para que falleciesen como cristianos, aprovechando que los fieros guerreros no podían resistirse, y cuando exhalaban el último aliento, los picunches y huilliches arrastraban sus cuerpos a doscientas brazas de distancia, para que al caer la noche sus hermanos de raza pudiesen inhumarlos mediante el rito Mapuche.

   El Gobernador mandó que condujesen a los cautivos a la explanada que había en el centro del fuerte, mientras él se acomodaba en su sitial, junto a Inés Suárez, Marcos Veas y los demás jefes de escuadrón. Aquella primavera sin lluvia resultaba especialmente calurosa. El sol y la fatiga se confabulaban para apelmazar de sudor las raídas ropas y las cotas de malla hechas jirones contra sus cuerpos macilentos.

   Había dos centenas de Mapuches amarrados a la cuerda, que miraban con odio a Lautaro, por considerarle un traidor. Valdivia pidió al cacique promaucahue Michimalongo, capitán de sus yanaconas, que identificase a los cabecillas, puesto que él sabía reconocerles por sus adornos distintivos. El corpulento promaucahue era tan grande como Lincoyán, tenía una larga cabellera negra que le caía por la espalda, trenzada con plumas, y su rostro redondo y curtido estaba surcado de arrugas, aunque aún no había alcanzado los cuarenta años. Era de esa clase de indios que tras renunciar a su libertad, por reconocer la superioridad del conquistador, se mantenían fieles hasta la muerte, por grandes que fuesen las adversidades que debían padecer.

   Michimalongo se paseó entre los presos, altivo y reconcentrado, empuñando la afilada hacha propia de su cargo. Al reconocer a los guerreros de mayor categoría, indicaba a sus hombres que les apartasen del grupo. Luego hizo al extremeño una señal de asentimiento.

   -¿Qué te propones? –preguntó Inés Suárez.

   Valdivia, que se había despojado del yelmo y las botas, por sentirse nuevamente enfebrecido y enfermo, esbozó un gesto de cólera y lanzó un escupitajo al suelo.

   -¿Tú qué crees, querida?

   Sorprendía el extraño silencio, como de duelo, que reinaba en el fuerte, después del tumulto, el griterío, las detonaciones de arcabuz y de las piezas de artillería, y el metálico entrechocar de espadas, que habían colmado aquel paraje habitualmente tan apacible.

   El Gobernador les dijo a Michimalongo y a su cuadrilla de yanaconas que levantasen un patíbulo, y que ahorcasen a los cabecillas en presencia de su gente. Luego exhortó a los Mapuches con su acostumbrado discurso, que había memorizado para poder pronunciarlo en mapudungu, en el cual les reprendía por su contumacia, reprochándoles que continuasen rebelándose irresponsablemente, a costa de sus propias vidas, en lugar de aceptar el gobierno del Rey de España, que estaba dispuesto a proporcionarles trabajo, alojamiento y una vida digna en sus encomiendas.

   Cuando los cuerpos de los ajusticiados colgaban de una soga, desatando un murmullo sombrío entre sus hermanos, llegó el momento de desgobernar al resto de los cautivos, como los españoles tenían por costumbre con los indios insurgentes, para que nunca más pudiesen rebelarse.

   Tras calentar sebo en un viejo caldero, para poner los hierros al rojo y preparar las herramientas, los herreros les cortaron la mano derecha y el dedo gordo de un pie, e introdujeron sus extremidades en un balde de aceite hirviendo para que no se desangrasen. El castigo para los más rebeldes consistió en hacerles aperrear, lanzándoles a un grupo de perros hambrientos. Lautaro lo observaba todo con ojos desorbitados por el espanto, sintiendo que en su interior se encastillaba ese anhelo de venganza que era su santo y seña. ¡Ya no podía seguir esperando! ¡Debía regresar con su gente para ponerse al frente de las huestes Mapuches y derrotar al invasor español!

   Antes de recoger los bagajes para dirigirse a Penco, su siguiente destino en aquella campaña, los soldados españoles se sentaron en círculo, para rezar un Paternóster y tres Avemarías, en agradecimiento por el triunfo que habían obtenido, que habría sido imposible sin la mediación de Dios, creían.   

   Lautaro lanzó un escupitajo al suelo. <<¡Rezad, malditos, pues muy pronto vuestras almas partirán del Mapu para siempre!>>, se dijo, sañudo.

   





   







   El enojo de Lope

    

    

    

    

    

    

    

   Fortín de Llanquihue, 1550

    

   El sacerdote les acompañaba doblado bajo el peso de la trompeta, apoyándose en el bastón de canelo, con la larga cabellera blanca ondeando al viento.

   -Aquí está vuestra casa, obra de nuestro mejor constructor de rukas –les dijo, mostrándoles la amplia vivienda, con firmes tabiques de ramas y un pájaro carpintero esculpido a la entrada, que habían acondicionado para ellos, con la puerta orientada al este, como las demás-. Podéis permanecer en ella el tiempo que creáis necesario.

   Lope miró sorprendido al anciano.

   -¿Tanto tardaremos en encontrar a Likarayén? –preguntó, pensando que su padre enviaría soldados a buscarle si se demoraba en exceso.

   -Me temo que sí, muchacho. A la quebrada se llega en dos horas. El problema es que el catafalco no será visible para vosotros hasta que hayáis superado las pruebas. Y la primera consiste en matar al Kolokolo. Hay uno en cada una de nuestras rukas desde que Peripillán arrojó su maldición sobre nuestra tribu.

   -¿El Kolokolo?

   -Es una criatura maligna –dijo Fresia-. Tiene forma de rata con plumas. Se alimenta succionando la saliva de las personas por la noche.

   -Por eso estamos en los huesos –dijo el sacerdote, señalando a los ancianos, niños y mujeres que deambulaban por el fortín como espectros-. Cuando el mensajero de Caupolicán nos trajo el hacha de guerra impregnada con sangre de huemul, nuestros jóvenes no vacilaron en empuñar las armas para acudir a su llamada, pero dudo que puedan servir de guerreros. ¡A duras penas les alcanzan las fuerzas para sostenerse en pie!

   Entraron en la ruka. Lope se sobresaltó al encontrar a un gallo tres veces más grande de lo normal, que estaba empollando un huevo enorme.

   -¿Se puede saber qué es esto?

   -El Kolokolo nace de un huevo incubado por un gallo –dijo el sacerdote-. Ayer, cuando terminamos de construir la ruka, apareció vuestro gallo.

   -¿De ese huevo saldrá una rata con plumas que me va a chupar la saliva? –replicó Lope, desenvainando la espada, y de un violento tajo le cortó el cuello al gallo, que emitió un aullido lastimero, y se transformó en granos de arena idénticos a los que cubrían el suelo de la ruka.

   El huevo, que había empezado a resquebrajarse, se abrió de golpe, y apareció una rata con el cuerpo emplumado, que saltó al colgadero de las ollas y se escabulló rápidamente, desapareciendo de su vista.

   -¡A ésa no te resultará tan fácil tajarle el cuello! –exclamó el anciano.

   Lope se volvió hacia Fresia, airado.

   -¡Esto es una locura! ¡No voy a quedarme aquí un instante!

   La Mapuche se encogió de hombros.

   -No podemos hacer otra cosa. Debemos pernoctar con la tribu de Llanquihue si queremos encontrar algún día el catafalco de Likarayén y Quitralpique.

   -¿Por qué?

   -¡Para compartir su destino!

   -¡Bobadas!

   Enojado por aquellas supersticiones, Lope salió de la ruka, montó en su caballo Clodoveo, y abandonó el fortín, sintiéndose desazonado. De pronto necesitaba imperiosamente encontrarse junto a sus padres. Echaba de menos la seguridad que le transmitía Valdivia con su carácter fuerte y sus firmes convicciones, y el trato cariñoso y comprensivo que le prodigaba Inés. ¿Qué habría sido de ellos? <<¿Por qué les he abandonado sin darles ninguna explicación?>>, se reprochó. <<¡He sido un hijo ingrato!>> Aún peor… <<¡Les he traicionado!>>

   Mientras cabalgaba furiosamente, a Lope le embargó una extraña desolación interior. <<Fresia me está manipulando>>. Sabía que el amor de la Mapuche era sincero y puro, pero ella estaba demasiado condicionada por sus creencias. <<¡Además no puedo compartir sus intereses! ¡Los pueblos a los que pertenecemos están enfrentados a muerte! ¿Qué estoy haciendo? ¿A dónde me está llevando este loco amor?>>

   Era un amor imposible, sin duda. Debía regresar con su gente y olvidarse para siempre de Fresia…

   





   







   La revelación del Epunamún

    

    

    

    

    

    

    

   Al llegar a la orilla del lago Llanquihue, Lope se detuvo. Necesitaba reflexionar. Se sentó en una roca, con los pies dentro del agua. <<No me creo que esto sean las lágrimas del padre de Likarayén>>, se dijo. <<¿Por qué habré venido aquí? ¡Debería estar con Valdivia, combatiendo a estos salvajes! ¡Sus espíritus mitológicos me dan risa! ¡Son cuentos de ignorantes para dar sentido a lo inexplicable!>>.

   La rabia que le causaban aquellas historias le había hecho olvidar el amor que sentía por Fresia. Lope había heredado de Pedro de Valdivia el orgullo de los hidalgos castellanos. No podía permitir que le manipulasen de esa forma. ¡Que la Mapuche se quedase con sus leyendas y sus ratas con plumas que chupaban la saliva!, se dijo, poniéndose en pie para subir a su caballo y retomar la marcha.

   Pero en ese momento vio venir por la orilla a una extraña criatura, de brazos largos y robustos, piernas deformes, abundante vello negro por todo el cuerpo y una mirada que centelleaba en la oscuridad. Se aproximó a él, saltando con ambos pies a la vez, como si estuviesen pegados, al tiempo que agitaba una varilla con cascabeles.

   -¡Por Santiago! –profirió Lope, tratando de controlar la repulsión que aquel ser le provocaba.

   La criatura aterrizó frente a él y le sonrió.

   -Soy Epunamún, que en mapudungu significa dos pies, el espíritu de la guerra de los Mapuches. Represento al Wenumapu en las ceremonias religiosas, por eso los caciques y los jefes guerreros me consultan antes de enfrentarse al extranjero blanco, aunque sólo puedo darles fuerza y valor, porque vosotros poseéis mayores destrezas bélicas...

   Lope se dijo que el Epunamún no era tan desagradable visto de cerca. Le caía simpático, aunque no se parecía a nada de lo que había visto hasta entonces. Sólo resultaban medianamente humanos la cara y el tronco. ¿Esos seres, como el Anchimallén, el Kolokolo y el Epunamún, existían realmente? Empezaba a pensar que él les veía porque se había dejado sugestionar por Fresia. <<¡Mi padre diría que sufro alucinaciones!>> ¿Quizá había cometido un error al enamorarse de una Mapuche? ¿Podían amarse dos personas que veían el mundo de forma tan diferente?

   -Tú no eres real –dijo.

   El Epunamún soltó una carcajada.

   -¡Te equivocas, joven extranjero blanco, y te lo voy a demostrar!

   El espíritu de la guerra se volvió hacia el caballo, hinchó los carrillos y sopló con tal fuerza, que Clodoveo salió despedido a dos cuerpos de distancia y chocó bruscamente contra un árbol, relinchando, aterrorizado. Lope tragó saliva y empalideció a causa del asombro. El Epunamún le guiñó un ojo, volviendo a su registro simpático.

   -Podría hacer lo mismo contigo y enviarte a tres leguas de distancia.

   -Te creo –dijo Lope, tratando de sonreír.

   Callaron, con la mirada fija en las aguas del lago Llanquihue.

   -¿Para qué has venido a verme?

   -Me envía la hechicera la Curiñancu.

   <<¡La tía de Fresia!>>, pensó Lope.

   -He oído hablar de ella. ¿Qué quiere de mí?

   El Epunamún carraspeó, de pronto turbado.

   -Te necesitamos.

   -¿A mí? ¿Quiénes me necesitáis?

   El espíritu de la guerra hizo un gesto circular con la mano.

   -¡El Mapu! ¡Estamos en peligro de muerte, y sólo tú puedes salvarnos, con la ayuda de Fresia! Debes regresar esta misma noche al fortín de Llanquihue. Luego será demasiado tarde para que la fuerza de vuestros corazones doblegue a Peripillán.

   Lope denegó con la cabeza.

   -¡Esto es increíble!

   -Yo seré vuestro aliado, igual que la hechicera de Curiñancu y el sacerdote de Llanquihue. Se está fraguando una batalla, joven extranjero blanco, entre las fuerzas creadoras encabezadas por Antu y los espíritus del desequilibrio que gobierna Peripillán, comparable a la batalla de los Pillanes que hubo al principio de los tiempos, cuando todos nosotros fuimos expulsados del Wenumapu para reencarnarnos en el Mapu. Y vosotros, la simiente del hombre de hierro, habéis sido escogidos por los Pillanes y las Wangulén como actores principales del combate.

   Lope se puso en guardia.

   -No entiendo.

   El Epunamún se frotó la mata de pelo negro que le cubría el torso.

   -El principal Wekufe de Peripillán acaba de ser transferido. Su poder ya no lo posee el brujo de Curiñancu, sino tu hermano Carlín…

   





   







   Los pensamientos de Inés

    

    

    

    

    

    

    

   Fuerte español de Penco, 1551

    

   A sus cuarenta y tres años, Inés Suárez tenía la sensación de haber afrontado una segunda vida desde que se encontraba en las Indias. Se le antojaba inverosímil que hubiese nacido en Plasencia. Su pasado en España estaba envuelto en la bruma. A duras penas podía evocar a su querido abuelo, ese artesano ebanista tan piadoso, que se ganaba el jornal gracias a los encargos que le hacían los cofrades católicos de la Vera Cruz, a cuyo taller solía acudir ella al caer la tarde, para contemplar sus labores. O a su hacendosa madre, que le había enseñado el oficio de costurera.

   El siguiente recuerdo era el de sus diecinueve años, cuando conoció al aventurero Juan de Málaga, su primer marido, que a los pocos meses embarcó hacia Panamá. Nunca recibió noticias de él. Por eso diez años después se procuró la licencia real que le permitió partir hacia el Nuevo Mundo, donde le comunicaron que Juan de Málaga había fallecido en la Batalla de las Salinas.

   Su condición de viuda de un soldado español le había brindado una pequeña encomienda en el Cuzco, donde conoció a Pedro de Valdivia. <<Te entrego el acero de mi espada, para suplir ese otro acero que no supo blandir con temple Juan de Málaga>>, le dijo Valdivia, cuando regresó de la Batalla de Salinas.

   Se habían enamorado nada más verse, igual que arde el papel al arrimarlo a la llama, y vistieron de pasión la alcoba de su encomienda, en la que ella había llorado amargamente su soledad. Luego Pedro la puso entre la espada y la pared. <<Debes venir conmigo para conquistar Chile>>.

   Era una locura. Ninguna mujer sensata lo habría aceptado. La encomienda de Cuzco le garantizaba una vida apacible y segura. Seguir a Pedro significaba iniciar una vida de sacrificios y exponerse a la muerte. Sin embargo ella no lo dudó. Siempre se había dejado guiar por los dictados de su corazón, por ello se había casado con Juan de Málaga, en contra del consejo de su abuelo y de su madre, que le tenían por un cabeza loca.

   Y el fuego que Valdivia había prendido en su pecho era más intenso y arrebatador. <<No he venido a las Indias para hacer fortuna, sino por amor, y puesto que tú me lo ofreces, iré a donde me pidas>>, le contestó. Pero era inédito que una mujer formase parte de una expedición de conquista, de modo que Francisco Pizarro, conociendo la relación que les unía, fue condescendiente y autorizó a Inés como sirviente doméstico, para que la Iglesia no se inmiscuyese, dado que Valdivia era un hombre casado.

   ¡Nunca se había arrepentido de haber dado aquel paso! ¡Se habían sentido tan felices al arribar al valle del río Mapocho! Era amplio, fértil y estaba provisto de agua. El lugar ideal para fundar la capital de su reino. Pero estaban en tierra ajena, y al poco de establecer el primer asentamiento, fueron atacados por el cacique Michimalongo, que les habría aplastado con su ejército, de no surgir un hombre montado sobre un caballo blanco, que bajó de las nubes empuñando una espada y se abalanzó sobre ellos.

   Como el aparecido no podía ser otro que el venerado apóstol, decidieron bautizar la ciudad con el nombre de Santiago. Sin embargo Michimalongo, que llegaría a ser su más fiel yanacona, no se dio por vencido, y volvió a la carga siete meses después, con un ejército más poderoso, aprovechando la ausencia de quien ya habían bautizado como el hombre de hierro, que había marchado a sofocar una insurrección en Cachapoal.

   ¡Corría el 9 de septiembre de 1541 cuando los bosques de los alrededores se llenaron de indígenas! Todos los soldados de Santiago salieron a su encuentro para evitar la ruina de la ciudad, aunque el número de indios era tan superior que al anochecer tuvieron que batirse en retirada, con sus filas diezmadas, y refugiarse de nuevo en la plaza.

   Entonces se produjo una lluvia de flechas incendiarias que prendió en llamas las cabañas de adobe y madera, matando a cuatro españoles y a gran cantidad de reses. La situación era desesperada. <<¡Esto es como el Día del Juicio! ¡Sólo podrá salvarnos un milagro!>>, profirió el padre Pozo, hincado de hinojos en el suelo.

   Fue en ese instante cuando ella reaccionó. Pedro, aun siendo un buen cristiano, le había enseñado que en asuntos de guerra no podía dejarse en manos de Dios la resolución de un combate. El milagro no les caería del cielo. Debían provocarlo ellos de su propia mano. Así que decidió hacer de tripas corazón. Hasta ese momento, por el hecho de ser mujer, se había limitado a atender a los heridos, avituallar con agua y víveres a los luchadores, y proporcionar palabras de aliento a unos y otros. Pero debía tomar las riendas, ya que Marcos Veas y los otros capitanes se mostraban tan derrotados como el capellán.

   <<¡Decapitemos a los caciques que Valdivia mantiene prisioneros, y arrojemos sus cabezas a los asaltantes, para que cunda el pánico entre ellos!>>, propuso, en el improvisado consejo de guerra que celebraron mientras defendían los muros de Santiago.

   Veas y los otros se opusieron, al juzgar que mantener cautivos a los caciques era su única baza defensiva. ¡No habían aprendido de Valdivia que sólo podían vencer a los supersticiosos indios haciéndoles creer que les protegían fuerzas superiores! ¡Ver las cabezas cortadas de sus caciques les paralizaría de temor! Pero sólo existía un hombre capaz de adoptar aquella drástica resolución: el ausente don Pedro de Valdivia. Por eso ella, que le conocía bien, impondría su parecer, recordando a Veas y los otros capitanes que no en vano había conquistado el corazón de su Gobernador.

   Cuando Inés Suárez empuñó la espada y se encaminó a la casa donde estaban recluidos los caciques, ninguno de los presentes osó interponerse en su camino, por el gran respeto que le tenían, a pesar de no aprobar aquella resolución. Inés se plantó delante de los centinelas y les ordenó que ejecutasen a los prisioneros. El que estaba al mando de ellos, preguntó, turbado, de qué forma les daban muerte. Entonces Inés se acercó a uno de los caciques y le decapitó de una violenta estocada.

   -¡Así ha de hacerse! –dijo, fulminando con la mirada a los centinelas, que ya no vacilaron en seguir su ejemplo.

   Como había previsto, cuando los asaltantes tropezaron en su avance con las cabezas de los caciques, les sobrevino tal pavor que salieron corriendo.

   Inés se enjugó las lágrimas que habían aflorado a sus ojos al evocar aquellos hechos. Lope, que entonces era un crío de siete años, le había visto tajar brutalmente la vida de ese indio, pues estaba fuera de casa, debido a su carácter inquieto, que le empujaba a observar cuanto sucedía a su alrededor. ¿Qué pensó de ella? ¡Cuántas veces se había reprochado Inés la negligencia de no saber ocultar a su hijo la cruda realidad de la guerra! Se sentía responsable de cuanto le sucediese en aquella tierra salvaje.

   Aunque Lope no se lo había desvelado, ella estaba al corriente del sentimiento que alentaba por esa hermosa Mapuche. Sus conversaciones con Fresia le habían demostrado que era una mujer semejante a ella, fuerte, valiente, que se dejaba guiar por su corazón. Por ello en el fondo le agradaba. Pero sospechaba que pondría a su hijo en peligro de muerte, y lo cierto era que Lope aún no había alcanzado la madurez para afrontar el desafío de un amor tan exigente.

   <<¿Qué será de él?>>, se preguntó, rota interiormente, arrodillándose frente a la imagen de la Virgen. ¡No podía soportar tanta incertidumbre! Nunca se había separado de Lope. Cada hora que transcurría sin verle aumentaba la angustia que se había apoderado de su ánimo. <<¡Ayúdale, Virgencita, por lo que más quieras!>>, suplicó, rompiendo a llorar.

   El queltehue la observaba con inquietud, doblando las patas hacia atrás. Inés, enternecida, le acarició el pelaje pardo. ¡Cada vez que comía las lombrices que desenterraba con el pico se pasaba horas defecando gotas blancas que le dejaban perdido el suelo!

   -¿Cuándo vas a tener pichones, criatura?

   Su querida mascota prefería pelearse con los gatos y las aves de rapiña que aparearse con alguna hembra de las que rondaban por el fuerte. ¡Eran tan graciosos su andares agachando el cuello, como si tuviese un tic nervioso!

   El queltehue emitió de pronto su grito estridente. Luego Inés percibió una mano apoyándose con ternura en su hombro.

   -No temas, mujer, que del fuego y el acero no nos ha nacido una pulga débil, sino un espíritu fuerte como pedernal –dijo don Pedro de Valdivia, sabiendo que ella volvía a sentirse preocupada por la ausencia de Lope.

   Cerca de allí, en las caballerizas, se encontraba Lautaro, cruzado de brazos, absorto en sus cavilaciones, pues acababa de sobrevenirle una visión del futuro que le aguardaba. Luego inspiró profundamente, agradeciendo a su tía que le inspirase aquellos pensamientos, y comenzó a trazar con un palo en la arena el dibujo de la primera batalla contra los españoles que él lideraría.

   -¡Espera mi llegada, padre! ¡No pierdas la fe en mí! –masculló, recordando el rostro altivo del cacique Curiñancu.

   





   







   La hechicera de Curiñancu

    

    

    

    

    

    

    

   Lago Llanquihue, 1550

    

   El Epunamún se alejó saltando con los pies juntos a lo largo de la orilla. La sombra de su cuerpo deforme se proyectaba en las aguas transparentes del lago Llanquihue. Lope se quedó mirándole, pensativo, hasta que el extraño ser desapareció en la bruma, adentrándose en un bosque de maquis. El espíritu de la guerra Mapuche había logrado inquietarle con sus advertencias. Sólo había una forma de comprobar si estaba en lo cierto.

   Montó en su caballo y partió al galope. Era noche cerrada. En el cielo, cuajado de estrellas, brillaba una pestaña de luna. La temperatura había bajado tanto que Lope temblaba bajo su cota de malla. ¿Por qué, si tenía mucha resistencia al frío? <<En realidad siento este frío desde que he entrado en el bosque>>, se dijo, examinando con desconfianza los maquis, esos árboles pequeños, de corteza desprendible en largas tiras, que él de niño se entretenía arrancando, cuyas bayas se comían los pájaros. Su padre le había asegurado que era una especie autóctona de Chile, a la que los Mapuches se sentían muy ligados.

   Conforme avanzaba, los árboles parecían juntarse entre sí, entorpeciéndole el paso. De pronto el frío se convirtió en calor sofocante. ¡Ahora estaba sudando a chorros! Lope a duras penas podía atravesar la tupida cortina de troncos. ¿Se movían los maquis? <<¡Esto no es real! ¡Estoy soñando!>>, exclamó para sus adentros. Clodoveo, el semental cordobés, de la misma camada que la yegua de Valdivia, relinchaba furiosamente. Su blanco pelaje destellaba en la oscuridad, debido a la membrana de sudor que lo cubría.

   Llegó un momento en que los maquis formaron una muralla infranqueable, y Lope tuvo que detenerse.

   -¡No me lo puedo creer! –dijo, jadeante.

   El viento ululaba lúgubremente entre las frondas de los árboles. Lope volvió a sentirse sacudido por un temblor al que no conseguía sobreponerse. Era la primera vez en su vida que tenía miedo. Y no sabía cómo hacerle frente.

   Observó, paralizado, el muro de troncos que le rodeaba, formando un círculo. ¿Cómo podía salir de allí? ¿Qué sucedería si los maquis continuaban estrechando el lazo? Ahora estaban quietos, como si se conformasen con mantenerle inmovilizado. Clodoveo, igualmente sugestionado, cabeceaba en silencio hacia un lado y otro, buscando una salida que no existía. Entonces se oyó una voz de mujer, que dijo:

   -Espíritus de los bosques, dejad que el joven extranjero blanco pase entre vosotros.

   Acto seguido los maquis comenzaron a separarse, volvieron a su lugar, y surgió entre ellos la figura de una anciana pequeña, de rostro agradable, aniñado, sin apenas arrugas, que llevaba un mono al hombro, y cargaba el altar y el tambor ritual.

   Iba ataviada con el atuendo Mapuche: el pañuelo en la cabeza y un gran paño cuadrangular que le envolvía el cuerpo a modo de vestido, se sujetaba en el hombro derecho con un alfiler, dejando el izquierdo al descubierto, y se ceñía a la cintura con una faja, por encima del cual llevaba prendida al cuello una capa de tejido fino que le colgaba hasta los tobillos. Y por encima, su toque personal: un sencillo delantal de percal. Completaban la vestimenta los adornos propios de su condición: una cadena de plata que sujetaba su cabello largo y trenzado, de cuyos eslabones pendían figuras discales por el contorno de la cabeza, que representaban los diferentes espíritus del Mapu, y en el pecho, largos collares de plata.

   La anciana hizo un mohín de desconfianza a Clodoveo. Luego su mirada luminosa ascendió hacia Lope.

   -Hola, extranjero blanco –dijo, con una voz tan juvenil como la de Fresia.

   ¿Cómo podía inspirarle esa confianza?, se preguntó Lope, sorprendido. Ni siquiera le molestaba que le llamase extranjero blanco.

   -¿Quién eres tú?

   -La hechicera de Curiñancu –dijo ella, agitando una mano, en la que destacaban sus uñas como garras.

   Vaya, por fin la tenía delante. ¡Fresia le había hablado tanto de ella! Era la enigmática mujer que movía los hilos en la sombra, interactuando con el destino de las personas que estaban bajo su custodia. Lope sonrió, complacido. Esa hechicera tenía mucho poder, lo presentía, pero estaba de su parte. ¡Ningún daño podría causarle! Era un ser benéfico, llamado a poner cordura en aquella sanguinaria guerra, propiciando el milagro de hermanar a españoles y Mapuches. Aunque para ello fuesen necesarios nuevos derramamientos de sangre…

   <<Ella cree en mí. Y en su sobrina Fresia. ¡Cree en el amor imposible que sentimos!>>, le dijo una voz, y al momento se desvanecieron las dudas que le habían asaltado al ver al Kolokolo, esa detestable rata con plumas que chupaba la saliva a sus víctimas.

   





   







   No tengo elección, ¿verdad?

    

    

    

    

    

    

    

   -¿Por qué estás aquí?

   La anciana soltó una risotada.

   -Cuando me dirigía al fortín de Llanquihue para visitar a mi sobrina, el Epunamún me dijo que los maquis te habían atrapado. Debes pedir permiso a los espíritus antes de atravesar un bosque, porque son sus dueños.

   -¿Son malos los maquis?

   -¡En absoluto! ¡Gracias a ellos he podido salvar a cientos de enfermos! Con el jugo de sus hojas curo quemaduras, inflamaciones, tumores, afecciones de garganta, heridas de arma blanca, fiebres, diarreas y dolores agudos.

   -¿Por qué me han encerrado?

   La hechicera levantó las manos, sobresaltando al mono de Chiloé.

   -¡Ah, joven extranjero blanco, tienes tanto que aprender! ¡Olvidas que estás en territorio Mapuche! Y no me refiero al Mapu que pretenden conquistar tus mayores, sino a la tierra invisible, más allá del tiempo, que gobiernan nuestros espíritus, adonde sólo acceden quienes ellos deseen. ¡Tú eres el primer extranjero blanco que entra aquí, aunque no el único!

   Lope asintió. Carlín también estaba en territorio Mapuche… La hechicera cabeceó afirmativamente, como si adivinase sus pensamientos, y el mono de Chiloé remedó su gesto.

   -Los maquis, al igual que los canelos, los robles y las araucarias, están expuestos a la acción de los espíritus, porque cuando los espíritus descienden del Wenumapu al Mapu, buscan refugio en el bosque nativo milenario, que plantó su propia mano durante la creación original, por eso aquí se percibe intensamente la presencia del Pu-am, el principio de la vida.

   Lope sonrió. ¡Empezaba a familiarizarse con los mitos Mapuches! <<El Pu-am viene a ser nuestro Dios>>, se dijo, recordando las explicaciones de Fresia. ¡Aquel universo fantástico se le antojaba un cuento para niños! <<Pero en el fondo nuestra religión cristiana también lo es>>, concluyó. Un relato infantil que daba sentido a lo inexplicable…

   La hechicera se desembarazó del altar. Se había pasado la vida transportándolo durante sus desplazamientos, y aunque era el doble de alto y pesado que ella, su espalda se había ido doblando para acoplarse a él, y ya apenas lo notaba. <<Esta vieja consumida por las fatigas aún puede con su altar>>, se dijo, soltando una risita.

   ¿Qué sería de ella sin él, y de los miembros de la tribu de Curiñancu? Aquel altar sagrado había sido tallado tres generaciones atrás. En las ceremonias, los Mapuches clavaban el tronco escalonado en la tierra, con una ligera inclinación, apuntando al este, para simbolizar la conexión con el Wenumapu. Los siete escalones, dispuestos de menor a mayor y coronados por una cabeza humana, ponían de manifiesto la elevación espiritual a la que debían aspirar las gentes del Mapu para reunirse con sus ancestros del Wenumapu, las Wangulén y los Pillanes. Era la herramienta esencial de la hechicera para oficiar su ritual sanador, que expulsaba a los espíritus del desequilibrio y atraía a los creadores.

   La anciana hincó la puntiaguda base en la tierra, dejando el tronco inclinado hacia el este, y se postró ante el altar para orar durante unos instantes. Clodoveo piafó, intrigado por los movimientos de aquella mujer diminuta y añosa. La hechicera se apoyó en el regazo el tambor semiesférico. Ella misma lo había ahuecado para darle forma de caja de resonancia, y le puso en la boca el parche de cuero de cabrito, tensado con tiras unidas al cuerpo del tambor, en el que había grabado las figuras de Antu y Kuyén.

   Se puso a percudirlo con las manos, emitiendo un sonido gutural, grave y monótono. El mono de Chiloé la imitaba, tamborileando en el aire. La anciana de pronto se interrumpió, y dijo, con los ojos cerrados:

   -Tú, el que está afuera, espíritu sin alma, manifiéstate.

   Acto seguido se produjo un silencio sólo interrumpido por la respiración agitada de Clodoveo. La hechicera levantó las manos, con las palmas vueltas hacia arriba. De las aguas del lago Llanquihue emergió una bestia marina, que tenía cuerpo de serpiente y cola de pez.

   -Ahí está Kaikai –dijo, pesarosa-. Como suponía, la batalla ha comenzado. El Wekufe ha renacido en otro brujo. Él ha ordenado a los maquis que te apresasen.

   ¿Carlín? Lope no podía creerse que su hermanastro, ese muchacho poseído por el odio, se hubiese transformado en un poderoso brujo capaz de exorcizar a los árboles de un bosque. Si era así, podía esperarse cualquier cosa de él… Ahora ambos estaban atrapados en el territorio Mapuche, esa dimensión fantástica, onírica, de cuento infantil, y no podrían salir de allí hasta que hubiesen solventado sus diferencias…

   Lope observó admirado la colosal serpiente marina, que batía con violencia las aguas del lago, causando una marea que ya desbordaba la orilla.

   -¿Quién es Kaikai?

   -El hijo de Peripillán. El Pu-am le transformó en ese ser como castigo por su participación en la batalla de los Pillanes.

   La hechicera no había terminado de hablar, cuando apareció por encima de ellos un dragón gigantesco, del que sólo podían ver el vientre, que en pocas zancadas llegó hasta la orilla del Llanquihue, y sopló una furiosa bocanada de fuego en dirección a la serpiente marina, para que no siguiese golpeando las aguas.

   -Ése es Trentren, el hijo de Antu. Los vástagos de los Pillanes más poderosos vuelven a pelear por el dominio del Mapu, como en el principio de los tiempos.

   La serpiente marina y el dragón se enzarzaron en una lucha encarnizada, profiriendo aullidos ensordecedores.

   -Cuando los espíritus cayeron del Wenumapu, Kaikai desató un cataclismo batiendo las aguas del mar con su cola. El nivel del agua subió tanto que muchos perecieron ahogados. Trentren, que debía proveer de sabiduría a los Mapuches, hizo que los más fuertes subiesen a los cerros. Transformó en aves a quienes se quedaban atrapados, para que escapasen volando, y en peces a los que la corriente enviaba al fondo del mar.

   -¿Pasará ahora lo mismo?

   La hechicera denegó con la cabeza.

   -Ya no es posible. Han perdido su fuerza de antaño. Por eso las dos energías que gobiernan en la naturaleza os han escogido a vosotros como víctimas, dos extranjeros blancos, para que ocupéis el lugar de Kaikai y Trentren.

   El índice de la anciana, coronado por una puntiaguda uña, señaló hacia el lago.

   -Esas dos bestias seguirán dándose bocados en el lago Llanquihue hasta que tú y el otro extranjero blanco decidáis el resultado de su pugna ancestral. A partir de este instante estás en peligro de muerte. Tu hermano ya posee el poder del Wekufe, cuyo único ojo, que todo lo ve, controla cada uno de tus movimientos. Su principal misión es acabar con tu alma para que te conviertas en Wekufe y viajes al Michenmapu, la tierra del Oeste, donde habitan las sombras.

   <<El Infierno…>>, pensó Lope, frunciendo el ceño.

   -No tengo elección, ¿verdad?

   La hechicera se encogió de hombros, metiendo las manos en los amplios bolsillos de su delantal de percal.

   -Me temo que no. Lo siento, joven extranjero blanco. El amor de una Mapuche tiene un precio muy alto. En tu caso especialmente, porque has escogido a mi sobrina, la sucesora de Likarayén…

   





   







   La amenaza de Lautaro

    

    

    

    

    

    

    

   Fuerte español de Penco, 1550

    

   -¡Los Mapuches vuelven a la carga! –exclamó Marcos Veas.

   Valdivia rezongó para sus adentros. ¡Tan sólo habían transcurrido dos meses desde la batalla de Andalién! ¿Cómo habían conseguido rehacerse tan rápido? La pertinacia de aquellos indios no le permitía proseguir con la búsqueda de Lope y Carlín, a quienes él daba por muertos, aunque el capitán Veas creía que estaban prisioneros como moneda de cambio.

   Habían resultado infructuosas cuantas expediciones de rastreadores había enviado para batir los confines de Arauco. Él mismo había participado en algunas, secundado por los hombres del yanacona Michimalongo y sus más fieles capitanes: Marcos Veas, Pedro de Villagra y Jerónimo de Alderete. Al ser hombre curtido por la dura vida del conquistador, Valdivia procuraba pasar página, y no entregarse a divagaciones sentimentales. ¡Bastante tenía con levantar de la nada un reino y ponerlo a las plantas del Rey de España!

   Aquel día, 12 de marzo, Valdivia se sentía especialmente fatalista. Los exploradores cifraban en treinta mil hombres el ejército enemigo, y ellos sólo disponían de doscientos soldados y quinientos indios auxiliares para defender la nueva fortaleza, levantada en ocho días, con un perímetro de mil quinientos pasos. Habían reforzado la empalizada de troncos con una zanja de doce pies de hondo, empleando la tierra excavada en un talud que creaba un segundo muro de contención. El fuerte disponía de tres bastiones sólidos en los que habían situado las piezas de artillería. Era la mejor defensa que habían construido en Chile, por ser un enclave estratégico, en la desembocadura del río Bío-Bío en el Pacífico.

   El día 3 habían fundado allí, con la pompa posible, la ciudad de Concepción. Pero siempre que erigían un asentamiento, se veían obligados a defenderlo con uñas y dientes, exponiendo sus vidas para conservar cada palmo de tierra.

   -Vienen en tres divisiones, con cinco mil escaramuzadores cubriéndoles desde su avance hasta la retaguardia –informó Marcos Veas, mientras ascendían a uno de los bastiones.

   El Gobernador vivió aquel asalto como si de un delirio se tratase. Las fiebres cuartanas que venía padeciendo desde la fundación de Santiago volvían a atormentarle, mas no podía mostrarse débil. Únicamente el paje Lautaro e Inés Suárez estaban al tanto de su enfermedad. El hombre de hierro, según le habían bautizado los Mapuches, aunque tambaleante, se mantenía en pie, para dirigir una vez más a sus magras huestes hacia la victoria.

   Envueltos en una bruma de pesadilla, vio a los indios detenidos por la zanja y la empalizada, lanzándoles piedras y flechas incendiarias.

   -Estamos atrapados, igual que en Santiago –dijo Inés.

   El queltehue revoloteaba en torno a ella con la cabeza erguida y la cola hacia abajo.

   -Nunca lo estamos, querida, salvo en la muerte. Manda a la caballería para dispersar sus divisiones y que no puedan auxiliarse entre sí.

   Valdivia percibía muy lejano el estruendo del combate, como si se estuviese desarrollando a leguas de distancia.

   -Jerónimo de Alderete ha cargado con su caballería a la división de Caupolicán, pero los Mapuches han aprendido desde Andalién a protegerse con escudos y lanzas, formando apretados pelotones de piqueros, y han matado a varios caballos –dijo Inés.

   -Que se retiren los jinetes, y ordena descargas de arcabuz y artillería. ¡Que salgan Pedro de Villagra y Marcos Veas con el grueso de la caballería para romper las filas de Caupolicán! Ha de ser un encontronazo violento, que les desbarate. Las otras dos divisiones se vendrán abajo al ver sometida la que dirige su jefe guerrero.

   Valdivia montó en el caballo que le había ensillado Lautaro y partió a la cabeza de su tropa. El extremeño era consciente de estar esculpiendo una leyenda. Nunca antes una potencia de ocupación había estado tan desasistida por su gobierno. Chile era el arrabal de las conquistas, la inclusa de los conquistadores, el último lugar al que deseaban acudir los cristianos. Hasta los reos preferían la infame vida de los galeotes que batirse allí el cobre. <<Este imperio de infieles es el culo del mundo>>, solía decir el padre Pozo.

   Una vez más, quedó el campo de batalla sembrado de cadáveres. Valdivia mandó perseguir a los insurrectos, tomar prisioneros, desgobernarles y enviarles de vuelta con los suyos, para dar testimonio del castigo que aguardaba a los indios que continuasen rebelándose.

   Entonces perdió el conocimiento y se precipitó de su caballo. Lautaro se aproximó a él, antes de que llegase Inés Suárez, y le dijo, sabiendo que el conquistador no podía oírle:

   -Porque sois cruel con mi gente os odio, hombre de hierro, y algún día vengaré vuestros actos. Pero como guerrero os admiro. Tenéis la fuerza del jefe guerrero y la visión lejana del cóndor, que os muestra el final de la batalla antes de iniciarla. 

   Luego se dirigió al altar que había tallado en su tienda, y se postró ante él, entonando una plegaria, para que los espíritus del Wenumapu intercediesen a su favor y le convirtieran pronto en el jefe guerrero de los Mapuches que anhelaba ser. También rezó por su hermana Fresia, por su padre, el cacique Curiñancu, y por su tía la hechicera.

   Hasta que le asaltaron de nuevo los temblores de la cólera, al oír los alaridos de dolor de los prisioneros de su raza mientras los españoles les desgobernaban amputándoles las extremidades.

   





   







   El beso del Kolokolo

    

    

    

    

    

    

    

   Fortín de Llanquihue, 1550

    

   Lope divisó el impresionante cono del Osorno, coronado por un manto de nieves perpetuas. El fortín de Llanquihue estaba envuelto en una niebla grisácea que daba a las rukas un aspecto siniestro. De cada una de ellas salía un zumbido que recordaba el llanto de un recién nacido.

   Lope se bajó del caballo y se asomó a la ruka del sacerdote, situada en primer lugar. El anciano estaba tumbado en un jergón de paja, junto al bastón de canelo y la trompeta ritual. Su cabellera extendida formaba una corona blanca alrededor de la cabeza. Dormía profundamente. A su lado había un Kolokolo, la rata con plumas. Tenía su boca, salpicada de bigotes y dientes retorcidos, pegada a la del sacerdote, y ronroneaba de placer mientras succionaba su saliva. El Kolokolo miró al extranjero blanco. <<Va a matarte y no podrás impedirlo>>, le dijo el Wekufe, que veía con su único ojo cuanto sucedía en el Mapu.

   Lope desenvainó la espada y le cortó la cabeza, que rodó por el suelo, volviéndose tierra, igual que el cuerpo, como le había ocurrido al gallo que empolló el huevo de su Kolokolo, pensó, esbozando una mueca de repugnancia. Entonces el sacerdote se despertó. Había recobrado de golpe el color y no se veía tan macilento como antes.

   -Buenos días –le dijo Lope.

   El anciano sonrió, feliz.

   -¡Creía que nunca iba a quitarme de encima a esa sanguijuela!

   Le abrazó efusivamente.

   -¡Gracias, extranjero blanco! Has heredado la fuerza de Antu. Emplearé la energía que me has devuelto en ayudarte a cumplir tu misión. Ya verás, en realidad todo es tan sencillo como un cuento.

   Lope tenía el pensamiento en otro sitio. No podía dejar de imaginarse a Fresia con un repulsivo Kolokolo encima, chupándole la saliva. El sacerdote se echó la trompeta ritual a la espalda, empuñó su nudoso báculo y salieron apresuradamente. Al pasar ante las rukas, percibían el lamento del Kolokolo, pero cuando llegaron a la última del fortín, observaron que de ella no salía el menor sonido.

   Lope se santiguó y desenvainó la espada. El sacerdote le aferró de un brazo.

   -Aguarda un momento -dijo.

   Luego comenzó a soplar en la boquilla de la trompeta. Con cada acorde, los espíritus del viento le comunicaron lo que iba a encontrarse. Pero Lope ya había traspuesto el umbral. En el lecho de paja no estaba Fresia, sino el Kolokolo que había visto salir del huevo. La rata emplumada le miró un instante y se escabulló entre las sombras. Lope resopló, con el cuerpo en tensión.

   -Ella quiso ir detrás de ti, pero esa criatura se lo impidió, echándole el aliento del sueño. El Kolokolo tiene ese dominio sobre su víctima cuando se ha puesto el sol –dijo el sacerdote, a su espalda.

   -¿Dónde está ahora Fresia?

   El anciano guardó silencio, para interpelar nuevamente a los espíritus del viento, que todo lo presenciaban, como el Wekufe. Al cabo de un rato, suspiró.

   -Se la ha llevado.

   -¿Quién?

   -El brujo.

   -¿El de Curiñancu?

   El sacerdote denegó con la cabeza.

   -Ahora maneja el poder del Wekufe el otro extranjero blanco.

   Carlín. ¿De dónde le venía la maldad, si ambos compartían la sangre de su padre?, se preguntó Lope. ¿Podía un hijo de Pedro de Valdivia entrañar tanta ponzoña? Le costaba creer que toda la responsabilidad recayese en el vientre de esa yanacona que una noche se había colado en la tienda del conquistador para seducirle, <<esa zagala de mirada diabólica>>, como dijo el padre Pozo.

   El sacerdote, que poseía el don de leer el pensamiento, apoyó la mano en su hombro para tranquilizarle.

   -La madre del otro extranjero blanco era una enviada del Michenmapu. Hace tiempo que los espíritus Mapuches preparan esta confrontación. Peripillán necesitaba la fuerza de tu padre para que germinase en una de sus Wangulén destronadas, y que de su vientre naciese el vengador por el que clama desde la primera batalla de los Pillanes. El nuevo brujo es el envés de una moneda que han acuñado los espíritus, cuyo haz eres tú.

   Lope se frotó el rostro, abrumado por aquellas revelaciones.

   -¿Dónde puedo encontrar a Fresia?

   El anciano interpeló a los espíritus del viento. ¡Al español le exasperaba su parsimonia! Quiso salir de la ruka, pues la presencia del Kolokolo le violentaba, y cada vez le resultaban más audibles los ruidos que producía al corretear en la penumbra. Ese zumbido monótono, que sugería el llanto de un bebé, le estaba adormeciendo. ¿Por qué se sentía tan bien? Nunca había experimentado esa relajación tan placentera. Sólo deseaba tumbarse en el lecho de paja. Y entregarse al sueño.

   -Lo siento, extranjero blanco. No puedo ayudarte hasta que salga el sol –dijo el sacerdote, derrotado, cuando la rata emplumada se puso junto a Lope, que yacía en el jergón, profundamente dormido, y pegó la boca, salpicada de bigotes y dientes puntiagudos, a la suya, para succionarle la saliva.

   





   







   La sabiduría de Carlín

    

    

    

    

    

    

    

   Falda del volcán Osorno, 1550

    

   -Paremos aquí para rendir tributo al Gualicho –dijo el brujo, que se había descarnado desde que le había transferido el Wekufe a su pupilo, y una túnica negra con capucha cubría su esqueleto alto y desgarbado.

   ¡Cuánto lamentaba el viejo brujo la pérdida de su querido botín negro, y del muñón cauterizado al que había quedado reducido su pie izquierdo tras sufrir los efectos del ritual que en una ocasión le había lanzado la hechicera de Curiñancu!

   El brujo se había detenido ante el Árbol del Gualicho, un ejemplar corpulento y aislado en medio de la travesía, idéntico a otros que Carlín había observado mientras se dirigían al volcán, y lo contemplaba con veneración.

   -¿Qué tiene de especial? ¡He visto muchos igual de grandes y solitarios! –dijo Carlín.

   -¡Te queda tanto por aprender! Debes respetar nuestras tradiciones si no quieres que el poder del Wekufe se vuelva contra ti. El Árbol del Gualicho equivale al altar de la hechicera. Es nuestro altar, a través del cual conectamos con el Michenmapu, porque Gualicho es el principio de la muerte, igual que Pu-am es el principio de la vida. Por eso nosotros, las entidades del desequilibrio, debemos orar al pie del Árbol del Gualicho cada vez que nos encontramos con uno, para que su fuerza no nos abandone, ya que de él emanan todos los males y las desgracias.

   -¡Creía que emanan del Wekufe! –replicó Carlín, carcajeándose.

   -El Wekufe es un instrumento suyo, como nosotros, o Peripillán.

   -Dime una cosa, tú que pareces saberlo todo, ¿qué había antes del Pu-am y el Gualicho?

   El brujo sonrió, evocador.

   -Nada.

   -¿Y qué provocó la primera chispa de luz, y luego el ciclo de vida y muerte de Pu-am y Gualicho?

   El esqueleto tomó asiento al pie del Árbol del Gualicho. La pregunta del extranjero blanco le había desconcertado. Ahora comprendía por qué el oráculo había predicho que su sucesor nacería de una Wangulén destronada. ¡En su sangre aunaba la simiente del hombre de hierro y el aliento del Michenmapu, la tierra al Oeste del Mapu, hacia donde ellos, identidades del desequilibrio, debían mirar siempre!

   Carlín atesoraba la pepita del conocimiento del que eran portadores los sacerdotes, aunque lo ignorase, por su juventud, y podía llegar con su pensamiento más lejos que él mismo.

   -¡Yo te diré qué despertó la luz, estúpido brujo! ¡La voluntad de poder, ya sea de matar o de dar vida! –exclamó Carlín.

   El esqueleto se llevó las manos a la cabeza, sintiéndose desolado.

   -¿Adónde vamos entonces? ¿Por qué Peripillán quiere anular a Antu? –preguntó.

   -Le empuja a ello su propia voluntad de poder. Pero su destrucción no es más que el primer paso hacia otra vida, una creación más perfecta que la anterior. Pu-am y Gualicho son caras de la misma moneda.

   El brujo no salía de su asombro. ¡Y él pensando que eran enemigos irreconciliables!

   -¿Qué pasará si fracasamos?

   -Likarayén y Quitralpique se liberarán de la maldición, para viajar al Wenumapu convertidos en Pillán y Wangulén, y sentarse junto a Antu y Kuyén. Y mi hermano disfrutará de su amor junto a Fresia hasta la muerte, al estar ambos protegidos por el cinturón de primavera de la leyenda. Pero hasta que no venzan las fuerzas del desequilibrio, no se cerrará el ciclo que dé inicio a una fase superior de la evolución.

   -¿Hasta cuándo debemos superarnos a nosotros mismos?

   Carlín volvió a carcajearse.

   -¡Hasta que quiera nuestra voluntad de poder! Únicamente cuando ella desaparezca, regresará esa nada ajena a todos, buenos y malos, porque en su ámbito ninguno tenemos razón de ser.

   El brujo asintió, mirando admirativamente a Carlín.

   -Aun así has de mostrar respeto por los espíritus… -dijo, débilmente.

   Carlín se carcajeó, pateando el árbol.

   -¡Guárdate tus aprensiones, viejo ignorante, que no van conmigo! –exclamó, y palmeó tan impetuosamente el esqueleto al que había quedado reducido el brujo, que éste perdió el equilibrio y cayó al suelo.

   <<¡Espero que Peripillán nos proteja para que tu insolencia no tenga consecuencias!>>, pensó el brujo, encogiéndose, y se puso a temblar, al sentirse traspasado por un frío inmaterial.

   





   



  

    




    Fresia se enfrenta al Cherufe


     


     


     


     


     


     


     


    Interior del volcán Osorno, 1550


     


    Fresia contemplaba al Cherufe paralizada por el terror, tironeándose del pañuelo que llevaba alrededor de la cabeza. El Cherufe era el guardián del volcán Osorno. Un ser antropófago, gigantesco y terrible, que yacía en el magma. La hechicera le había hablado de él, pero ella dudaba que pudiese existir una criatura tan espantosa.


    ¿Qué haría cuando despertase de su sopor? Según su tía, el Cherufe desataba los terremotos y las erupciones volcánicas, y tenía la facultad de lanzar piedras de fuego. Los meteoritos y los cometas que cruzaban el cielo, anunciando calamidades, eran provocados por él, igual que las piedras volcánicas que se despeñaban desde el cráter y al caer al suelo se transformaban en roca colorada.


    Las hechiceras y los brujos utilizaban en sus pócimas los poderes mágicos contenidos en los aerolitos del Cherufe. Esas piedras estaban tan cargadas de energía, que se podía incendiar los bosques con ellas, y los proyectiles, empleados con la honda, que se fabricaban con trozos de esos aerolitos, poseían la virtud de no fallar nunca el disparo. Los mejores cazadores Mapuches poseían una reserva oculta de boleadoras de Cherufe, que les había proporcionado un brujo o una hechicera.


    ¿De qué no sería capaz ese monstruo, cuyo nombre, Cherufe, significaba el que reduce mediante el fuego a cenizas?


    Fresia había intentado huir, en vano. La presencia del Cherufe se lo impedía, irradiando un magnetismo que la paralizaba. Observó su descomunal cuerpo, que sólo estaba cubierto por un taparrabos. Tenía la cabeza calva, la boca de sapo y los miembros rellenos de grasa. Su abultada barriga, cuyo ombligo era hueco y del tamaño de una cabeza humana, le atraía tanto, que Fresia no podía dejar de mirarla.


    Entonces, al recordar que llevaba encima el cuchillo sagrado que había usado Quitralpique para cortar el corazón de Likarayén, sintió el impulso de utilizarlo. Lo agarró con las dos manos, levantándolo cuanto pudo, y lo hundió con fuerza en la barriga del Cherufe, que emitió un gemido bronco, haciendo retumbar el suelo.


    Luego Fresia echó a correr. ¡Había desaparecido la presión que bloqueaba sus piernas! Recorrió los senderos de magma petrificado, que describían formaciones fantásticas, ocres y brillantes, semejantes a un laberinto. Creía recordar el camino que habían seguido sus captores para llevarla hasta allí. Si se apresuraba, alcanzaría la salida del cráter antes de que el Cherufe pudiese alcanzarla.


    Los atronadores lamentos del gigante se propagaban por la cavidad del volcán, multiplicándose en ecos que saltaban de una pared a otra. De pronto se levantó un violento vendaval, que llenó la atmósfera de arena y piedras que no cesaban de golpearla, desgarrando sus ropas y lacerando su cuerpo.


    Por momentos Fresia perdía el equilibrio y rodaba por el suelo, chocando con las afiladas aristas del magma solidificado. Con el pelo desgreñado, descalza y medio desnuda, Fresia volvía a levantarse, una y otra vez, temiendo que el Cherufe la atrapase, mientras entonaba el grito Mapuche para darse aliento.


    El gigante avanzaba torpemente, tambaleándose, con el cuchillo clavado en la barriga. Sus piernas grandes como troncos estaban manchadas del sebo líquido que supuraba de la herida. Su boca de sapo se abría a cada paso para lanzar un aerolito que aterrizaba con precisión delante de ella, pisándole la punta de los pies, y cuando Fresia lograba desembarazarse de él y reemprender la marcha en otra dirección, un nuevo aerolito se interponía en su camino.


    ¡Era angustiante! Llegó un momento en que Fresia se vio rodeada por un muro infranqueable de aerolitos, tan altos como ella. La colosal mano del Cherufe apartó los aerolitos y la izó bruscamente, aferrando su cuerpo por los lados con el dedo índice y el pulgar.


    -¿Esperabas que el Cherufe dejase escapar un bocado tan tierno y sabroso? –oyó que decía la voz cavernosa del gigante.


    Luego Fresia percibió una especie de esponja húmeda lamiéndola de pies a cabeza. El Cherufe estaba a punto de devorarla. Nunca más volvería a ver a Lope. Ni a su hermano Lautaro, ni a su padre Curiñancu, ni a su tía la hechicera. Había llegado el final para ella… ¿Por qué debía despedirse de este mundo? ¡Era injusto!


    


    


    


  








   El terrible Fotranguen

    

    

    

    

    

    

    

   Fortín de Llanquihue, 1550

    

   Lope se despertó sobresaltado. En el interior de la ruka, arrimados al lecho, mirándole apesadumbrados, se encontraban el sacerdote, la hechicera, acompañada de su inseparable mono de Chiloé, y el Epunamún.

   -Fresia está prisionera del Cherufe –dijeron al tiempo.

   Lope se incorporó de un salto. Tenía la vaga noción de haberse pasado la noche con la boca pegada a la odiosa rata con plumas. Observó que su cuerpo estaba algo más flaco y sin vigor. ¿Cuánta saliva le habría chupado ese bicho repelente?

   -¿Por qué no me habéis quitado de encima al Kolokolo?

   -No podemos hacer nada contra él –replicó la hechicera, avergonzada, mientras el mono de Chiloé negaba con la cabeza.

   Lope salió de la ruka, furioso, y los otros fueron detrás de él, temiendo que les abandonase.

   -Debemos ir al Osorno para rescatar a Fresia, joven extranjero blanco –le urgió la hechicera, rascándose el mentón con sus uñas afiladas.

   -¿Quién es ese Cherufe?

   -El guardián del volcán. Un gigante que escupe bolas de fuego. Carlín y el brujo le han entregado a Fresia como tributo, para que al comérsela convierta la fuerza de su corazón en poder destructivo, y consiga desatar un terremoto que arrase el Mapu.

   -Desde el alba ha empezado la cuenta atrás –dijo el sacerdote, acariciando con la yema del dedo índice los nudos de su bastón-. Disponemos de seis horas para impedirlo.

   -¿Y eso por qué?

   -El Cherufe sólo puede ingerir alimento cuando el sol alcanza su cenit. Es una obligación que le impuso Antu en la primera batalla de los Pillanes, como señal de respeto hacia su persona, porque él gobierna el ciclo solar.

   -Entonces no hay tiempo que perder –dijo Lope, poniéndose en marcha a lomos de Clodoveo, que piafaba débilmente, presintiendo los peligros que les acechaban.

   Sus tres acompañantes cruzaron una mirada de complicidad, felicitándose de que el extranjero blanco continuase a su lado. ¿Hasta dónde llegaría el vaso de su paciencia? Al fin y al cabo, el universo mítico del Mapu le resultaba ajeno. Lope era un extraño en territorio Mapuche… ¿Habría acertado Fresia? Ellos, como valedores de las potencias creadoras, sentían que su causa pendía de un hilo muy fino. De ese extranjero blanco caprichoso y altanero, demasiado inmaduro para comprender sus creencias.

   -Ganaremos una hora atravesando el lago Llanquihue –propuso el Epunamún, que avanzaba saltando con los pies juntos.

   Como el espíritu de la guerra era un maestro planificando estrategias y rutas de marcha, siguieron su consejo, embarcando en la larga canoa del sacerdote, donde incluso cabía Clodoveo. Cuando se encontraban en mitad del lago, apareció el Fotranguen, una piel extendida de vacuno, de gran tamaño, que poseía unos apéndices a modo de garfios, y en lugar de cabeza, dos tentáculos coronados por un ojo desorbitado de color rojo. En el centro de la piel estaba la boca, con forma de ventosa, que el Fotranguen usaba para absorber los fluidos de su presa hasta dejarla seca.

   Carlín y el brujo se encontraban en la otra orilla, custodiando el acceso al volcán, para que nadie importunase al Cherufe antes de que engullese a su preciada víctima, la única capaz de proporcionarle la energía necesaria para desatar el terremoto. Si Lope lograba rescatarla, arruinaría sus planes, pues ninguna otra Mapuche podría sustituir a Fresia como alimento del gigante. Por eso habían enviado al mortífero Fotranguen. Carlín, gracias al poder del Wekufe, le había otorgado el don de la invisibilidad, para que la hechicera de Curiñancu no advirtiese su presencia.

   El esqueleto comenzó a sacudirse a causa de la risa, bajo la túnica con capucha, al ver que el Fotranguen se aproximaba sigilosamente a la canoa, asía su borda con los garfios y la arrastraba al fondo del lago.

   -El Fotranguen es tan eficaz, que en unos instantes habrá terminado su trabajo –dijo, imaginándose al pellejo acuático envolviendo una a una a sus presas, para matarlas por sofocación, al tiempo que les extraía los jugos vitales. Ni la hechicera, ni el sacerdote, ni el Epunamún, podrían resistirse.

   -Dudo que sea tan sencillo –masculló Carlín, encendiendo la pipa que había comenzado a fumar desde que había heredado el poder del Wekufe y se había convertido en brujo.

   Al ver que la canoa se iba al fondo del lago, arrastrándoles, Lope no se lo podía creer. Aquello era aún más surrealista que lo vivido hasta entonces en el universo mítico del Mapu. Un sueño que por momentos se tornaba en pesadilla. Lo más aterrador era no saber por qué sucedían las cosas. Le causaban desasosiego los extraños personajes que se estaba encontrando, y esas situaciones tan inverosímiles. ¡Tenía la sensación de darse de cabezazos contra las paredes de una cueva, transformado en murciélago!

   ¿Por qué se hallaba en ese mundo? ¿Merecía la pena soportar tantos padecimientos y exponer su vida? ¿No representaba acaso Fresia una ilusión, tan alejada de la realidad como el Kolokolo, la hechicera o ese hundimiento absurdo en el lago Llanquihue?

   -¡Te equivocas! -aulló el anciano de rostro benévolo que les aguardaba en el fondo del lago Llanquihue, sentado en posición de loto, con una culebra enroscada en el cuello y un lagarto entre las manos.

   El Fotranguen se sintió atraído por el semental cordobés, que tenía más carne y por lo tanto le proporcionaría mayor disfrute cuando le succionase las vísceras y los fluidos orgánicos, de modo que lo eligió para abrir el festín, desobedeciendo a Carlín, que le había ordenado atacar en primer lugar al extranjero blanco.

   El Fotranguen sabía que era tan rápido secando a sus víctimas, que los otros no dispondrían de tiempo para reaccionar. En cuanto el casco de la canoa golpeó en el fondo del lago, Lope se volvió hacia el anciano de rostro benévolo, sentado en posición de loto, con una culebra enroscada en el cuello y un lagarto entre las manos, que le dijo:

   -Si crees en mí, mata a tu caballo.

   Lope desenfundó la espada, sin dudar ni un instante, puesto que creía en ese anciano, por alguna razón que ignoraba, y la clavó con todas sus fuerzas en el cuello de su querido Clodoveo, atravesándolo, igual que le había sucedido a Sultana con la lanza de Lincoyán.

   Entonces en el cuerpo del semental, que antes de recibir el espadazo se había consumido en un abrir y cerrar de ojos, como una momia, apareció una membrana negra, semejante a una piel extendida de vaca, cubierta de capilares, con garfios en el extremo inferior, una boca en forma de ventosa en el medio y dos apéndices finos como la punta de un látigo coronados por un ojo desorbitado.

   <<¡El Fotranguen!>>, exclamó para sus adentros, asombrada, la hechicera. El mono de Chiloé miró con pasmo a la criatura, poniendo las manos a modo de lentes. La estocada de Lope le había seccionado la boca, su punto más vulnerable.

   La llamada entre los Mapuches Manta de la Muerte, era el ser más sanguinario. Poseía una fuerza descomunal, y no necesitaba más de dos segundos para disecar a sus presas. El nuevo brujo, gracias al poder del Wekufe, había vuelto invisible al Fotranguen, se dijo la hechicera. ¿Cómo había podido percatarse de su presencia el joven extranjero blanco?

   Regresaron apresuradamente a la superficie, para volver a llenar sus pulmones de aire. Desaguaron la canoa, y continuaron la marcha en silencio. El estupor por lo ocurrido les impidió hablar durante un rato.

   -Nos has salvado la vida –dijo el sacerdote, abrazando a Lope, tras comprobar que la voluminosa trompeta ritual y el bastón de canelo no habían sufrido daños.

   -Eres valiente y decidido como un guerrero Mapuche –dijo el Epunamún.

   La hechicera miraba a Lope maravillada.

   -¿Cómo supiste que el Fotranguen había envuelto a tu caballo?

   Lope se encogió de hombros mientras remaba.

   -Yo sólo obedecí al viejo del lago. Estaba sentado en el fondo, sobre un jergón de algas, con una culebra enroscada al cuello. Tenía cara de buena persona. Me dijo: <<Si crees en mí, mata a tu caballo>>, y no lo pensé dos veces.

   Lope miró hacia las aguas, despidiéndose de Clodoveo. <<Perdóname, amigo>>, balbució para sus adentros, apesadumbrado.

   -¿Tenía un lagarto entre las manos? –preguntó la hechicera.

   Lope asintió.

   -Es increíble que se te haya aparecido –dijo el sacerdote-. Tú eres el único que le ha visto.

   -Eso demuestra que el extranjero blanco es el elegido del Wenumapu para liderar la batalla de los Pillanes –dijo el Epunamún, agitando su varilla de cascabeles.

   -¡Enhorabuena, extranjero blanco, tienes el poder de Antu! –exclamó la hechicera, palmoteando alegremente en su delantal de percal.

   -¿Quién es ese anciano? –preguntó Lope.

   -El padre de Likarayén. Llanquihue.

   





   







   El embrujo del Wekufe

    

    

    

    

    

    

    

   Lago Llanquihue, 1550

    

   -¿Cómo han podido salvarse? –preguntó, contrariado, el esqueleto, pues al haber perdido el poder del Wekufe ya no podía traspasar el mundo visible.

   -Por el viejo que yace en el fondo del lago –respondió Carlín, sorbiendo el humo de su pipa.

   -¡Llanquihue! ¿Qué le ha hecho despertar de su letargo?

   -No podía quedarse cruzado de brazos mientras el Fotranguen le secaba las entrañas a mi hermano.

   -¿Y ahora cómo vamos a impedir que entren en el volcán?

   Carlín soltó una ruidosa carcajada, palmeando al esqueleto tan impetuosamente, que le rechinaron las coyunturas.

   -Aguarda y verás, brujo melindroso. ¡Voy a llenar el cielo de Chonchones!

   Carlín levantó el bastón de brujos, rematado en una cabeza de cóndor, y dijo:

   -¡Oh, poderoso Wekufe, que me has concedido autoridad sobre los espíritus para que arroje tu cólera sobre esta tierra que ofende a tu ojo omnisciente, acude a mi llamada!

   Del pico de cóndor que coronaba el bastón, emergió un rayo que se incrustó en un punto del cielo, donde acto seguido se hizo visible el ojo del Wekufe, treinta veces más grande que una luna llena, con la pupila y el iris perfectamente delineados, provisto de largas pestañas, sobre el que formaba copete una fina ceja.

   Era un ojo singularmente hermoso. Ni siquiera Likarayén y Fresia tenían ojos que pudiesen compararse al del Wekufe. Al contemplarlo, quedaba el ojo humano cautivado, y desde ese instante el observador no deseaba otra cosa que seguir maravillándose con él.

   -No miréis hacia arriba –dijo la hechicera, al percibir la energía del Wekufe, que se derramaba por la atmósfera con un aroma floral.

   Ningún ser podía permanecer al margen del Wekufe. En cuanto su ojo hechizador surgía en el cielo, la naturaleza entera se conmovía.

   -¿Por qué? –preguntó Lope. ¡Ardía en deseos de verlo!

   -Si te quedas atrapado en el embrujo del Wekufe, estamos perdidos –dijo el sacerdote.

   El Epunamún se estremecía, presa de convulsiones, pues el Wekufe era lo único que le hacía sentirse indefenso. ¿Qué resistencia podía ofrecer el espíritu de la guerra a su belleza? El acero mejor templado se derretía bajo su mirada. ¡Cuántos habían sucumbido al engaño, para ser arrojados a las tinieblas del Michenmapu!

   <<No quiero mirar. No quiero mirar>>, repetía para sus adentros el Epunamún, saltando con los pies juntos sobre la canoa, y se puso a temblar por la emoción que le causaba la cálida y perfumada radiación que despedía la mirada del Wekufe.

   -Templanza, amigo –dijo el sacerdote, dando golpecitos con la punta de su bastón en el ombligo del Epunamún.

   Pero él no podía comprender los padecimientos del espíritu de la guerra, porque había enterrado el deseo en la tumba del conocimiento. La hechicera, habituada a enfrentarse al Wekufe y someterlo en la persona del brujo de Curiñancu, advirtió que las tornas habían cambiado. El ojo omnisciente era superior a ella. Sus ceremonias y rituales se le antojaban un juego infantil, contrapuestos a esa emanación que parecía devorarles.

   -Lo siento, extranjero blanco. Soy demasiado vieja para protegerte –dijo, al comprobar que Lope no podía resistir la tentación de mirar, y en su semblante se dibujaba una expresión maravillada.

   Entonces brotó un Chonchón en el cielo, igual que un renuevo de primavera, y luego otro, y otro. Afloraron sin cesar hasta formar un lienzo que tapaba el sol. El Chonchón era el ave agorera de los Mapuches, una cabeza humana, de larga cabellera, afiladas garras en la base y grandes alas de murciélago en lugar de orejas.

   Al son del tué tué, su fatídico grito, los Chonchones se desplazaban frenéticamente, como un enjambre de abejas. Sobre el lago se cernía una oscuridad mayor que la de una noche de luna nueva. <<Anuncian el ocaso de los tiempos, como en la profecía del oráculo>>, pensó la hechicera, sugestionada, pues era la primera vez que veía tal cantidad de aquellas aves, que solían aparecer antes de una catástrofe, si sobrevolaban el fortín, o de que contrajese una enfermedad mortal el Mapuche en cuya ruka se posaban. 

   La canoa se dirigía mansamente hacia la orilla donde se encontraban Carlín y el esqueleto. Lope había dejado de remar, y ya no volvería a hacerlo. No reaccionaba a los estímulos exteriores. Sus ojos estaban congelados desde que había contemplado al Wekufe, y en su semblante había una expresión bobalicona de arrobo. Con el tronco doblado y los brazos caídos, parecía haber perdido el juicio.
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   Fortín de Curiñancu, 1552

    

   <<Voy a demostrar que por algo me llamo Puma veloz y soy hijo de Curiñancu, cuyo nombre significa Águila negra>>, pensó Lautaro. Él sería el principal jefe guerrero de los Mapuches en aquella Guerra de Arauco. La vida como yanacona que había llevado desde los once años, siendo paje de Valdivia, quedaría enterrada para siempre. ¡Estaba harto de cuidar sus caballos y acompañarle a las batallas para ver cómo masacraba a su gente y mutilaba cruelmente a los prisioneros!

   Había concluido el tiempo del aprendizaje. Ya era un excelente jinete. Gracias al hombre de hierro y al capitán Marcos Veas, conocía las tácticas militares de los españoles y el uso de sus armas de fuego. <<Hoy he cumplido diecisiete años. Hay luna nueva. Es el momento propicio>>, se dijo.

   Tomó el caballo y la espada del Gobernador de Chile, la corneta de órdenes de Pedro Godínez, su maestre de campo, y puso rumbo al fortín de Curiñancu. Era agradable contemplar al galope los cultivos de alubias que ellos comían con patatas, y los extranjeros blancos, con arroz, en el plato que llamaban moros y cristianos. Y los campos tapizados de copihue, la flor del Mapu, de color rojo intenso, con forma de campana, que debía su esplendor al tiempo, pues tardaba diez años en florecer. Sus enredaderas, de tallos retorcidos, trepaban por árboles y arbustos hasta alcanzar diez brazas de altura. Y los bosques poblados de árboles tan vivos como los Mapuches. El koywe, bueno para el fuego porque ardía húmedo, que florecía cada quince años y luego moría. El canelo de hojas brillantes, blancas en el envés, como la flor, y corteza que curaba el escorbuto al mascarla. El mágico maqui. El raulí, de rica madera, que se empleaba para construir rukas y herramientas. El pehuén, que los extranjeros blancos llamaban araucaria, cuyas semillas eran más grandes y sabrosas que los piñones. El mañiu, con su gruesa corteza de corcho que se escamaba a modo de papel…

   ¡Resultaba tan grato reencontrarse con aquellos paisajes por los que había deambulado de niño junto a Fresia y sus compañeros de juegos!

   No tardaron en aparecer las manadas de animales silvestres. El elegante guanaco, de finos huesos, cabeza oscura y vientre blanco, que brincaba entre las peñas, acechado siempre por su principal depredador, el puma. El huemul, de cuerpo robusto, patas cortas, grueso pelaje, astas bifurcadas y largas orejas.

   ¡Cuántas imágenes acudían a su memoria! Casi lamentaba haber llegado tan rápido al fortín de Curiñancu. Le recibieron Lincoyán y Ongolmo, que habían sido avisados de su llegada por los centinelas cuando se encontraban depilándose.

   -No eres bienvenido. Se te considera un yanacona traidor a la causa Mapuche –dijo el veterano Ongolmo.

   -Quiero hablar con mi padre –respondió él, haciendo ademán de seguir avanzando.

   El corpulento Lincoyán se interpuso en su camino, levantando la mano en la que lucía una fea verruga que le había provocado el brujo por el mero hecho de no saludarle.

   -No sabe que estás aquí. Hemos querido ahorrarle la humillación de verte. Curiñancu es demasiado viejo, y su corazón no lo soportaría -dijo.

   Lautaro les desafió con la mirada.

   -Vengo para ser vuestro jefe guerrero –dijo, con firmeza.

   -Ya tenemos a Caupolicán –dijo Ongolmo, acomodándose el sombrero, que conservaba desde su primera juventud, cuando era alfarero y se dedicaba a fabricar cántaros para el agua.

   Había que armarse de paciencia, pensó Lautaro. A Ongolmo y Lincoyán no les faltaban razones para mostrarse recelosos, de modo que se apeó del caballo para parlamentar con ellos. Se acomodaron al pie de un canelo, y Lincoyán encendió su pipa para que fumasen los tres de ella.

   -Si tu tía estuviese aquí, se alegraría mucho de verte –dijo Ongolmo, sabiendo lo mucho que quería a su sobrino la anciana hechicera.

   -¿Dónde ha ido?

   Ongolmo se encogió de hombros, suspirando.

   -Curiñancu no ha querido decírnoslo, pero sospecho que la marcha de tu tía ha sido por causa de Fresia.

   -Se está fraguando algo muy importante en la tierra de los espíritus –dijo Lincoyán.

   -La ancestral pugna entre las fuerzas constructivas y las del desequilibrio, que empequeñece nuestro enfrentamiento con el extranjero blanco, haciendo que parezca un juego de niños… –añadió Ongolmo, tras dar una larga bocanada a la pipa.

   -Y por extraño que resulte, puede que nos salvemos todos gracias a la sangre del hombre de hierro –dijo Lincoyán.

   -No te entiendo –dijo Lautaro.

   -Su hijo Lope es el elegido de Antu para impedir que se produzca la venganza de Peripillán. ¡Él está llamado a ceñirse el cinturón de primavera que rodeó a Quitralpique y Likarayén cuando quedaron petrificados en su mausoleo para que no viajasen al Wenumapu y se transformaran en Pillán y Wangulén!

   ¿Lope? Lautaro, que conocía bien al hijo de Valdivia, no podía creérselo. ¿Cómo era posible que un extranjero blanco que había nacido de la simiente del mayor enemigo del pueblo Mapuche, pudiese convertirse en el abanderado de Antu en una nueva batalla entre los Pillanes? ¡Aquello no tenía sentido! ¿El mundo se había vuelto loco? ¡Era imposible que españoles y Mapuches se hermanasen! ¡Y mucho menos en la tierra de los espíritus, en ese territorio Mapuche gobernado por las criaturas del otro lado del espejo!

   -Todo lo que ocurre allí tiene un reflejo en nosotros… –dijo Lincoyán, adivinando sus pensamientos-. Si tu hermana y ese muchacho logran neutralizar la venganza de Peripillán y liberar de su maldición a Likarayén y Quitralpique, significa que llegará un tiempo en que españoles y Mapuches convivamos en paz, aunque ahora a nosotros nos parezca imposible…

   -Pero es inevitable que siga derramándose sangre por el camino –puntualizó Ongolmo, y dio otra larga bocanada a la pipa.

   -Es justo y necesario –convino Lincoyán, con saña, apretando el puño, y maldijo para sus adentros a los extranjeros blancos, que ya se habían cobrado infinidad de vidas Mapuches.
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   -No podremos vencer al hombre de hierro hasta que usemos sus propios métodos. Su arte de la guerra es superior al de nuestro Epunamún –sentenció Lautaro.

   Lincoyán y Ongolmo asintieron. El hijo de Curiñancu sabía lo que decía, puesto que había vivido durante seis años con los extranjeros blancos.

   -¿Tú puedes enseñarnos a luchar como ellos? –preguntó Ongolmo.

   -No deseo hacer otra cosa. Os haré perder el miedo a los caballos. Hay que montarlos para que sean una extensión nuestra en el combate.

   -¿De dónde los sacaremos? –objetó Lincoyán.

   -Se los robaremos a los extranjeros blancos. ¡Podemos conseguir cientos!

   -¿Qué otras medidas tomarías como jefe guerrero? –preguntó Ongolmo, vivamente interesado.

   -Convocaré reuniones para inculcaros sus estrategias. Debemos elegir los campos de batalla que nos resulten más propicios, defendernos adecuadamente contra sus cargas de caballería y sus lanzas de fuego, distribuir nuestro ejército en escuadrones y aprovechar nuestro conocimiento del terreno para realizar emboscadas y malones, porque nos favorece la guerra de guerrillas más que la lucha en campo abierto.

   Los dos guerreros asentían a sus palabras, que les parecían muy acertadas, por la experiencia de sus enfrentamientos anteriores con los españoles. Caupolicán era un líder con carisma, valiente y fuerte, pero no tenía la cabeza de Lautaro. Ya desde niño el hijo del cacique Curiñancu había demostrado ser despierto e inteligente, y daba la impresión de haber aprovechado su cautiverio junto a los extranjeros blancos.

   ¿Sería cierto que había accedido a trabajar como ayudante del hombre de hierro, en lugar de inmolarse, como habría hecho cualquier otro Mapuche, para adquirir los conocimientos suficientes que le permitiesen ser un buen jefe guerrero en la Guerra de Arauco? En el fondo siempre habían sentido simpatía hacia Lautaro. Era un Mapuche respetuoso con las tradiciones, sin los vicios y debilidades que tenían los muchachos de su edad.

   -¿Qué traes ahí? –preguntó Lincoyán, señalando la corneta.

   Lautaro la sopló para que sonase, sobresaltándoles.

   -Gracias a este sonido, que se llama toque de corneta, debemos conseguir que los escuadrones ataquen y se replieguen con disciplina.

   Ongolmo, que había combatido en numerosas batallas y refriegas contra los extranjeros blancos, estaba admirado. Él ya era viejo y no le quedaban muchas fuerzas, por eso había rogado a los espíritus del Wenumapu que le concediesen la satisfacción de participar en una gran confrontación en la que los Mapuches venciesen por fin a los españoles.

   -¿Qué más ideas se te han ocurrido? –inquirió, palmeando al hijo de Curiñancu en el hombro.

   El Puma veloz sonrió, complacido. ¡Le enorgullecía que esos guerreros a quienes él respetaba desde niño se mostrasen tan interesados en sus planes! Durante su estancia con los extranjeros blancos había previsto al detalle la preparación de su ejército.

   -Hay que crear un cuerpo de espionaje, integrado por hombres, mujeres y adolescentes, a los que adiestraremos, por ejemplo en caracterizaciones, para que pasen por locos o borrachos, y sean luego falsos colaboradores, simulando no entender el idioma, que previamente les habré enseñado yo. Así podremos obtener información valiosa y difundir noticias falsas que engañen a los extranjeros blancos.

   >>También es importante reforzar el espionaje nocturno, para lo cual nuestros agentes deben practicar entrenamientos de visibilidad nocturna, manteniéndose alejados de la luz diurna durante quince días, para habituar su retina a la oscuridad. Y evitaremos que los españoles corten nuestras comunicaciones, con un código mediante el movimiento de las ramas de los árboles. Este cuerpo de espionaje, clave en una guerra de guerrillas, estará dirigido por una persona de mi confianza, que rinda cuentas de las acciones de su servicio.

   Lautaro se interrumpió, examinando a sus compañeros, que guardaban un silencio solemne.

   -No podemos combatir al hombre de hierro con el desorden y la improvisación. Necesitamos disciplina, preparar a comandantes de sección que observen la jerarquía del mando.

   El Puma veloz calló, con el semblante encendido. <<No me he sacrificado en vano>>, se dijo. ¡Lograría el sueño de su vida! Ser jefe guerrero de los Mapuches y derrotar al hombre de hierro.
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   Ongolmo y Lincoyán, presintiendo la grandeza del hijo del Curiñancu, le observaron con reverencia. El zagal de once años, pequeño como un gusano, se había hecho un hombre. No era especialmente alto, ni poseía la musculatura extraordinaria de Lincoyán, pero su cuerpo se veía compacto y robusto: caja torácica grande, hombros recortados y espalda ancha. Su mirada de ojos negros resultaba penetrante, y la expresión, serena.

   -¿Por qué llevas esa camiseta colorada de los extranjeros blancos? –le reprochó Ongolmo.

   Lautaro se encogió de hombros. También portaba un bonete de cuero sobre la cabeza rapada, en la que lucía el copete de cabello propio de los jefes guerreros. Eran recuerdos de su convivencia con los españoles, a quienes en parte apreciaba, aunque hubiese decidido luchar contra ellos a muerte. La camiseta se la había regalado don Pedro de Valdivia, y el bonete, el capitán Marcos Veas, y no estaba dispuesto a renunciar a ellos.

   -El alumno no puede olvidar al maestro, aunque la fe que profesen sea contraria -dijo.

   Ongolmo y Lincoyán asintieron. <<Sabias palabras>>, juzgaron para sus adentros, viendo al hijo de Curiñancu investido con los símbolos del jefe guerrero: la Toki Kura, emblema de piedra que colgaba del cuello, y la Clava, que se empuñaba en la diestra, pequeña hacha con un fino disco de metal en forma de luna creciente. Ante aquella señal, que les inspiraban las fuerzas del Wenumapu, se postraron ante su nuevo jefe guerrero, aunque aún debía celebrarse la Asamblea de caciques que certificase su elección.

   Luego le condujeron a la ruka de Curiñancu. El anciano se calzó los zapatos, se ciñó en la frente una diadema con incrustaciones de plata, y se puso su rico manto de cacique, que debía llevar para demostrar su prestigio y riqueza, salió a recibir a su hijo entre lágrimas, y le abrazó sin resentimiento, ya que nunca había dudado de su integridad, desoyendo a quienes le acusaban de traidor.

   -¡Cuánto te he echado de menos, querido hijo! –exclamó, enjugándose las lágrimas.

   -¡Y yo, padre! ¡Cada noche de mi cautiverio he soñado con este momento! –replicó Lautaro, exultante, aunque le entristecía ver a Curiñancu tan envejecido por las penurias de la guerra.

   Se acomodaron en torno al fuego, cuya columna de humo salía de la ruka por la abertura del techo.

   -Mi máxima aspiración ha sido siempre verte convertido en jefe guerrero –dijo Curiñancu, cuando Lautaro le confió sus planes-. Convocaré a la Asamblea de caciques. Creo que podré convencerles.

   Lautaro le agradeció sus palabras, emocionado, felicitándose de que su padre nunca hubiese dudado de su lealtad. Antes de que se levantasen, el Águila negra tomó a su hijo del brazo, esbozando un gesto de preocupación.

   -¿Qué sabes de tu hermana? –preguntó, con un hilo de voz.

   Lautaro le sostuvo la mirada.

   -Fresia se ha enamorado de un extranjero blanco, padre -dijo.

   El anciano cacique se llevó la mano al pecho.

   -Lo sé. Antes de partir, mi hermana nos puso al corriente de lo que está sucediendo en la tierra de los espíritus. Supongo que Ongolmo y Lincoyán te lo habrán contado.

   El Puma veloz asintió.

   -El primogénito del hombre de hierro ha sido elegido para liderar a las fuerzas constructoras de Antu... –dijo.

   Curiñancu se frotó el mentón, pensativo.

   -En efecto, él ha de abanderar a las fuerzas del Wenumapu en la batalla de los Pillanes. Muy especial debe de ser ese joven extranjero blanco. Siento curiosidad por conocerle.

   -Él y Fresia desaparecieron hace dos años, padre.

   -Han acudido al Mapu de los espíritus, el territorio Mapuche donde el tiempo corre de una forma diferente…

   Curiñancu aferró a Lautaro por las manos.

   -Has traído la alegría a este viejo corazón, hijo mío. Reza cada día por tu hermana. Su guerra es más importante que la nuestra, porque de ella depende que la noche nos envuelva ahora a todos, o que se demore algunas generaciones más en hacerlo.

   Lautaro humilló la cabeza en señal de acatamiento, intuyendo la verdad que se ocultaba tras esas palabras solemnes.

   -¡Lo haré, padre, cada noche, antes de acostarme!

   Curiñancu no dudó que cumpliría su palabra. Lautaro adoraba a su hermana. Poco antes de ser prendidos por los españoles, la había arrancado de las garras de un puma, de un certero lanzazo. ¿Sería una señal premonitoria?
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   Lago Llanquihue, 1552

    

   -Voy a convocar al Guirivilo para que produzca un torbellino que arrastre a los Chonchones y devuelva la luz al Mapu –dijo la hechicera, al tiempo que el mono de Chiloé daba brincos en su hombro, con la mano en la boca.

   Por más que remasen en dirección contraria, la canoa se encaminaba, guiada por el hechizo del Wekufe, hacia la orilla donde les aguardaba ese joven brujo contra el que no podrían defenderse, ahora que el extranjero blanco había perdido el control de su voluntad, pensó.

   El sacerdote trataba en vano de despertar a Lope, sacudiéndole con su bastón, que al ser de canelo, el árbol sagrado de los Mapuches, era el mejor conductor de vitalidad.

   -¿Cómo conseguiremos que recupere la conciencia? –preguntó.

   -Sólo Antu puede deshacer el hechizo del Wekufe, pero no podemos invocar su auxilio hasta que el sol, que ahora está tapado por los Chonchones, sea visible –respondió la hechicera, que se encontraba orando al pie de su altar, mientras tamborileaba con las palmas de las manos en el tambor, para atraer al Guirivilo.

   -El Guirivilo es un espíritu caprichoso, y quizá no quiera ayudarnos –dijo el Epunamún, que no cesaba de saltar de un extremo a otro de la canoa, con los pies juntos.

   -No nos queda otra opción.

   El Guirivilo no tardó en mostrarse sobre las aguas del lago Llanquihue. El zorro culebra tenía el tamaño de un gran cánido, de tronco alargado, semejante al de una culebra, con una cola de zorro rematada en garra, que al agitarla desataba violentos torbellinos. Era una criatura tan poderosa como el Fotranguen, y podía dejarse seducir por cualquiera, si esperaba obtener a cambio la suficiente recompensa. Su único punto débil era la tierra firme, pues allí le entraba un frío descontrolado, caía presa de terribles convulsiones y al poco tiempo moría.

   La hechicera siguió batiendo el tambor. <<Si consigues despejar el cielo de Chonchones, comparecerá Antu, y como premio te transformará en Pillán>>, le dijo, a través del lenguaje rítmico del tambor. El Guirivilo se limitó a corretear alegremente sobre la superficie del lago, profiriendo su risa parecida a la de una hiena, como si le divirtiese la situación.

   Conforme la canoa se aproximaba a la orilla donde estaban el joven brujo y el esqueleto, las risotadas del Guirivilo iban subiendo de tono, hasta volverse ensordecedoras.

   -¡Maldito zorro culebra! –rezongó el Epunamún.

   -No entiendo por qué no acepta una propuesta tan ventajosa –dijo el sacerdote, tocándose la frente con la empuñadura de su bastón.

   -El joven brujo le ha hecho una oferta mejor –replicó la hechicera.

   El mono de Chiloé asintió con gravedad.

   -¿Cuál? –preguntó el sacerdote.

   -Víctimas de por vida.

   -¡No me lo puedo creer! –exclamó el Epunamún, agitando la varilla de cascabeles.

   -El Guirivilo es una criatura inferior, y antepone el placer de los sentidos a la inmortalidad del Wenumapu. Nunca más tendrá que enredar a hombres y animales con su garra para ahogarles. ¡Son tan pocos los que cruzan el Llanquihue o se pasean por sus orillas! El Guirivilo está habituado a largos periodos de abstinencia, y ello representa su mayor tormento. Por eso el brujo le ha ofrecido carne, mientras que yo, ilusa de mí, la inmortalidad de su alma.

   -No te mortifiques. Es un error excusable –dijo el sacerdote.

   -Que pone la victoria en manos de Peripillán…

   En ese instante, como si el Pillán le hubiese escuchado desde su milenaria tumba en el Osorno, el volcán emitió un bramido ensordecedor, que hizo vibrar la tierra y sacudió las aguas del lago. Fue un aviso, que anunciaba el terremoto que devastaría el Mapu cuando el Cherufe devorase a Fresia…





   







   La aparición del padre bueno

    

    

    

    

    

    

    

   Tras el temblor sólo quedó la risa histérica del Guirivilo, que se retorcía de placer anticipado, y el sonido de otras carcajadas que emergían del cráter, las del gigante, que se consumía de deseo. La canoa había llegado a la otra orilla. El esqueleto, enfundado en una túnica negra con capucha, les dio la mano para que bajasen a tierra.

   Lope, ido, se sentó en la arena, con los brazos caídos y el tronco doblado, ajeno a cuanto sucedía a su alrededor.

   -¡Hola, hermanito! ¡Bienvenido a ningún parte! –exclamó Carlín, carcajeándose-. ¡Voy a ofrecerte el recibimiento que te mereces!

   Carlín agitó su vara de brujo, y al momento les rodeó un ejército de Laftraches.

   -¡Ahora es materialmente imposible que huyáis, queridos amigos! –dijo Carlín, redoblando su risa.

   Los Laftraches eran hombres enanos, mitad duendes, mitad gnomos. Solían recorrer los campos y bosques, para practicar sus travesuras con los paseantes, y delataban su presencia los pequeños excrementos que iban dejando por el camino, pues eran herbívoros y se alimentaban de las hojas de los árboles. Por separado resultaban casi inofensivos, pero cuando actuaban en grupo, constituían una fuerza temible. Se contagiaban entre sí tal furia, que podían destrozar una casa, o dejar maltrecho a un animal diez veces más grande que ellos.

   Carlín saboreó su pipa, apoyando el peso de su cuerpo ora en una pierna, ora en la otra, mientras observaba, satisfecho, a su hermanastro. ¡Nunca había imaginado que llegaría a vivir una situación tan favorecedora para él! <<Me encanta que mis planes salgan bien>>, se dijo.

   El cuadro que se presentaba a sus ojos era fantástico. La temible hechicera, sometida, con el altar y el tambor ritual, antaño poderosas herramientas, inservibles. El Epunamún, convertido en un espantajo. El sacerdote, inofensivo, soplando en vano a dos carrillos su grotesca trompeta. El orgulloso Lope, reducido a un orate babeante. Y Fresia, en poder del Cherufe, que en breves momentos la engulliría. <<¡Seré Pillán, destronando a Antu! ¡Soy aún más grande que Peripillán y el Wekufe! ¡Les manipulo para lograr mis propósitos! ¡Nada se me resiste!>>, pensó.

   La hechicera, el sacerdote y el Epunamún, no dejaban de mirarle, llenos de curiosidad. El sacerdote sabía que un exceso de ambición podía volver el poder del Wekufe contra el joven brujo, ya que incluso las fuerzas del desequilibrio debían respetar el Admapu, el conjunto de leyes y tradiciones que regía la vida de los Mapuches. Al observarle, comprendió, por su actitud arrogante, que una ambición desmedida de poder se había apoderado de él.

   <<Ha llegado el momento de que dejes de ser un anciano pasivo e intervengas>>, se dijo el sacerdote. Él no era agresivo, ya que la sabiduría era contraria a la violencia, pero había otros recursos a su alcance que le permitirían someter la voluntad de ese muchacho, que se había condenado a sí mismo, al creer que él estaba al margen de la jerarquía del Michenmapu, al que pertenecía, por su condición de brujo.

   El sacerdote aferró las trenzas de su cabello, que le caían sobre el pecho, hasta los tobillos, y dirigió su pensamiento, con los ojos cerrados, al padre de todos los sacerdotes, a quien se consideraba Gobernador de los Mapuches y Sacerdote Supremo. Luego besó cada nudo de su báculo de canelo, y tocó la trompeta. Era la primera vez que le invocaba, pues nunca había tenido la necesidad de hacerlo.

   Un cuervo negro pasó volando sobre sus cabezas, y el llamado padre bueno compareció, cubierto con una túnica de seis colores. Azul, símbolo de vida. Blanco, de pureza y sabiduría. Amarillo, de renovación. Rojo, de fuerza e historia. Negro, de noche y muerte. Y verde, de naturaleza y fertilidad. Además llevaba una piel de zorro a la espalda. El padre bueno, aún más anciano y encogido que el sacerdote, tenía un tamaño similar al de un niño de nueve años. Las trenzas del conocimiento estaban enrolladas alrededor del tronco y las extremidades, componiendo una vestidura de pelo, ceñida a su cuerpo enjuto y frágil.

   Según la tradición, el padre bueno fue quien guió a sus primeros ancestros al Mapu. Era el encargado de velar por el bienestar de los Mapuches, y dirigir su destino hacia el camino recto, para que no fuesen tentados en exceso por los placeres, y respetaran la Naturaleza. Por ello dejaba actuar a los espíritus del desequilibrio cuando se infringían las normas del Admapu, puesto que Wenumapu y Michenmapu eran dos facetas de la misma moneda.

   El sacerdote, entusiasmado por ver a su padre espiritual, al que tantas veces había rezado a lo largo de su vida, se postró ante él.

   -Levántate, hijo mío. Te doy mi bendición –dijo el padre bueno, posando su mano infantil en la cabeza del anciano-. Ningún Mapuche debe humillarse. Vosotros, los hombres y mujeres de carne y hueso, poseéis la esencia del Pu-am que asombró a las tropas de los incas Túpac Yupanqui y Huayna Capac, que sostuvieron feroz batalla con los nuestros. Ellos, que poseían un vasto territorio, tuvieron que doblegarse, al comprender que el Mapu les estaba vedado, y a los extranjeros blancos les ocurrirá lo mismo.

   El padre bueno no pudo resistir la tentación de recordar las virtudes físicas de sus congéneres, ya que los mortales desdeñaban los dones que Pu-am les había concedido.

   -¿No veis que la naturaleza ha moldeado a los Mapuches atléticos, esbeltos, con cráneos redondos, mandíbula fuerte, rasgos delicados, cabello lacio y negro, y ojos de un tono verdoso único, mientras que los incas y otros indios son bajos, gruesos y de facciones toscas?

   Se interrumpió, frotándose el mentón, caviloso.

   -¿Por qué me has convocado? –añadió.

   El sacerdote sonrió con malicia.

   -Quiero que conozcas al nuevo brujo de la tribu de Curiñancu, para que te presente sus respetos, padre –dijo.

   Carlín estaba asombrado. ¿Quién era ese insignificante personaje ante el que se postraba con veneración el sacerdote? ¡Estaba harto de tanto teatro! ¡Las supersticiones Mapuches le sacaban de quicio!

   <<¡Haré que los feroces Laftraches les saquen las tripas a todos para acabar con esto de una vez!>>, se dijo, y entonces reparó en la actitud aterrorizada de su maestro.

   ¿Por qué el esqueleto estaba temblando de la cabeza a los pies…?

   





   







   La ingrata vida del conquistador

    

    

    

    

    

    

    

   Concepción, 1552

    

   ¡Qué ingrata era la vida de los conquistadores, alimentados de nabos silvestres o bizcocho negro y duro! Para ellos una mazorca de maíz o un trozo de cecina de vaca eran un tesoro. Sufrían tempestades de lluvia torrencial, frío, calor sofocante, la pertinaz sed. ¡Cuán largas se hacían las noches velando armas, y las marchas en que sorteaban ciénagas, bosques intrincados y pasos fragosos de difícil acceso!

   Siempre iban vestidos con mugrientos harapos, pertrechados de cota, celada y espada, manteniéndose cerca de su caballo, que debía estar ensillado y listo para el combate. ¡Había que matar indios incluso cuando se iba en busca de víveres o forraje para las caballerías! Y tras cada combate, en que se aspiraba la mezcla seca, picante y salobre, de sangre, pólvora y sudor, había que arrasar las sementeras y cultivos de los Mapuches, destruir sus aperos de labranza, prender fuego a sus rukas y baluartes, desgobernar a los prisioneros, curar las heridas, enterrar a los caídos, dar gracias a Dios y hurtar de nuevo horas al sueño para partir al amanecer.

   ¡Qué pocas veces podían disponer de la intendencia necesaria, cuando llegaban los refuerzos con vacas, corderos, gallinas, piaras de cerdos, cereales, queso, harina! ¡De no ser por sus mejores aliados, la viruela y el tifus, que tantos estragos causaban en la población indígena, otro gallo les cantaría!

   Valdivia nunca imaginó que aquella tierra, llamada por los incas Chili, de donde había tomado el nombre de Chile, iba a depararle ese destino incierto. La dignidad de Gobernador, concedida por Pizarro, le ardía en las manos. Tras la fracasada odisea de Diego de Almagro, que había dilapidado quinientos mil pesos en oro, los territorios del sur estaban rodeados del mayor descrédito, y los prestamistas se habían negado a adelantarle dinero para financiar su expedición. Valdivia hubo de suplicar a unos comerciantes conocidos para reunir los quince mil pesos castellanos que apenas sirvieron para adquirir los pertrechos.

   Todo fueron humillaciones. Incluso el título: asesora del hogar, impuesto a Inés para justificar ante las autoridades eclesiásticas su inclusión en la partida de conquistadores. <<¿Qué tajada puedes sacar de ese rincón selvático que a lo sumo puede convertirse en una gobernación de carácter agrícola?>>, le advertían los hidalgos cuyos servicios había solicitado en los cuarteles de Pizarro.

   ¡Qué lejos quedaban las ilusiones que le llevaron a realizar la solemne toma de posesión, en nombre del Rey de España, al arribar al valle de Copiapó, y el entusiasmo con el que levantaban las primeras chozas de adobe y troncos!

   Cuando Michimalongo incendió Santiago, tuvieron el primer aviso de lo que les aguardaba. Ya entonces muchos soldados intentaron desertar, aprovechando su ausencia, pero Inés, que nunca desfallecía, les alentó a mantenerse firmes. Era una mujer asombrosa. Aunque la ciudad que ella misma había ayudado a construir estaba reducida a cenizas, se puso manos a la obra para reproducir los escasos cerdos y pollos que habían sobrevivido, y se privaba de dormir para confeccionar vestidos, ante la inminente llegada del invierno. A su regreso, tras sofocar una rebelión indígena en el Valle de Cachapoal, Valdivia se había encontrado una situación precaria. ¡Sus famélicas huestes llevaban una vida de cavernícolas!

   El Gobernador de Chile se sacudió aquellos pensamientos. Acababa de entrar en la tienda Inés Suárez, acompañada por su inseparable queltehue…

   -¿Cómo estás, querido?

   -Como siempre, envuelto en mis cavilaciones.

   -¿Te ha bajado la fiebre?

   -Ni siquiera remite cuando intento conciliar el sueño.

   Inés apoyó su mano en la frente de Valdivia.

   -¡Estás ardiendo!

   -Lo sé. Esta incertidumbre me está trastornando.

   -Eres un hombre fuerte. ¡No te rindas!

   Valdivia le hizo un hueco en el lecho, y se abrazaron. ¡Cómo le reconfortaba sentir el cuerpo de la mujer que amaba, percibir los latidos de su corazón y el ritmo de su respiración!

   -Te quiero, Pedro.

   -Y yo te adoro.

   -Algún día acabará todo esto.

   -Conmigo en la tumba.

   -No digas eso.

   -Es ley de vida, querida. Lo sé. Tengo los días contados. Si no me matan antes estas malditas fiebres cuartanas, los Mapuches colgarán mi cabeza de una picota.

   -Debe de haber un modo de convivir en paz con ellos…

   -¿Cuál? ¡Dímelo tú! ¡Los Mapuches son una raza indomable! ¡Nunca se someterán!

   Quizá no era necesario someterles, pensó Inés. ¿Por qué no podía existir una vía media, que hermanase a españoles y Mapuches de alguna manera? Chile era un territorio lo bastante grande para acogerles a todos. <<Ellos estaban antes, la tierra les pertenecía y poseen una sabiduría especial, pero nosotros les superamos en muchas cosas. ¿Por qué no unimos nuestras fuerzas? ¿Qué nos obliga a odiarnos a muerte? ¿Tan difícil es respetarnos mutuamente?>>, pensó Inés, con tristeza.

   Entonces se sintió de pronto esperanzada. Nada estaba perdido. Aunque ellos no fuesen capaces de obrar el milagro de hermanar a las dos razas, ni tampoco el jefe guerrero Caupolicán, ni Curiñancu y los demás caciques, llegarían nuevas generaciones que tal vez no heredasen el odio de sus mayores.

   El amor imposible entre Lope y Fresia representaba la primera piedra de esa idílica reconciliación. Si su amor lograba sobreponerse a las adversidades de la guerra y al odio mortal que poseía a unos y a otros, llegaría un momento en que acabase imponiéndose la cordura, en que españoles y Mapuches conformasen una nación unida, un ejemplo de concordia para el resto del mundo, por cuyas venas corriese la sangre de ambas razas…

   





   







   Un amor imposible

    

    

    

    

    

    

    

   Valdivia e Inés se sostuvieron la mirada.

   -Vivo en un constante duermevela. Y cada vez que cierro los ojos y me duermo, sueño con los Mapuches. Oigo sus chivateos y sus recios pataleos en la tierra que anuncian una nueva batalla. Luego me veo amputándoles la mano derecha y la nariz, como escarmiento. Y recuerdo a Michimalongo, el día que una flecha traicionera le atravesó la yugular cuando habíamos terminado de desgobernar a los cautivos. Cuando el gigante yanacona se desplomó como un bloque, me hizo pensar en una araucaria que acababa de ser talada. Fue un mal presagio.

   -Ese fatalismo no te conducirá a nada. ¡Recuerda nuestros logros! Hemos fundado la Serena, Santiago, Concepción, Villarica y la Imperial. El reino se está asentando.

   ¡La Imperial! ¡Qué eufemismo! Habían decido llamarla así tras decomisar a los indígenas del lugar varias águilas de dos cabezas, talladas en madera, parecidas al emblema de Carlos V, ese monarca que les había abandonado a su suerte desde el primer momento, pensó Valdivia.

   -La Imperial atraerá a muchos colonos –dijo Inés-. Es un enclave rico en madera, con un entorno privilegiado. Y en Villarica hay numerosas minas de plata. ¡Tu conquista progresa imparable! ¡En las últimas expediciones hacia el sur has llegado hasta el golfo de Reloncaví!

   Cierto, su objetivo de alcanzar el estrecho de Magallanes estaba cerca, se dijo Valdivia. ¡Le había embargado tanta emoción al divisar a lo lejos la mágica isla de Chiloé! Pero desde Andalién pendía sobre su destino una espada de Damocles.

   -Para colmo de males, se fuga Lautaro, con mi caballo, mi espada y la corneta de órdenes de Godínez.

   -Eso estaba cantado. Me sorprende que desde su marcha los Mapuches hayan enterrado el hacha de guerra.

   El extremeño esbozó una mueca de escepticismo.

   -¡Nunca lo harán! Estos meses de inactividad significan que Lautaro se está preparando, y me temo que su zarpazo será diferente al de los anteriores jefes guerreros. Nos conoce demasiado bien. Ese muchacho tiene el temple y la inteligencia de un gran general.

   -¿Por qué en lugar de matarle le mantuviste a tu lado?

   Valdivia suspiró.

   -Durante mi vida me he dedicado a desafiarme a mí mismo. Un verdadero conquistador debe eliminar el miedo en cuantas decisiones adopta.

   -La prudencia no es miedo.

   -Mas es hija de la debilidad, y nuestro santo y seña debe ser la fe inquebrantable en la victoria. ¿Acaso crees que los nutridos ejércitos que Carlos V emplea en Flandes conseguirían más que nosotros en esta tierra salvaje, donde es la fe y no el acero lo que obra el prodigio de sobreponerse a los terribles desafíos que nos plantea?

   Inés asintió, con lágrimas en los ojos. ¡Le fascinaba escuchar a Pedro! De pronto surgió un silencio incómodo entre ellos.

   -Has enviado al capitán Jerónimo de Alderete a España, ¿verdad?

   El Gobernador desvió la mirada, sonrojándose.

   -Necesito que entregue a Carlos el Quinto Real, y que confirme por real cédula mi nombramiento.

   -Hay algo más… -añadió ella, con la voz temblorosa.

   -También le he ordenado que traiga a mi esposa Marina Ortiz de Gaete.

   Inés sintió que el corazón le daba un vuelco. Valdivia tomó sus manos y las besó.

   -Lo siento, querida. No me quedaba otra alternativa.

   -¡Llevamos trece años juntos! ¡He renunciado a la seguridad en mi encomienda de Lima para acompañarte! ¡Tenemos un hijo! ¡Te he entregado mi corazón! –exclamó Inés, con el rostro desencajado.

   <<Desde luego que sí>>, convino Valdivia para sus adentros. Pero él no era un hombre libre. Habían vivido una fantasía juvenil, como la que había arrastrado a su hijo Lope en pos del amor imposible que le inspiraba una Mapuche.

   -Estamos rodeados de hipócritas piadosos. Mis enemigos utilizan nuestra relación ilegítima para desprestigiarme ante el rey. El nuevo Virrey de Perú, Pedro de la Gasca, me ha ordenado tajantemente que rompa contigo y acate las prescripciones de la Iglesia respecto a mi matrimonio. De la Gasca, como sacerdote, no puede mostrar la misma permisividad que Pizarro ante esta unión extramarital pública y notoria, por mucho que me aprecie.

   -¿Qué pasará conmigo?

   -De la Gasca me ha impuesto que te cases con el hombre que yo escoja, para que no haya dudas de nuestra separación. Naturalmente será un mero formulismo. He pensado en don Rodrigo de Quiroga, uno de mis mejores capitanes.

   -¿Entonces es un hecho?

   El extremeño cabeceó afirmativamente, también él sintiendo que el corazón se le encogía.

   -He comprometido mi palabra de caballero.

   Inés se puso de pie.

   -¿Quieres que me marche ya?

   Valdivia, retorciéndose de dolor, a causa de los calambres que le recorrían las piernas, se incorporó para abrazarla.

   -No, te lo ruego. Quién sabe, quizá Jerónimo no regrese nunca…

   





   







   La lección del padre bueno

    

    

    

    

    

    

    

   Falda del volcán Osorno, 1552

    

   -¿Dónde está ese joven? ¡Traedle a mi presencia! –replicó el padre bueno, con su voz aflautada, echándose hacia atrás la piel de zorro.

   El sacerdote se dirigió a Carlín.

   -Debes saludar al padre bueno, puesto que él gobierna a todas las criaturas del Mapu –dijo, apuntándole con el bastón.

   Carlín dio una larga calada a su pipa. ¿Quién era ese ridículo personajillo?, volvió a preguntarse. ¿Acaso un brujo tan poderoso como él estaba obligado a humillarse ante el primer fantoche que le ponían delante? Airado, golpeó al sacerdote en el rostro con el bastón de brujos.

   -¡Apártate de mi lado! –profirió, y luego, volviéndose hacia los Laftraches, les ordenó, entre carcajadas-: ¡Prended a ese viejo enano!

   Como los Laftraches eran seres inferiores, desconocían la identidad del padre bueno, de modo que se dejaron engañar por las apariencias, igual que Carlín, pensando que nada debían temer de una persona de aspecto tan menguado, y se abalanzaron sobre él, poseídos por la rabia que se contagiaban unos a otros cuando actuaban en grupo, y que eran incapaces de sentir al estar solos.

   -¡Deteneos, insensatos! –exclamó el esqueleto, espantado-. ¡Nadie puede atentar contra el padre bueno!

   -¡Cállate, viejo melindroso! –le dijo Carlín, golpeándole en el cráneo con el bastón de brujos.

   El sacerdote y la hechicera cruzaron una mirada de complicidad. El mal estaba hecho. El joven brujo, cegado por su presunción, se había puesto la soga al cuello. El padre bueno, al ver que se lanzaba sobre él aquella maraña de vehementes Laftraches, se limitó a alzar la mano con calma.

   -¡Que la violencia de vuestra estupidez se vuelva contra vosotros! –dijo, con su suave voz.

   Los Laftraches se retorcieron, entre espasmos de dolor, al sentir un agudo sonido, sólo audible para ellos, que les reventó los tímpanos, y se quedaron tendidos en el suelo, gimiendo, con sus simpáticas caras de duende contraídas por una expresión de pavor, al no poder explicarse el sufrimiento atroz que les había sobrevenido de improviso.

   El padre bueno les dirigió una dura mirada de reprobación, y se detuvo ante Carlín, que se encontraba fumando su pipa. Levantó su manita infantil, y exclamó:

   -¡Que la arrogancia de tu ambición se vuelva contra ti!

   Entonces el gesto de incredulidad del joven brujo se petrificó en su rostro, así como el resto del cuerpo. A Carlín le había atravesado una niebla fría y blanca, que le transformó en estatua de sal. El padre bueno se aproximó al sacerdote, con su paso inseguro, que a veces le hacía trastabillarse, y le dijo, posando una mano en su hombro:

   -Quizá tu osadía de invocarme pueda servirte para alcanzar la categoría de Pillán cuando te descarnes, pero te aseguro que si vuelves a mostrarte débil y recurres a mí, vagarás entre las sombras del Michenmapu eternamente. 

   Luego se zambulló en la tierra, dejando tras de sí una estela humeante, que al poco rato se desvaneció, envolviendo a los que allí se encontraban en un silencio sepulcral, por la impresión que les había causado el padre bueno.

   -Ha sido increíble –dijo la hechicera, maravillada.

   El Epunamún se puso a dar saltos con los pies juntos, alrededor de la estatua de sal en la que se había transformado Carlín, asombrado por aquel prodigio.

   El sacerdote sonrió, llevándose la mano al pecho.

   -Siempre supe que las personas de fe nunca estamos solas –dijo-. Nuestra creencia en lo indecible hace que a nuestro lado haya en todo momento una ayuda sobrenatural presta a socorrernos…

   





   







   El premio de Antu

    

    

    

    

    

    

    

   El esqueleto se deslizó a hurtadillas entre las sombras de las araucarias, envuelto en su túnica negra con capucha.

   -Terminemos con esto de una vez –dijo la hechicera, tomando el tambor para comunicarse con el Guirivilo, que al ver a Carlín convertido en estatua de sal, había cambiado de actitud.

   -No creas que ese idiota zorro culebra accede a ayudarnos para ganarse la inmortalidad del Wenumapu, sino porque teme correr la misma suerte que el joven brujo –dijo el Epunamún, saltando con los dos pies a la vez aún más alto, para sofocar su enojo.

   La hechicera suspiró.

   -Lo importante es que arrastre a los Chonchones para que entren algunos rayos de sol y podamos invocar a Antu.

   Debido a la oscuridad, no podían calcular la posición del sol, pero el sacerdote creía que estaba a punto de alcanzar su cenit.

   -Dudo que estemos a tiempo de impedir el desastre –dijo el Epunamún.

   A la hechicera le ofendió su fatalismo, después de los esfuerzos que estaban haciendo para evitar que el Cherufe se comiese a Fresia.

   -¡Hombre de poca fe! –rezongó.

   El Guirivilo había empezado a sacudir su cola de zorro, formando un torbellino que fue ampliándose y cobrando intensidad con cada coletazo. Era un torbellino deslumbrante, teñido con los colores del Arco Iris, que el Guirivilo controlaba a su antojo. Cuando juzgó que era lo bastante poderoso, el zorro culebra lanzó con la cola su torbellino hacia el cielo.

   El impacto de aquella fuente de aire que giraba en espiral, a una velocidad de vértigo, produjo mayor estrago en el manto de Chonchones que la descarga de una batería de bombardas y falconetes españoles. Muchas cabezas aladas estallaron por la presión, otras perdieron sus orejas con forma de ala de murciélago. Las demás fueron arrastradas por la onda expansiva del torbellino, a leguas de distancia, y cayeron a tierra, conmocionadas y malheridas. El espectáculo fue de tal magnitud, que hasta el Epunamún reconoció para sus adentros el mérito del Guirivilo. ¿Cómo podía un ser tan vulgar activar aquella fuerza descomunal?

   El mono de Chiloé se tapó las orejas, poniendo cara de asombro. Lo mejor estaba por venir. En cuanto se despejó el cielo y la hechicera ascendió los peldaños de su altar para dirigirse, por primera vez en su vida, al legendario Antu, se dibujó en el lienzo del cielo, rodeado por un Arco Iris, el sonriente rostro del primer Pillán en la jerarquía del Wenumapu, el espíritu solar, cuyas facciones estaban impresas en la esfera del astro rey, que había centuplicado su tamaño.

   La hechicera dio un salto de alegría, ya que no las tenía todas consigo cuando había realizado el ritual de invocación, al no conocerse el caso de otra hechicera que hubiese logrado el prodigio de contemplar la faz de Antu. Tamborileó en el tambor para expresar su petición en el lenguaje de los espíritus. Los carrillos del sol se hincharon, y de su boca brotó un fino soplido, que cruzó el cielo como un rayo y se estrelló contra Lope, rodeándole de un aura incandescente.

   -¡Alabado seas, poderoso Antu! –exclamó la hechicera, feliz de haber propiciado aquel milagro.

   El Epunamún y el sacerdote se abrazaron, al ver que el extranjero blanco se incorporaba, habiéndose sacudido el hechizo del Wekufe. <<No me lo puedo creer>>, pensó Lope, conteniendo la respiración, ya que era consciente de cuanto había acontecido, gracias a la iluminación que le había imbuido el soplo esencial de Antu. Los otros volvieron la mirada hacia las alturas, agradecidos. El semblante del Pillán ya se había esfumado, y el sol mostraba de nuevo su tamaño normal.

   -Es fantástico –dijo el sacerdote, sintiendo una embriaguez desconocida.

   -Somos los primeros Mapuches que han visto su rostro –dijo la hechicera, emocionada, restregándose las manos en el delantal de percal.

   El Epunamún no compartía su arrobo. Al espíritu de la guerra sólo le impresionaban las demostraciones de fuerza, como el fantástico torbellino del Guirivilo, o el castigo del padre bueno a los Laftraches.

   -¿Dónde está el extranjero blanco? –preguntó, al no verle por ningún sitio.

   Lope había desaparecido…

   





   







   La difícil misión de Lope

    

    

    

    

    

    

    

   Antu había indicado a Lope, a través de su rayo revelador, que no podía perder un instante: <<Mete tu espada en la roca colorada que hay al pie del Osorno, sigue el reguero de excrementos que han dejado los Laftraches, y clava tu espada en el pie del gigante, antes de haber tomado aire veintisiete veces>>.

   De modo que Lope había corrido a cumplir su cometido. Introdujo la espada en la roca colorada para que se abriese, y corrió por los senderos de lava petrificada, guiándose por los excrementos de los Laftraches. Cuando vio la mole del Cherufe sosteniendo a Fresia entre los dedos, con el cuchillo mágico aún clavado en el ombligo, que únicamente había servido para vaciar una décima parte de su reserva de grasa, Lope había contado veinte inspiraciones.

   <<¡Me quedan siete!>>, se dijo, conteniendo el aire en sus pulmones. El gigante empezó a moverse, al tiempo que escupía aerolitos de fuego por su boca de sapo. Aunque se desplazaba torpemente, de un paso avanzó treinta brazas. Lope corría al límite de su resistencia, con los pulmones ardiéndole por el esfuerzo de retener el aire tras cada inspiración. La avalancha de aerolitos le obligaba a desviarse continuamente, al tiempo que el gigante se iba alejando. <<¡No podré conseguirlo!>>, pensó, con el cuerpo cubierto de sudor, sintiéndose desfallecido.

   Fresia pateaba, apuñeaba y mordía, en vano, los dedos del Cherufe, para tratar de soltarse. Al esquivar un aerolito, Lope tropezó con una arista de magma petrificado, y rodó por un tobogán de lava, golpeándose contra la roca que obturaba su salida. Exhaló el aire bruscamente, aturdido. Al volver a inspirar, su cuenta llegó a veintiséis.

   <<Iñche kaiche! (¡yo soy valiente!)>>, rugió para sus adentros en mapudungu. ¡Le faltaba una! El gigante estaba a quinientas brazas de distancia, al otro lado de una cordillera insalvable de aerolitos incandescentes. Era materialmente imposible alcanzarle. Le pareció que el corazón se le paraba, y que su cuerpo lo envolvía una araña, como las que aterrorizaban a Fresia cuando vivían en el fuerte.

   <<Si el Cherufe se come a Fresia, me atravieso el pecho con la espada, como hizo Quitralpique con su lanza al perder a Likarayén>>, se dijo, gastando, sin darse cuenta, la última inspiración.

   





   







   La trampa de Lautaro

    

    

    

    

    

    

    

   Fortín de Tucapel, diciembre de 1553

    

   -Mataré a don Pedro de Valdivia en el fuerte de Tucapel –dijo Lautaro.

   Curiñancu miró a su hijo, convencido de que cumpliría su palabra. El Puma veloz trazó un plano en la arena con la espada del conquistador.

   -Los extranjeros blancos nos han atrapado en una línea interior, entre dos ejércitos, el del fuerte de Purén, al sur, y el de la ciudad de Concepción, al norte. Para vencerles hay que neutralizar uno de ellos.

   Se dirigió al tuerto Caupolicán, que desde la última Asamblea de caciques ocupaba el puesto de lugarteniente primero del jefe guerrero, a su pesar.

   -Tú irás al fuerte de Purén, que está comandado por el capitán Gómez de Almagro. Tienes que sitiarlo, cortando sus comunicaciones, para que allí no reciban noticias de Valdivia.

   -¿Qué pasa con el hombre de hierro? –preguntó Ongolmo, ajustándose en la cabeza el sombrero.

   Lautaro se volvió hacia Lincoyán, su Jefe del Servicio Secreto, para que les informase al respecto.

   -Se dirige al sur –dijo el gigante-. Diez días atrás partió de Concepción. En Quilacoya ha reclutado a cientos de yanaconas.

   -Si continúa adentrándose en Arauco, a la fuerza ha de pasar por Tucapel. Haz que tus espías sigan la columna desde las alturas de los cerros sin hostigarles. ¿Qué órdenes ha dado al capitán Gómez de Almagro?

   -En una operación que ellos creen secreta, acordaron, antes de que el hombre de hierro saliese de Concepción, encontrarse en Tucapel para presentarnos batalla.

   Lautaro sonrió, satisfecho. Los infiltrados de Lincoyán hacían bien su trabajo. Su antiguo señor había caído en la trampa. El enorme fortín que habían levantado a dos leguas de Tucapel, dando a entender que allí se encontraba la totalidad de su ejército, era el cebo.

   -Si todo marcha como he previsto, cuando Valdivia llegue a Tucapel, Gómez de Almagro seguirá defendiéndose de Caupolicán en Purén.

   -¡Pero en Tucapel hay una guarnición de extranjeros blancos que se unirá al hombre de hierro para atacarnos! –objetó Ongolmo.

   El Puma veloz posó una mano en el hombro del viejo guerrero.

   -¡He ahí nuestro trabajo! Hay que apresurarse. Si empleamos acertadamente los métodos de combate que os he enseñado, podremos reducir el fuerte en cuestión de horas. ¡Disponemos de tantos caballos como ellos! Cuando los defensores reciban la carga de nuestros jinetes, se quedarán de piedra.

   Lautaro y Ongolmo se sostuvieron la mirada.

   -Valdivia encontrará un silencio absoluto en Tucapel. El fuerte estará destruido. Y las cabezas de los soldados que lo defienden, colgarán de picas clavadas en el suelo.

   Ongolmo, el guerrero más veterano entre los Mapuches, cuya mayor aspiración era participar en una gran batalla victoriosa contra los españoles, no podía creerse que ese jefe guerrero tan joven pudiese brindarle la oportunidad de realizar su sueño.

   -El día de Navidad, en que ellos celebran el nacimiento de su Dios, aplastaremos a los extranjeros blancos, Ongolmo –dijo Lautaro.

   





   







   El Pu-am detiene el tiempo

    

    

    

    

    

    

    

   Interior del volcán Osorno, 1553

    

   -¡No respira! –exclamó, asustada, la hechicera, rascándose la frente con sus uñas como garras.

   Si el daño no estuviese causado por una fuerza superior a ella… Se vio practicando al extranjero blanco uno de sus hechizos: tras tenderle en el suelo, plantaría a su cabecera una rama de canelo sobre la que rociaría la sangre de un corazón de guanaco, al tiempo que ardía su pócima con las hierbas del lugar sagrado donde están las hierbas medicinales, sahumando a la víctima, y chuparía la parte del cuerpo dañada, recitando las fórmulas sagradas. A veces ella sufría convulsiones violentas y caía de espaldas, echando espumarajos por la boca. La ceremonia finalizaba escupiendo sobre el fuego. Si el ritual era efectivo, la saliva salía roja.

   Pero en este caso de nada serviría. El mono de Chiloé se tapó la nariz con los dedos.

   -Demasiado tarde –dijo el Epunamún.

   El sacerdote jadeaba por el esfuerzo. ¡Nunca le había pesado tanto su querida trompeta! Cuando vieron salir corriendo al extranjero blanco, a duras penas habían tenido tiempo de introducirse por la abertura de la roca colorada antes de que se cerrase. Luego siguieron el rastro de los excrementos de Laftrache, esos cilindros pequeños y apestosos que indicaban el camino a seguir, ya que los hombres enanos habían sido vomitados desde las profundidades del volcán por el propio Peripillán, para proveer al brujo de un ejército que le permitiese custodiar el Osorno.

   -Algo no va bien aquí –dijo el Epunamún, escudriñando con recelo a su alrededor.

   -Es cierto –convino la hechicera, advirtiendo que el extranjero blanco estaba vivo, aunque su corazón no latiese.

   -¡Mirad! –dijo el sacerdote, señalando con el bastón una figura que se encontraba a quinientas brazas de distancia.

   -¡El Cherufe! –barbotó el Epunamún, furioso, esgrimiendo su vara de cascabeles.

   Se aproximaron al gigante, que se encontraba inmóvil, sosteniendo a Fresia en una mano. Ninguno de los dos daba señales de vida.

   -Esto es muy extraño -dijo el Epunamún, al comprobar, tras patearle en un pie, que el Cherufe no reaccionaba.

   Observaron en una pared de la cueva el rostro petrificado de Peripillán, que parecía dibujado en la roca como un tatuaje. Su expresión era de dolor y cólera.

   -Cuando el Cherufe se disponía a devorar a Fresia, porque el sol había alcanzado su cenit, algo se lo impidió, provocando que aflorase en la piedra el semblante de Peripillán, que estaba fuera de sí, al verse burlado en el último momento –dijo la hechicera.

   El sacerdote palmeó en la panza de su trompeta, pensativo. Percibía una fuerza muy poderosa, que en el lenguaje del conocimiento oculto Mapuche, del que él era portador, se llamaba tensión germinal, como si la Naturaleza contuviese el aliento.

   -El tiempo se ha detenido -dijo.

   La hechicera denegó con la cabeza, perpleja.

   -¡Imposible! ¡Nadie es capaz de hacerlo!

   -Te equivocas –replicó el sacerdote.

   El anciano se agachó para tomar un puñado del pegajoso polvo blanco que cubría el suelo, y lo olió, sonriente, embriagado por su olor.

   -¡Ceniza esencial! ¡Me lo temía! ¡Está aquí! ¿No os dais cuenta?

   -No entiendo nada –dijo el Epunamún, saltando con los dos pies juntos.

   La hechicera recogió una pizca de polvo con la uña.

   -Tienes razón. Así huele la pasta que envuelve al recién nacido.

   ¡Ella, que había ayudado a nacer a tantas criaturas, por primera vez se encontraba ante un instante germinal de la Naturaleza! Pero en este caso se trataba de una interrupción de la vida. ¡Por eso el extranjero blanco seguía vivo aunque su corazón no latiese!

   -¡El Pu-am ha parado el tiempo para evitar el desastre! –profirió, jubiloso, el sacerdote, dando palmadas en la caja de resonancia de la trompeta-. ¡Loado sea!

   





   







   ¿Qué podemos hacer?

    

    

    

    

    

    

    

   La hechicera buscó entre las paredes de magma algún otro signo que delatase al Pu-am, el principio de la vida, la fuente de todo lo creado: el Wenumapu, el Mapu, el Michenmapu y los seres que habitaban en las tres dimensiones. ¿Por qué había intervenido? ¿No consideraba justo que en esa nueva batalla de los Pillanes venciese Peripillán? ¿O acaso se había apiadado de Fresia y Lope? Según las advertencias del Admapu, el Pu-am era pasivo, salvo en los casos en que la actuación de un hombre o espíritu atentase contra su función dadora de vida.

   De pronto la hechicera comenzó a sentir un rumor sordo, como el tamborileo de un tambor ritual mezclado con el gruñido de un perro. No era el lenguaje de los espíritus, sino una vibración. Un golpeteo semejante a los latidos del corazón.

   El sacerdote miró a la hechicera con complicidad.

   -Su palpitar podría embelesarnos para siempre. De ahí brotó la palabra, que dio origen a lo demás. ¡Es el corazón del Pu-am! -dijo.

   El Epunamún se tapó las orejas, y luego hizo sonar con fuerza los cascabeles de su vara.

   -¿Por qué os empeñáis en escucharlo? –preguntó.

   -De no ser por ese Corazón de Vida, ninguno de nosotros estaríamos aquí. ¡Nada existiría! –dijo el sacerdote-. Imagínate que dejase de latir.

   -¿Cómo debemos obrar? –preguntó el Epunamún.

   -Únicamente el Pu-am puede despertar el tiempo –dijo el sacerdote, enarbolando su bastón, como si se tratase de una espada-. Pero no lo hará, para evitar que el Cherufe se coma a Fresia y obtenga de ella la fuerza que le permita provocar el terremoto que destruya el Mapu.

   La hechicera volvió a examinar a Lope.

   -Pobre muchacho. Su alma se ha descarnado, pensando que ha muerto, y supongo que a la de Fresia le ha ocurrido lo mismo.

   -En ese caso habrán ido con las Trempülkalwe –dijo el sacerdote.

   Las Trempülkalwe eran las cuatro ballenas que transportaban las almas de los muertos al sitio para la reunión de la gente, situado en la Isla Mocha, frente a la provincia de Arauco. Allí las ánimas se transformaban en espíritu, antes de partir al Wenumapu o al Michenmapu, o de permanecer en el Mapu como criaturas inferiores.

   Para que la conversión en espíritu pudiese realizarse, cada alma debía realizar una contribución de cuatro llancas, unas piedras de color turquesa que simbolizaban el pago por su transporte. Por ello los familiares de un difunto nunca se olvidaban de colocarlas en el enterramiento.

   -Eso me temo –convino la hechicera-. Y estarán vagando por el sitio para la reunión de la gente, al no llevar consigo las llancas. Tenemos que sacar de allí a Fresia y al extranjero blanco para que regresen al Mapu. Quizá entonces el Pu-am vuelva a darles el soplo de la vida.

   El Epunamún se estremeció.

   -¿Cómo vamos a ir a la tierra de los muertos?

   La hechicera sonrió, condescendiente.

   -Viajando fuera de nuestros cuerpos.

   Ella sabía cómo hacerlo, aunque nunca lo había puesto en práctica. Existía el riesgo de quedarse atrapado en el sitio para la reunión de la gente. Una vez que el alma se descarnaba, y no estaba sometida a las limitaciones y penurias del cuerpo, podía negarse a regresar. La existencia errante en el sitio para la reunión de la gente podía resultar más atractiva, para un alma descarnada, que la vida en el Mapu.

   El mono de Chiloé puso cara de espanto.

   -Yo estoy dispuesto a arriesgarme –dijo el sacerdote, adivinando el temor del espíritu de la guerra.

   El Epunamún detuvo sus saltos. Debía ir, en contra de su voluntad, si no deseaba verse convertido en un vulgar Laftrache, se dijo.

   





   







   El sitio para la reunión de la gente

    

    

    

    

    

    

    

   La hechicera, tras despedirse del mono de Chiloé, que esta vez no podía acompañarla, ascendió por los escalones del altar para oficiar su ritual, y tamborileó en el tambor. Las almas que les poseían se apartaron de sus cuerpos lentamente, para elevarse por el aire, abandonar el Osorno y posarse en el lomo de una de las cuatro ballenas que aguardaban en la costa del Pacífico para dirigirse a la Isla Mocha.

   El traslado al sitio para la reunión de la gente fue agradable. Las ballenas se desplazaban por el océano sin prisa, para que los pasajeros disfrutasen de su último viaje contemplando el archipiélago de Chiloé, mientras eran acariciados por la suave y refrescante brisa.

   Al poner pie a tierra en el sitio para la reunión de la gente, se vieron rodeados por una muchedumbre de ánimas que paseaban apaciblemente por los parajes exuberantes de la Isla Mocha, que disponía de manantiales, jardines adornados con numerosas especies florales, bosques majestuosos, praderas que no podían abarcarse con la mirada y vergeles de plantas exóticas salpicados de fuentes, cascadas y estanques.

   Las ánimas de la hechicera, el sacerdote y el Epunamún, se quedaron maravilladas. Nunca se habían imaginado que en la tierra de los muertos hubiese la paz que allí se respiraba. Una extraña ausencia de dolor y deseo. Las ánimas flotaban, drogadas. Permanecer en ese estado era una tentación a la que sucumbirían muchas ánimas si pudiesen arrojar al mar las llancas que les franqueaban el tránsito al mundo de los espíritus. Pero las piedras de color turquesa estaban fuera de su alcance.

   Las almas de la hechicera, el sacerdote y el Epunamún, sí podían quedarse, integrándose en la nube de ánimas que daba vueltas en torno a la Isla Mocha, puesto que no tenían llancas. Girar, rodeado de belleza, sin dolor ni deseo. ¿Podía aspirarse a otra cosa?

   Al mezclarse en la nube, sintieron un estremecimiento de placer. En ese cauce común, las ánimas compartían sus experiencias pasadas, y el deleite que les causaban los parajes de la Isla Mocha. El ánima del Epunamún olvidó los compromisos que había adquirido en el Mapu. En cambio a las ánimas de la hechicera y el sacerdote, los recuerdos les pesaban tanto, que no tardaron en caer a tierra.

   En vano trataron de llamar a su compañero de viaje. El espíritu de la guerra se había abandonado al sopor que reinaba en el sitio para la reunión de la gente. Dándose por vencidas, deambularon por la isla. No eran los únicos a ras de suelo. Había otros fallecidos sin llancas que se habían caído de la nube, arrastrados por el peso de sus recuerdos. Entre ellos estaba Fresia. Y Quitralpique. Y Likarayén. Pero el extranjero blanco no aparecía por ninguna parte...

   -¿Qué hacéis aquí? –les preguntó el alma de Fresia.

   -Hemos venido a rescataros –dijo el alma del sacerdote-. ¿Dónde está el alma de Lope?

   -¡Dejé de verla cuando estábamos en la nube!

   Entonces se les acercaron las almas de Quitralpique y Likarayén, pues habían reconocido al alma de la hechicera de Curiñancu, y se postraron ante ella, rogándole que las liberase de la maldición de Peripillán para que pudiesen viajar al Wenumapu.

   -¡Vuestros cuerpos están petrificados en el mausoleo que os vio morir! –dijo el alma de la hechicera-. Y no podremos sacarlos de allí hasta que devolvamos la vida al joven que ha sido elegido por los espíritus para deshacer la maldición de Peripillán.

   -¿Quién es? –dijo el alma de Quitralpique.

   -Un extranjero blanco, hijo de un conquistador terrible, al que llamamos hombre de hierro, que es el azote de los Mapuches –dijo el alma del sacerdote.

   -No me puedo creer que nuestra salvación dependa de un extranjero blanco –dijo el alma de Quitralpique.

   Las almas de Fresia y Likarayén se abrazaron, sintiéndose atraídas mutuamente por su belleza y dulzura.

   -¡Llevamos tanto tiempo aguardando nuestra liberación en esta tierra de nadie! –exclamó el alma de Likarayén, suspirando.

   -Pronto podréis ir al Wenumapu, te lo prometo –le dijo el alma de Fresia, confiada.

   -¡No hay tiempo para lamentaciones! ¡Debemos encontrar a Lope! –dijo el alma del sacerdote.

   -Hace poco vi las ánimas de dos jóvenes extranjeros blancos –dijo el alma de Quitralpique.

   -¿Dónde? –preguntó el alma de la hechicera.

   -Se dirigían a la orilla de la isla Mocha, como si se dispusiesen a abandonarla.

   -¿Cómo eran? –dijo el alma del sacerdote.

   -Una era luminosa, benéfica, y la otra negra como el carbón.

   -¡Carlín! –exclamó el alma de la hechicera, alarmada, pues si Lope había caído en manos del brujo, podía suceder cualquier cosa…

   





   







   Carlín le da la vuelta a la realidad

    

    

    

    

    

    

    

   Quebrada del Queltehue, 1553

    

   Cuando iba en busca de leña, guiada por el queltehue, Inés Suárez vio a su hijo dormido en medio del camino. Se acercó a él, atónita.

   -¡Dios mío, eres tú! ¡No me lo puedo creer!

   ¡Llevaba tres años ansiando encontrarle! Lope estaba empapado de agua. Mientras Inés le acariciaba el cabello, sonriendo, maravillada, abrió los ojos, la miró fijamente, y rompió a llorar.

   -Madre, perdóname por haberos abandonado -dijo.

   Inés le abrazó. ¡No podía reprocharle que hubiese tenido el valor de seguir su camino!

   -Cuéntame qué ha sido de ti. ¿De dónde vienes?

   Lope se mordió la lengua. ¿Le creería si le decía que había estado en la tierra de los muertos, y que allí el alma de Carlín le había puesto el espejo de la realidad delante de los ojos? El alma de su hermanastro era de las que se habían caído de la nube. Cuando se encontraron, le llevó aparte, para que Fresia no pudiese escucharles.

   -Aunque te parezca que sólo han pasado unos instantes desde que iniciaste esta aventura, hoy en nuestro mundo es 24 de diciembre del año 1553 –le dijo-. Mañana Lautaro intentará matar a nuestro padre. Puedo enseñarte a salir de aquí para que intentes salvarle. He esperado para decirte esto antes de regresar, no a nuestro mundo, donde soy el bastardo de una yanacona, sino al Mapu, el mágico territorio Mapuche donde lo imposible se hace realidad. Nunca he querido a Valdivia, del que sólo recibí desprecio. Tú, en cambio, le adoras. Eres su hijo predilecto, y te sientes en deuda con él. No creo que te quedes cruzado de brazos.

   Carlín había jugado bien sus cartas. Y no mentía. En el sitio para la reunión de la gente las almas no podían mentir. Lope no lo dudó. Fueron a una playa de la Isla Mocha, y allí Carlín invocó a las Sumpalwe, unas criaturas entre mujer y pez, que poseían el don de rescatar a las ánimas del sitio para la reunión de la gente.

   La parte humana de esas criaturas era muy femenina y atractiva, con una larga melena dorada. Las Sumpalwe cuidaban los mares y los cauces subterráneos. Tenían un canto que hechizaba. A veces raptaban a hombres y mujeres, cautivándoles con su melodiosa voz desde el fondo de las aguas. Y luego los ahogados se convertían en otras Sumpalwe, en aves marinas, o en espíritus benéficos que ayudaban a sus familiares entregándoles canastas cargadas de frutos o peces.

   Podían ponerse al servicio de las fuerzas creadoras o del desequilibrio, si se las conmovía con las palabras adecuadas, ya que eran espíritus libres. El alma de Carlín, empleando un discurso persuasivo propio del mejor sacerdote, ya que los brujos eran dueños de las palabras, las convenció para que les transportasen a través del océano hasta la provincia de Arauco.

   Las Sumpalwe accedieron, sintiéndose atraídas por sus almas jóvenes y fuertes, una blanca y la otra negra. Carlín y Lope navegaron juntos, a lomos de una hermosa Sumpalwe, hasta la costa chilena, y una vez allí se separaron. Carlín prosiguió camino, por los cauces subterráneos, hasta la falda del Osorno, para arrancar su cuerpo a la estatua de sal en la que se había convertido, y a Lope su Sumpalwe le llevó al interior del volcán, para que volviese a encarnarse, y luego al sendero donde ahora se encontraba.

   Antes de separarse, los dos hermanastros se sostuvieron la mirada.

   -Te deseo que salves a nuestro padre, y que no regreses al Mapu nunca más –dijo Carlín-. Tú puedes ser grande en el mundo de los extranjeros blancos, otro Pedro de Valdivia. Yo sólo ostento poder en el territorio mítico de los Mapuches.

   Lope dudó por primera vez. ¿Qué sucedería si ganaban los espíritus del desequilibrio en la nueva batalla de los Pillanes? Y lo que era más importante, ¿conseguiría su hermanastro que el Cherufe se comiese a Fresia?

   Mientras cruzaban el Pacífico, la simpática Sumpalwe, que al ser un espíritu sabía cuanto sucedía en el Mapu, le había contado que el Pu-am había detenido el tiempo para evitar el desastre, y también el viaje de la hechicera, el sacerdote y el Epunamún, para rescatarles a él y a Fresia del sitio para la reunión de la gente.

   Aquellas revelaciones habían sembrado temores en su alma. Sin embargo ya había tomado una decisión. En el fondo de su corazón el amor de Fresia se le antojaba una quimera. En cambio el amor de sus padres era real como la tierra que pisaba.

   A Lope le había sorprendido que Carlín le tendiese la mano.

   -No tengo nada personal contra ti. Antes te envidiaba. Llegué a odiarte tanto, que cada noche me imaginaba la forma de acabar contigo. Pero ahora he descubierto mi camino en el Mapu. ¡Soy el brujo de Curiñancu! ¡Poseo el poder del Wekufe! Y la responsabilidad de cumplir la venganza de Peripillán.

   Guardaron silencio.

   -¿Sabes? A veces he pensado que somos como Caín y Abel. En la Biblia, Caín mata a Abel, ¿no es cierto?

   Lope asintió. Se sentía desarmado por las palabras de su hermanastro. Se vio dándole la mano. Después Carlín se alejó en su Sumpalwe, aullando de felicidad. <<Me ha ganado la partida>>, se dijo Lope, sintiéndose derrotado. Pero no le quedaba otro remedio que aceptar el papel que Carlín le había asignado en aquel teatro. <<Me conoce mejor que yo mismo. Por eso estoy aquí>>.

   -He venido a protegeros, madre.

   -¿Protegernos? ¿De qué?

   Lope dudó.

   -De la muerte…

   -¡No digas eso!

   -¡Es verdad! ¡Estáis en peligro!

   -Anda, ven. Tu padre se alegrará mucho de verte. ¿Dónde está Carlín?

   -Él… ya no regresará, madre.

   -¿Por qué?

   Lope inspiró profundamente.

   -Ha encontrado su camino lejos de aquí –se limitó a decir.

   -¿Y Fresia? ¿Qué sabes de ella?

   Lope enrojeció hasta las cejas, sintiéndose culpable, aunque enseguida se reafirmó en la decisión que había tomado de abandonarla.

   -Ella… ha muerto para mí, madre.

   -¿Por qué? ¿Qué os ha pasado? ¿Ya no la quieres?

   A Lope se le atragantaban las palabras.

   -La quiero, pero… ¡su amor es sólo una ilusión! ¡En cambio tú y papá sois reales! ¡Sois mis padres! ¡Y me necesitáis!

   Al ver que su hijo volvía a llorar, Inés le abrazó con ternura.

   -No te aflijas, mi pequeño. Sé que has tomado la decisión correcta. A veces yo misma me preguntaba hasta qué punto era posible vuestro amor.

   -No debía dejaros solos. Si os pasase algo no me lo perdonaría nunca.

   -Date tu tiempo. Tal vez más adelante volveréis a estar juntos.

   -¡No! Ella pertenece a otro mundo, muy diferente al mío. ¡Nuestros mundos son como el agua y el aceite! No pueden mezclarse.

   Inés suspiró.

   -Si tú lo dices. Aunque a mí siempre me pareció una muchacha muy valiosa.

   -¡No me lo pongas más difícil, madre, por favor!

   -De acuerdo, perdóname. No hablemos más de ello. ¿Te has enterado de la fuga de Lautaro?

   -No. ¿Es el nuevo jefe guerrero de los Mapuches?

   -Sí, y tu padre cree que está preparando un ataque que puede acabar con nosotros.

   Lope asintió para sus adentros. Carlín no le había engañado…

   -Por eso he vuelto con vosotros, madre.

   





   







   La matanza de Tucapel

    

    

    

    

    

    

    

   Fuerte de Tucapel, 1553

    

   Los continuos avistamientos de indígenas en los cerros que coronaban los desfiladeros habían intranquilizado a Marcos Veas.

   -No hay nada que temer. Nos espera Gómez de Almagro en Tucapel –dijo el Gobernador.

   Sin embargo comenzaba a desconfiar de la actitud de los Mapuches. ¿Por qué no les hostigaban, como tenían por costumbre? Valdivia volvió grupas para dirigirse a su capitán Luis de Bobadilla.

   -Toma a cinco hombres y ve a explorar el camino hasta el fuerte –le dijo.

   Acababan de dar las doce del mediodía, cuando los seis jinetes partieron al galope. Al caer la noche, aún no habían regresado, cuando lo normal era que sólo se demorasen tres o cuatro horas.

   -Pernoctaremos aquí –ordenó Valdivia.

   Estaban a media jornada de su destino.

   -Mañana, día del nacimiento del Señor, arribaremos… -añadió.

   Partieron al amanecer. A tres leguas de distancia, encontraron la cabeza del capitán Luis de Bobadilla, colgando de una pica clavada en el suelo. Conforme se aproximaban al fuerte, aparecieron las cabezas de los otros cinco exploradores. Un sentimiento de temor hizo presa en la tropa.

   -Padre, no vayas a Tucapel –dijo Lope.

   También Inés Suárez y Marcos Veas intentaron disuadir a Valdivia, en vano. El extremeño nunca había dado su brazo a torcer, y hoy tampoco lo haría, aunque él mismo intuía que sobre su destino se cernía la muerte.

   -¡He de hacerlo! ¿No lo comprendes, hijo mío? En la vida de todo hombre llega un momento en que debe hacer frente a su miedo.

   -¡Presiento que los Mapuches nos han tendido una emboscada!

   -¡Aunque así fuera! ¿No te das cuenta de que la vida de un conquistador consiste en luchar hasta que las fuerzas le aguanten?

   -¡Hay momentos en que es preferible esperar!

   -El muchacho tiene razón –convino el padre Pozo.

   -¿Esperar? ¿A qué? ¿A que la muerte venga a nuestro encuentro? ¡Jamás! ¡Debemos salirle al paso! ¡Es la única forma de que ella nos tema a nosotros!

   En las inmediaciones del fuerte había un silencio sepulcral. Los soldados ascendieron la loma envueltos en un mutismo fatalista. Al llegar a lo alto, presenciaron un espectáculo sobrecogedor: casas derruidas, enseres reducidos a cenizas, huertos arrasados. En medio del desbarajuste, se encontraban los cadáveres de los escasos moradores encargados de guardar la plaza. No había ni rastro de Gómez de Almagro.

   -¡Lo sabía! ¡Hay que marcharse de aquí enseguida! –dijo Lope.

   Pero nadie le escuchó. La columna permaneció paralizada durante unos instantes. Una nube de buitres se disputaba los despojos de los españoles.

   -Regresemos, padre, te lo ruego –insistió Lope.

   Valdivia lanzó un escupitajo y se apeó de su caballo.

   -He matado a cientos de Mapuches en esta guerra. Si ahora Dios ha dispuesto que ellos me arrebaten la vida a mí, no soy quién para contrariar su voluntad. Nos quedaremos a reconstruir el fuerte, mientras esperamos al enemigo.

   Cuando el corneta tocó la orden de acampar, hubo un murmullo desaprobador en la tropa, y algunos capitanes se atrevieron a cuestionar por primera vez al conquistador. Pero Valdivia había dicho su última palabra, y aun siendo un hombre enfermo, que apenas podía sostenerse sobre sus piernas, ninguno de los presentes tenía la suficiente fuerza para oponerse a él, amotinando al ejército.

   Lope se dirigió a Inés.

   -Madre, persuádele tú. Si nos quedamos aquí, papá morirá esta noche. ¡Estoy seguro!

   -También yo lo estoy, hijo mío, pero tu padre es de la clase de hombres que fraguan su destino incluso en la hora postrera. ¡Nadie podrá impedir que se cumpla su voluntad! –replicó Inés, rota por el llanto.

   





   







   La destreza militar de Lautaro

    

    

    

    

    

    

    

   A lo largo de la tarde se realizaron sin descanso las tareas de reconstrucción. Tras la puesta de sol, cuando un crepúsculo ocre y brumoso teñía el cielo, sonó un chivateo ensordecedor en el bosque de araucarias, situado al pie de la colina, y acto seguido salió de la espesura una masa de Mapuches distribuidos en batallones perfectamente alineados.

   A duras penas el Gobernador de Chile logró auparse en su caballo para organizar la defensa, que se preveía desesperada. <<He conducido a mis hombres a su perdición>>, se dijo, comprendiendo la magnitud de su error, que había cometido testarudamente, en contra de todos, desdeñando los signos evidentes que anunciaban aquella emboscada. Era la crónica de una muerte anunciada.

   A su lado estaban su hijo, la mujer que amaba, cincuenta españoles que habían combatido bravamente en cuantas campañas se habían librado hasta la fecha, y dos mil fieles yanaconas.

   -Marcos, ataca con la caballería su retaguardia, a ver si así les distraemos.

   Era la primera ocasión en que su voz no sonaba tonante y autoritaria. El extremeño llegó a dudar que le obedeciesen. Sin embargo Valdivia era ya una leyenda viva, y aunque estuviese delirante a causa de las fiebres, su lugarteniente no vaciló en acatar las órdenes.

   -Que Dios se apiade de nosotros –dijo el padre Pozo.

   Lope e Inés miraron desolados a Valdivia. Las huestes españolas, formadas por los hidalgos y caballeros más aguerridos de la Hispanidad, acostumbrados a batirse el cobre sin desfallecer en situaciones extremas, contuvieron la carga con valor y entereza, pero los jinetes de Marcos Veas fueron desarbolados por los escuadrones de piqueros que Lautaro, conociendo los métodos de su antiguo señor, había organizado para neutralizar su acometida.

   -Ha llegado el final para nosotros. No aguantaremos mucho tiempo –dijo Marcos Veas.

   Tras una hora de lucha encarnizada, los atacantes, convocados por la corneta de órdenes que Lautaro había robado a Godínez, se retiraron por un paso escarpado que impedía su persecución. Hubo vítores y expresiones de júbilo entre los españoles, que no podían creerse su victoria.

   -Esto es muy extraño. No entiendo su comportamiento –dijo Marcos Veas.

   Valdivia se apeó de su caballo, jadeante. Ignoraba que Lautaro había aprendido bien la lección. <<Los extranjeros blancos nos ganan las batallas psicológicamente antes de iniciarlas. Ha llegado el momento de arrebatarles su mejor arma. No hay que atacar como hacíamos antes, poniendo toda la carne en el asador, sino amagando tras cada golpe, para minar su confianza. El terror obra mayores estragos que la violencia física previsible>>, les había dicho a sus jefes de escuadrón, cuando preparaban la contienda.

   Por eso esperaron a que los españoles bajasen los brazos, paladeando su aparente triunfo, y luego, tras el preceptivo toque de corneta, se abalanzaron sobre ellos con más intensidad que en el primer enfrentamiento, pues Lautaro había escalonado las fuerzas de su ejército. <<En cada asalto emplearemos más hombres que en el anterior>>.

   -Ya me extrañaba que se diesen por vencidos tan fácilmente –dijo Marcos Veas.

   Tal como el joven jefe guerrero había previsto, los conquistadores esta vez resistieron con desorden. <<No es posible>>, eran las palabras más repetidas entre piqueros, arcabuceros, infantes, artilleros y jinetes, que se batían sin decisión. Los indios auxiliares caían por decenas. Muchos caballos se desplomaron, agonizantes, con el vientre cosido a cuchilladas.

   -¡Ave María Purísima! –exclamó el padre Pozo, hincándose de rodillas para que la Virgen intercediese por ellos.

   Comenzaron a sucederse las víctimas españolas. Lincoyán y Ongolmo cargaron en su cuenta personal a los dos primeros soldados castellanos. Tras atrapar con un lazo al jinete, le descabalgaban, y en el suelo le remataron de un certero mazazo. Pero sólo a ellos les estaba permitido combatir a su aire. Lautaro había impuesto una férrea disciplina en sus filas. Los Mapuches integraban un ejército regular, dividido en batallones de arqueros, honderos, piqueros, jinetes e infantes armados con mazas, cuchillos y espadas, que se alternaban en el ataque según las circunstancias, acatando la secuencia de ataque y retirada impuesta por el toque de corneta.

   Lautaro seguía las evoluciones de la confrontación en el bosque situado junto a la colina, luciendo las prendas que había mandado confeccionar para la ocasión: una tela que le cubría, a modo de calzones, desde la cintura hasta los tobillos, camisa al estilo español y uno de los vistosos ponchos que las mujeres tejían en el telar.

   Concedió una hora al segundo escuadrón, y ordenó su retirada.

   -¿Cuántos extranjeros blancos os habéis cobrado? –preguntó a los jefes.

   La batalla seguía al pie de la letra lo que él había proyectado días atrás. En la primera carga no hubo víctimas españolas, como solía ocurrir. En la segunda, gracias al factor sorpresa y al aumento de sus fuerzas, murieron veinte soldados. En la tercera y última, derrotarían a los treinta españoles que restaban con vida, se dijo.

   -Nos están aplastando a placer. Nunca imaginé que esto llegase a suceder –se lamentó Marcos Veas, sintiéndose extenuado-. Lautaro nos está dando una verdadera lección de estrategia militar. Siempre supe que ese muchacho está hecho de una pasta especial. Ahora lamento las lecciones que le di, aunque es evidente que ha superado con creces al maestro…

   Lautaro esperó a que el ánimo de los extranjeros blancos se cubriese de miedo, y se puso al frente del tercer escuadrón, el más numeroso, integrado por guerreros jóvenes y fuertes, los mejor adiestrados. Únicamente Lincoyán y Ongolmo, que eran un estandarte para las huestes Mapuches, participaban en las tres cargas, por propia voluntad, para alentar con su presencia a los guerreros.

   El viejo Ongolmo, aunque fatigado, estaba tan feliz como nunca se le había visto, pues conforme avanzaba la batalla iba tomando conciencia del histórico triunfo que se estaba gestando en Tucapel. ¡Su sueño iba a realizarse! Gracias al genio militar de ese jefe guerrero que no era más que un muchacho.

   Ningún padre podía sentirse tan orgulloso de su hijo como en esa ocasión lo estaba Curiñancu de Lautaro. El anciano cacique contemplaba admirado, por debajo de las cataratas que velaban sus ojos, cómo su vástago dirigía las operaciones con total impavidez, igual que si estuviese participando en un juego infantil.

   <<Tenía razón mi hermana la hechicera cuando me aseguró que Lautaro estaba llamado a ser el general más grande de Chile>>, se dijo, asumiendo el hecho de que algún día iban a constituir entre todos una nación que adoptaría el nombre que los extranjeros blancos le habían dado a la tierra de los Mapuches.

   





   







   La nobleza del padre Pozo

    

    

    

    

    

    

    

   En lo alto del cerro, mientras los supervivientes del fuerte aguardaban, expectantes, dudando si llegaría un nuevo asalto o podían dar por finalizada la contienda, el pequeño capellán acudió a la llamada del Gobernador.

   -Padre Pozo, esta noche moriremos todos –le espetó don Pedro de Valdivia.

   El clérigo asintió, persignándose.

   -Los designios del Señor son inescrutables –se limitó a decir, pesaroso.

   El conquistador señaló a Inés Suárez, Lope y el capitán Marcos Veas, que se encontraban a su lado.

   -Debéis huir con ellos por el sendero que hemos hollado hasta aquí.

   Valdivia mostró al capellán los cuatro caballos que había mandado traer.

   -Son nuestras mejores monturas. Dudo que los Mapuches os puedan alcanzar cuando hayan terminado con nosotros.

   El capellán examinó a Inés, al capitán de caballería y al hijo de Valdivia. ¿Por qué mostraban esa expresión terca y reconcentrada? El Gobernador le aferró de la pechera, suplicante.

   -¡Os lo ruego, padre, haced valer vuestra autoridad moral para persuadirles!

   El clérigo denegó con la cabeza. Era evidente que ninguno de ellos deseaba huir. Tampoco él, aunque en otro tiempo habría saltado sin titubear sobre uno de esos caballos para ponerse a salvo. Los doce años transcurridos en aquella tierra les habían cambiado a todos. La Guerra de Arauco templaba hasta al más cobarde, se dijo el padre Pozo.

   Don Pedro de Valdivia, vituperado por las autoridades religiosas, que censuraban su relación con Inés, no se le figuraba especialmente devoto, pero era sin duda el hombre de mayor fe que se había cruzado en su camino. Poseía un carisma inquebrantable. Aun enfermo, conmovía al menos crédulo. ¿Cómo iba a abandonarle a su suerte? Si Tucapel debía convertirse en su tumba, ellos, igual que le habían seguido hasta allí, le acompañarían en el viaje de la muerte, que les sabría gloriosa al compartirla con él.

   -Lo siento, señor, en lo tocante a últimas voluntades, nada puede un siervo de Dios, salvo administrar los santos óleos. Y a mi modesto entender, a ninguno de los presentes nos plugue sujetarnos a vuestro mando en esta hora postrera –dijo el capellán.

   El extremeño asintió, derrotado. Había llegado el momento de golpearse el pecho por culpas, como hacían los Mapuches. <<He estado demasiado ciego>>, se dijo.

   -Os ruego que algún día me perdonéis –balbució, y por primera vez sus soldados le vieron llorar.

   -Has obrado según los dictados de tu conciencia, y ninguno de nosotros podemos reprocharte nada –le dijo Inés, abrazándole, desolada.

   -Te quiero, padre –le dijo Lope, estrechándose contra su pecho.

   





   







   Una decisión salomónica

    

    

    

    

    

    

    

   Fuerte de Tucapel, 1553

    

   Una flecha atravesó el pecho del padre Pozo. Sonó el chivateo. El suelo retumbó bajo el peso de miles de pisadas que lo pateaban con vigor. Llegaron las andanadas de flechas, los proyectiles lanzados por las hondas, los lanzazos, los golpes de maza. Decenas de lazos volaron por el aire para atrapar a los jinetes españoles y descabalgarles.

   El capitán Rodrigo Velarde fue de los primeros en caer. Una vez en el suelo, Ongolmo, que ansiaba abatir a uno de los jefes, le remató con la espada que había arrebatado a un infante moribundo en el ataque anterior.

   La tercera embestida de los Mapuches fue de tal magnitud, que en breves instantes masacraron a los indios auxiliares y los españoles supervivientes. En el centro del fuerte, los principales guerreros, incluyendo a Ongolmo y Lincoyán, redujeron a Valdivia, Lope, Inés Suárez, Marcos Veas y tres caballeros, los únicos defensores que quedaban con vida, y les ataron a unos postes.

   Lautaro, secundado por el cacique Curiñancu, su guardia personal y el grupo de ancianos, se detuvo ante los prisioneros, les examinó detenidamente, pensativo, y se puso a dar vueltas, con las manos a la espalda. Tras el fragor de la batalla, reinaba un silencio expectante. Los presentes eran conscientes de estar viviendo un momento histórico. En ningún otro enfrentamiento los Mapuches habían logrado sacudirse el yugo de los conquistadores. Sus escasos triunfos se limitaban a malones esporádicos.

   ¡El ejército español había sido humillado! Ongolmo, el más emocionado de los guerreros, no podía creerse que el invulnerable hombre de hierro, que había sembrado el terror en Arauco durante doce años, estuviese amarrado a un poste, a su merced.

   Las aclamaciones de júbilo ensalzando al joven jefe guerrero no se hicieron esperar. El fuerte de Tucapel se pobló de un vocerío victorioso. Miles de gargantas mentaban a voz en cuello el nombre de Lautaro, el jefe guerrero que había logrado lo imposible.

   El hijo de Curiñancu, manteniéndose al margen de aquellas celebraciones, se limitaba a deambular, circunspecto, tratando de decidir el destino de aquellas personas que, aun siendo sus mortales enemigas, le habían ayudado a forjar su personalidad de jefe guerrero. De pronto, tomando una resolución, se dirigió a Valdivia, cuyo rostro digno y altivo se veía más pálido y macilento que nunca, debido a las fiebres cuartanas.

   Aunque el coloso se hubiese precipitado de su pedestal, seguía viéndose impresionante. Las finas guías del bigote atravesaban su ovalada cabeza. Una perilla pulcramente recortada sobresalía del mentón. No portaba la borgoñata emplumada, ni la coraza milanesa, pero su cuerpo, cubierto con camisa y calzones descoloridos y ajados, no había perdido señorío, por la compostura gallarda y altiva del conquistador.

   -Quiero que veas sufrir a tu gente la crueldad que has empleado con los míos, Pedro –le dijo Lautaro, en español, empleando intencionadamente el nombre de pila del Gobernador, cosa a la que no se había atrevido durante los seis años que estuvo a su servicio.

   Luego convocó a los herreros para que preparasen el instrumental, tal como había visto hacer a los españoles, y les indicó que desgobernasen a los tres caballeros.

   -¡Cortadles la nariz, la mano diestra y los dedos de ambos pies!

   Los herreros procedieron a realizar las amputaciones, entre aullidos de dolor de los españoles. Lautaro desató a Valdivia, le indicó que se sentase en un taburete, llamó a Ongolmo y le entregó una macana.

   -El hombre de hierro ha sido un enemigo duro pero valiente, que merece una muerte digna –le dijo-. No quiero que sienta dolor, ni que su cuerpo quede mancillado.

   El anciano guerrero asintió, emocionado. ¡Nunca se había sentido tan dichoso! Que su jefe guerrero le concediese el honor de ejecutar al legendario jefe de los extranjeros blancos, colmaba sus aspiraciones de humilde combatiente Mapuche.

   Lautaro y el extremeño se sostuvieron la mirada.

   -¿Deseas decir algo… Pedro?

   Valdivia sonrió.

   -Presentía que ibas a matarme, pero me negaba a tomar represalias contra ti. Tu sangre y la mía se han hermanado en esta tierra dejada de la mano de Dios. La guerra nos ha unido, a la fuerza, aunque nos pese a ambos. Pertenecemos a una comunidad que no es Mapuche ni española. Somos chilenos, Lautaro. Formamos parte de un país naciente, del que yo soy su primer Gobernador, y tú, como he temido durante el tiempo que estabas a mi lado, su más grande general. Llegará un tiempo en que nuestros descendientes nos lloren y respeten por igual. Porque el alma de las naciones se fragua con la sangre derramada de sus antepasados.   

    Dicho esto, don Pedro de Valdivia dirigió una mirada de despedida a Inés Suárez y a su hijo Lope, con los ojos empañados de lágrimas, y dobló la cerviz humildemente para aceptar su destino. Cuando Lautaro levantó el hacha de pórfido, distintiva del jefe guerrero, Ongolmo se quitó el sombrero de la cabeza, en señal de respeto, levantó la macana y descargó un golpe certero en la nuca del extremeño, arrebatándole la vida limpiamente.

   El cuerpo del conquistador se desplomó, y los miles de Mapuches que habían ocupado el fuerte, comenzaron a chivatear, al tiempo que pateaban rítmicamente la tierra. Era el homenaje que rendían los guerreros al jefe extranjero blanco que había sabido vencerles en noble lid desde hacía más de una década.

   Lautaro soltó las ligaduras de Inés Suárez.

   -Siento haber matado al hombre que amabas, pero era mi deber –dijo, al reparar en la consternación de su semblante-. Cuando vivía con vosotros, pensaba que si encontrase una Mapuche como tú, la tomaría por esposa. Puedes irte. Daré orden a mi gente de respetarte.

   A continuación liberó a Marcos Veas.

   -Ve con ella. Te perdono la vida como pago por haberme enseñado vuestro arte de la guerra.

   Por último encaró a Lope.

   -Me ha sorprendido hallarte aquí. Ignoro si eres amigo o enemigo de mi pueblo, mas no puedo matarte, ya que moriría el corazón de mi hermana contigo. Márchate con tu madre, que es una Wangulén aunque no le sepa, y procúrale el bienestar que se merece.

   En cuanto aflojó la cuerda que le ataba al poste, Lope se precipitó sobre él con la intención de estrangularle, pero Lautaro, mucho más fuerte y ágil, le atenazó, retorciéndole un brazo.

   -¡Acaba de una vez conmigo, te lo ruego! –farfulló Lope, al comprender que el ansia de venganza le consumiría hasta que lograse su propósito o pereciera en el empeño.

   Lautaro denegó con la cabeza, apartándole de un empujón.

   -Si no puedes perdonarme, significa que no mereces el amor de Fresia -dijo.

   





   







   El contraataque de los españoles

    

    

    

    

    

    

    

   Fortín de Mataquito, 1 de abril de 1557

    

   -Tras la victoria de Tucapel, Lautaro ha arrasado Concepción, roba los ganados españoles y destruye nuestros cultivos, incendiando cuantos fuertes halla a su paso –dijo el nuevo Gobernador, Francisco de Villagra-. ¡Me veo impotente ante su ejército, tan organizado como una Legión romana! Ni siquiera las culebrinas y falconetes, y los largos escudos de madera que hemos ingeniado para protegernos de las lanzas y flechas, pueden contener sus demoledores ataques.

   La batalla de Marihueñu, el 23 de febrero de 1554, primer enfrentamiento crucial tras Tucapel, había resultado un fracaso estrepitoso. El jefe guerrero empleó su demoledor sistema: tres cargas efectuadas por escuadrones que duplicaban en número y fuerzas al anterior, y él encabezando el último asalto.

   Los Mapuches se cobraron ochenta y cuatro soldados españoles y tres mil yanaconas. Francisco de Villagra, que fue lanceado, se salvó milagrosamente. El balance no pudo ser más favorable para los indígenas, que además se apropiaron de las piezas de artillería, los bagajes y los caballos.

   -Después de Tucapel y Marihueñu, Lautaro se ha convertido en una leyenda viva entre los de su raza –dijo Lope.

   La columna española acababa de divisar el cerro Caune.

   -Hemos llegado al fortín de esos malditos –dijo Francisco de Villagra.

   El nuevo Gobernador era un militar avezado, que conocía bien la Guerra de Arauco y sabía cómo combatir a los Mapuches. Desde su toma de posesión ansiaba, al igual que el hijo de Valdivia, derrotar a Lautaro, que había estado a punto de expulsar definitivamente a los conquistadores tras la batalla de Marihueñu y los sucesivos incendios de Concepción.

   -Cuando los indios amigos nos informaron que el contingente enemigo se halla acantonado aquí, en Mataquito, presentí que había llegado mi oportunidad –dijo Villagra.

   Por eso había dispuesto de inmediato la expedición de ataque, reuniendo a las fuerzas reclutadas durante los meses previos, con la ayuda de Lope, que se mostraba muy participativo en los asuntos militares desde el fallecimiento de su padre.

   -Ha llegado la hora de la venganza, sire –dijo Lope.

   Al Gobernador le impresionaba el odio que se había apoderado de aquel joven. Ardía en deseos de combatir. Se pasaba el tiempo ejercitándose con diferentes armas, y realizaba largas marchas a caballo por lugares escarpados, para convertirse en el más diestro jinete. En los últimos años su cuerpo se había robustecido, y en los duelos personales que solían realizar durante los entrenamientos, ni los soldados más fuertes y corpulentos lograban vencerle.

   Lope estaba obsesionado. Sólo tenía una meta: matar al jefe guerrero Lautaro. Lo demás no parecía importarle. Incluso desatendía a su madre, Inés Suárez, que se sentía desolada tras perder a Valdivia, y acompañaba a las huestes españolas como una sonámbula, limitándose a tejer mantas para el invierno y remendar las miserables prendas de abrigo de los soldados.

   -¡Que Dios te oiga! –dijo Villagra, picando espuelas.

   La columna española se adentró por el sendero de Las Palmas, y en el pueblo se reunió con las fuerzas del capitán Godínez, el mismo a quien Lautaro había hurtado su corneta de órdenes. Era noche cerrada cuando el contingente avanzó por la orilla del río Mataquito.

   -He puesto todo mi empeño en ocultar a Lautaro nuestro desplazamiento. Por eso hemos utilizado caminos ocultos, desplegando a cientos de rastreadores yanaconas por los alrededores –dijo Villagra.

   -Me extraña que los yanaconas no nos hayan alertado de la presencia Mapuche –dijo Lope.

   -¡No hay Mapuches por los alrededores! Nuestros yanaconas han apresado a cuantos guerreros de su servicio de espionaje se han encontrado. Además tenemos de nuestra parte a los aborígenes de otras etnias que pueblan esta región –dijo Villagra, mientras se aproximaban al fortín Mapuche-. De no ser por ellos, hace días que Lautaro sabría de esta expedición, a pesar de nuestras precauciones.

   -Ese joven es muy astuto. Le recuerdo bien del tiempo en que sirvió como paje a Pedro. Me cuesta creer que no conozca nuestros movimientos –objetó Godínez.

   Villagra, a quien se veía especialmente optimista, soltó una risotada.

   -Al igual que hace él, he conseguido infiltrar a un espía en su fortín, el yanacona Andresín. Me he entrevistado con él hace unas horas, antes de que regresase al fortín Mapuche. Lautaro y su gente llevan varios días embriagándose. Se han ensoberbecido. Confían demasiado en su buena estrella, y ya no se muestran tan prudentes como antaño.

   -Por eso se dedican a cometer atropellos con otras tribus, granjeándose su enemistad –dijo Marcos Veas.

   El Gobernador convocó a los otros lugartenientes, su primo Juan de Villagra y Diego de Altamirano, para celebrar un improvisado consejo de guerra.

   -¿De qué efectivos disponemos? –preguntó.

   -Somos cincuenta y siete jinetes, cinco arcabuceros y cuatrocientos yanaconas –respondió Diego de Altamirano.

   -¿Cuántos Mapuches hay en el fortín? –preguntó Juan de Villagra.

   -Cerca de ochocientos, según Andresín.

   -¿Has enviado exploradores? –preguntó Lope, que aun siendo soldado raso, pues había rechazado el ascenso a alférez propuesto por el Gobernador, era admitido en los consejos, con derecho a voz, en honor a su ilustre filiación y a su impecable hoja de servicios durante los últimos tres años.

   Villagra se disponía a contestar afirmativamente, cuando aparecieron al galope los dos caballeros que habían acudido al fortín para comprobar si estaba custodiado por centinelas.

   -Inexplicablemente, el campamento Mapuche se encuentra en el más absoluto reposo –informó uno de los caballeros.

   -Seguro que han seguido ingiriendo chicha, ajenos al peligro que se les avecina -dijo el Gobernador.

   Los Mapuches eran aficionados a celebrar fiestas en las que se dedicaban a beber muday y a bailar, una jornada detrás de otra. Luego de una victoria, su Admapu les obligaba a respetar esos tiempos de exaltación hedonista. Se trataba de una costumbre tan arraigada, que Lautaro no había podido aprovechar como hubiese querido el resultado de Marihueñu. Su gente se negó a seguir luchando, permitiendo que los supervivientes de Concepción recogiesen sus enseres para huir a Santiago, que se había convertido en una urbe superpoblada donde el tifus hacía estragos.

   Los soldados españoles terminaron de ascender por el terraplén.

   -¡Tended la línea de ataque! -ordenó Villagra.

   Reinaba un silencio sepulcral entre la tropa. Sólo se oían los resoplidos de las cabalgaduras. Unos y otros, hidalgos, caballeros y plebeyos, siendo cristianos viejos, se persignaron, encomendándose a Dios y a la Virgen. Entonces el Gobernador pronunció un pequeño discurso, llamado a despertar el sentido de responsabilidad de los presentes, e hizo una indicación al cabo de órdenes. Luego sonó el toque de corneta, que se traducía por: ¡a la carga!

   -¡Por Santiago, a ellos, mis valientes! –exclamó Villagra.

   -¡Por el rey! –profirió Diego de Altamirano.

   -¡Viva España! –dijo Marcos Veas.

   -¡Por ti, padre! –aulló Lope, fuera de sí, galopando con tal ímpetu, que se puso a la cabeza del pelotón.

   





   







   Mi muerte cierra la cadena del odio

    

    

    

    

    

    

    

   Los pocos Mapuches que tuvieron reflejos para sacudirse la modorra etílica y salir a su encuentro, fueron masacrados por la contundente embestida de la caballería. Lope, siguiendo las indicaciones del yanacona Andresín, al que había interpelado sin que Villagra se percatase de ello, se adentró en el fortín, separándose de la formación, y consiguió plantarse ante la ruka donde pernoctaba el jefe guerrero, tras esquivar las flechas que le disparaban los arqueros que iban saliendo de las rukas.

   Lo primero que vio fue la hoja de la espada que había pertenecido a su padre, apartando la cortina de lona que tapaba la puerta. Luego salió Lautaro, cubierto con un taparrabos. Se desafiaron con la mirada. La guardia personal del jefe guerrero había acudido para protegerle, pero él les mantuvo al margen.

   -¡Que nadie toque al extranjero blanco! –profirió.

   Lope se dijo que no debía perder un instante. Los soldados españoles estaban abatiendo rápidamente a todos los Mapuches, ruka por ruka, y no tardarían en llegar hasta allí. ¡No le importaba perecer en el empeño, mas no permitiría que otro se apoderase de su preciada presa!

   -Mátame, si eso es lo que deseas –dijo Lautaro, entregándole, para pasmo de su guardia personal, la espada de don Pedro de Valdivia.

   Lope tomó la espada y se quedó contemplando el torso desnudo que el Mapuche le ofrecía para que hundiese en él la hoja. Durante unos instantes de vacilación, sintió que brotaba en su ánimo una emoción extraña. Desde Tucapel había vivido consumido por el odio y el ansia de venganza, enterrando el amor que Fresia le inspiraba. Cada noche se imaginaba matando al hombre que le había arrebatado a su padre. Y ahora que le tenía ante sí y podía cumplir lo que consideraba una obligación irrenunciable, comprendía su error. El camino del resentimiento no era el suyo. ¿Qué le había llevado hasta allí, haciéndole renunciar a lo que él era?

   El fragor del combate se iba aproximando. En breves momentos alcanzaría el corazón del fortín, donde se encontraban ellos. Parecía mentira que los aguerridos Mapuches de su guardia personal respetasen las órdenes del jefe guerrero hasta el extremo de quedarse cruzados de brazos.

   Lautaro se limitaba a esperar, con una serenidad que a Lope le desarmaba. ¿Por qué no se resistía? <<No puedo hacerlo>>, se dijo, trémulo, arrojando al suelo la espada. El jefe guerrero sonrió.

   -Ahora sé que mi hermana no se equivocó al elegirte –dijo.

   Acto seguido, un disparo de arcabuz le atravesó el pecho, al tiempo que la avanzadilla española, que acababa de perder al primo del Gobernador de un lanzazo en la boca, rodeaba a los demás Mapuches.

   Al ver caer a Lautaro, Lope se agachó junto a él, sintiendo pesar por ese valeroso guerrero, al que había querido como a un hermano cuando era paje de su padre. Lautaro, apretándole una muñeca con fuerza, dijo, antes de exhalar el último aliento:

   -No es bueno mirarte en tu propia sombra. Mi muerte cierra la cadena del odio. Ahora ve a buscar a mi hermana, te lo ruego.

   Luego el cadáver de Lautaro fue desmembrado, y su cabeza se exhibió durante mucho tiempo en la Plaza de Armas de Santiago, ensartada en una pica. El tuerto Caupolicán le sucedió como jefe guerrero, y luego el mestizo Alejo, y Pelantaro, y otros muchos jefes guerreros, todos ellos corajudos y tercos, aunque sin el genio militar del Puma veloz, que muchos años después sería considerado el Primer General de Chile.

   





   







   La verdad de Kuyén

    

    

    

    

    

    

    

   Campamento español de Mataquito, 2 de abril de 1557

    

   <<Me encanta la luz de la luna>>, le dijo Fresia, en sueños. Entonces Lope se despertó bruscamente, y vio la aparición, cuya presencia atravesaba el techo de la tienda.

   -¿Quién eres?

   -Kuyén, esposa de Antu, la primera Wangulén.

   Lope no podía creerse que el rostro de la luna le estuviese hablando, ni que fuese tan hermoso y deslumbrante. <<Esto es un sueño>>, se dijo.

   -Soy real, joven extranjero blanco, como todo lo que habita en el Mapu. He venido a decirte que Fresia te aguarda en el Osorno.

   ¿Cómo podía ser, después de tanto tiempo?

   -En el Mapu las emociones crean el tiempo. Sin ellas, la vida no discurre. Fresia está como tú la dejaste, colgada de los dedos del Cherufe, aunque ahora es consciente, porque la hechicera y el sacerdote rescataron su alma de la Isla Mocha.

   -¿El tiempo sigue detenido en el volcán?

   -Nunca lo estuvo, a la manera que tú crees. El Pu-am, que da vida a las criaturas del Mapu, contuvo el aliento para impedir que el Cherufe se comiese a Fresia y tuviese fuerzas para desatar el terremoto.

   -¿El Pu-am está de parte de los buenos?

   Sonó un coro de risas en lo alto.

   -Cada estrella que hay en el firmamento es una Wangulén. Ríen tus ocurrencias, joven extranjero blanco –dijo Kuyén, al reparar en la extrañeza de Lope-. En el Mapu no hay buenos ni malos, sino espíritus constructivos y otros que desequilibran. Actúan con el mismo propósito. Es más fácil levantar una ruka grande y acogedora sobre las cenizas de la que no sirve. Pero a veces queremos demoler la ruka vieja cuando aún no estamos preparados para construir otra mejor. ¿Me entiendes?

   Lope asintió sin mucha convicción.

   -Así ha sido desde que el Mapu existe. El amor y el odio responden a la misma necesidad. Igual que la noche y el día.

   -¿Hasta cuándo seguiremos construyendo nuevas rukas, más grandes y acogedoras que las anteriores?

   Un nuevo coro de risas recorrió las estrellas.

   -Eso ni tú ni yo lo sabremos nunca, joven extranjero blanco. En el Mapu y sus espejos, el Wenumapu y el Michenmapu, el futuro no está escrito, de modo que es un esfuerzo vano intentar adivinarlo. Como mucho podemos imaginar cómo serán las próximas rukas.

   >>Debes renunciar a esos pensamientos que te alejan del camino. Posees el mayor don al que un hombre de luz puede aspirar, el amor. De modo que en esta noche de luna nueva, en que te has desprendido de tu vieja piel, ve junto a la mujer que te espera, para habitar la ruka de vuestra felicidad, que también es la del Mapu entero, porque cuando dos personas se aman de verdad, todo lo que la Naturaleza crea cobra significado.

   Al escuchar esas palabras, Lope rompió a llorar.

   -¡Levántate y anda! –dijo Kuyén, mujer de Antu, primera Wangulén, el rostro de la luna.

   Y él no dudó más. Se alzó del camastro, besó en la frente a Inés Suárez, acarició el plumaje del queltehue, que estaba acurrucado junto al regazo de su ama, y partió en pos de su destino.

   





   







   El final de la batalla de los Pillanes

    

    

    

    

    

    

    

   Campamento español de Mataquito, 2 de abril de 1557

    

   Al salir de la tienda, Lope se vio ante una serpiente alada.

   -Ella es Piuchén. Te llevará al Osorno –dijo Kuyén-. ¡Suerte, amigo mío!

   El bello rostro de mujer se esfumó, y la luna recobró su tamaño normal. Lope montó a lomos de la serpiente alada, y se elevaron hacia el cielo. ¡Era fascinante ver la tierra desde aquella altura, volando a una velocidad de vértigo! ¡Qué increíble sensación de libertad! ¡Nada se le podía comparar! ¡Allí arriba desaparecían las mezquindades de la vida! ¡No había límites! ¡Podrían dar la vuelta al mundo! <<¡Quiero ser un pájaro!>>, pensó Lope, entusiasmado.

   ¿Cómo lograba esa silenciosa criatura desplazarse tan rápido? Era agradable el contacto cálido y mullido de Piuchén. El viento agitaba su sedoso plumaje. ¿Qué relación tendría con la mujer de Antu? <<¡Ojalá los españoles dispusiésemos de estas monturas prodigiosas!>>, se dijo Lope, pero acto seguido se reprochó aquel pensamiento, pues en el fondo siempre había deseado que españoles y Mapuches conviviesen en paz.

   Tras un vuelo que le pareció la experiencia más maravillosa que había tenido, divisaron las nieves perpetuas del volcán. Piuchén descendió en picado, y se posó delicadamente en la falda del Osorno, ante la roca colorada. Lope puso pie a tierra, y se despidió con la mano de la serpiente alada, que hizo una leve inclinación de cabeza, guiñando sus ojos diminutos, a modo de saludo, antes de levantar el vuelo nuevamente y perderse por el cielo, en dirección a Oriente.

   Mientras Lope contemplaba con melancolía la partida de aquel ser silencioso, que le había regalado con su vuelo un momento de felicidad que jamás olvidaría, sintió que una mano se posaba en su hombro. Al volverse, vio a Carlín.

   -Te esperaba…

   A Lope le sorprendió encontrar a su hermano tal como estaba cuando se separaron las Sumpalwe que les habían transportado por el océano.

   -No has envejecido nada -dijo.

   Carlín se encogió de hombros.

   -En el Mapu la vida es diferente. Acabo de llegar. Sólo he tenido tiempo de rescatar mi cuerpo de la estatua de sal. De nada me sirve ya el poder del Wekufe, salvo para ser brujo.

   De la maleza salió el esqueleto, enfundado en su túnica con capucha.

   -Ha terminado esta segunda batalla de los Pillanes –dijo, y señaló el lago, donde sólo estaba el dragón Kaikai, hijo de Antu-. Trentren, la serpiente marina, hija de Peripillán, ha vuelto a sumergirse.

   Vieron a un anciano paseándose por la superficie del agua, cabizbajo, con las manos a la espalda.

   -¿Quién es? –preguntó Lope.

   -El mismo que te salvó del Fotranguen. El cacique Llanquihue. Al saber de tu llegada, ha salido para recibir a su hija –contestó el esqueleto.

   Empezaron a surgir decenas de Laftraches de la espesura.

   -No temas. Son inofensivos –dijo Carlín.

   -Han aprendido la lección, por la cuenta que les trae –dijo el padre bueno, abriéndose paso entre los Laftraches, con la capa de zorro ondeando al viento.

   Entonces el cielo se cubrió de Chonchones. Las cabezas con alas de murciélago aterrizaron por los alrededores, mirándoles, expectantes. Luego aparecieron, sobre las piedras de la orilla del lago, los Kolokolos, procedentes del fortín, y detrás de ellos, los miembros de la tribu de Llanquihue.

   A Lope le admiró que las detestables ratas emplumadas no le produjesen el menor rechazo. Algo había cambiado. Ya no se respiraba en el Mapu la tensión de su estancia anterior. ¿Era cierto que la guerra había terminado? <<El Pu-am ha dicho su última palabra>>, le susurró una voz en su interior.

   Lope observó que todos: Carlín, el esqueleto, los Laftraches, el padre bueno, los Chonchones, los Kolokolos, el dragón, Llanquihue y los miembros de su tribu, le miraban fijamente.

   -¿A qué esperas, muchacho? –le dijo el padre bueno.

   Había llegado el momento de actuar. Lope desenvainó la espada de su padre, que le había entregado Lautaro, la introdujo en la piedra colorada, y ésta se abrió. Luego pasó al otro lado, y miró hacia atrás. ¿Por qué no entraban los demás?

   -¡Olvídate de nosotros! –dijo el padre bueno, haciendo un gesto con la mano para que siguiese adelante.

   Desde luego. Era exactamente lo que quería. Lope se adentró en el laberinto de magma petrificado, siguiendo los excrementos de Laftrache. En un recodo halló a la hechicera y el sacerdote, que se mostraron entusiasmados de verle. El anciano le abrazó, mientras ella le besaba las manos.

   -¡No sabes cuánto padecimos al no encontrarte en la Isla Mocha! –exclamó la hechicera, que se veía más doblada bajo el peso del altar, el tambor ritual y el mono de Chiloé.

   -¿Dónde está el Epunamún?

   El sacerdote y la hechicera esbozaron un gesto de pesadumbre.

   -Se quedó allí –respondió él.

   Lástima. Le caía simpático el deforme espíritu de la guerra, con su varilla de cascabeles, se dijo Lope.

   





   







   El auxilio de Fresia

    

    

    

    

    

    

    

   Lope, la hechicera y el sacerdote continuaron avanzando. A Lope se le saltaban las lágrimas al reconocer los aerolitos que el Cherufe le había lanzado para impedir que le alcanzase. ¡Qué angustia tan grande había sentido! ¡Habían sido unos instantes horribles, aguantando la respiración, para luchar contra el tiempo, las limitaciones materiales y su propia mortalidad! Y cuando todo parecía perdido, llegó el milagro, del que empezaba a tomar conciencia. Gracias a su estrella, a lo que los Mapuches llamaban Pu-am, o a lo que fuese. El caso era que había regresado de la tierra de los muertos para contarlo. Que nada se había perdido.

   -Ahí lo tienes –dijo la hechicera, señalando con su uña como una garra al Cherufe, que se encontraba en el mismo lugar, inmóvil, sosteniendo entre los dedos a Fresia.

   Se aproximaron a ellos.

   -¿Por qué Fresia está paralizada, si su alma ha vuelto al cuerpo? –preguntó Lope.

   El sacerdote sonrió, enrollándose su cabellera en torno al cuello, como si tuviese frío.

   -Me temo que el Pu-am no devolverá la vida a este lugar hasta que hayas deshecho el maleficio -dijo.

   -¿Cómo puedo hacerlo?

   -Clavando tu espada en un pie del gigante.

   Lope se detuvo ante el Cherufe, que de cerca se veía aún más impresionante.

   -¿En cuál de los dos pies?

   -En ese punto no podemos ayudarte, joven extranjero blanco –dijo el sacerdote-. Has de acertar según te dicte tu intuición. El Cherufe representa el peso del tiempo en el Mapu, que se sostiene sobre dos pilares, el Wenumapu y el Michenmapu. Cada pie del gigante corresponde a uno de esos lugares más allá de la tierra. Pero el Admapu, transmitido oralmente de generación en generación, y del que yo soy portador, por ser el dueño de las palabras, no especifica en qué pie reposa cada fuerza. Tu espada debe atravesar aquél donde se encuentra el aliento de Peripillán.

   -¿Qué ocurrirá si me equivoco?

   -El Cherufe despertará de su letargo, para devorar a Fresia, y su terremoto arruinará el Mapu. Es la única opción que les resta a los espíritus del desequilibrio para arrebatar esta nueva victoria a Antu en la batalla de los Pillanes.

   Lope observó los dos pies, que no parecían diferenciarse en nada. <<¡Dios mío, ayúdame!>>, imploró para sus adentros. Entonces recordó las enigmáticas palabras que una noche había pronunciado su madre, Inés Suárez, al calor de la hoguera:

   -Cuando estabas en mi vientre, las noches de luna nueva me dabas patadas en el costado izquierdo, como si estuvieses impaciente por nacer.

   Lope sonrió, emocionado. ¡Su madre, sin saberlo, le había dado la solución! ¡Estaba seguro! Porque de eso se trataba. Nacer a una nueva vida. Sin dudarlo, se encaramó en el pie izquierdo del Cherufe, y empuñó la espada de su padre con las dos manos. La levantó cuanto pudo y contuvo la respiración, sudando, trémulo, a causa de la tensión que se había apoderado de él.

   Entonces oyó la voz de Carlín, que se había deslizado por la entrada al volcán, antes de que la piedra colorada se cerrase.

   -Si golpeabas el costado izquierdo de tu madre porque querías nacer por allí, ¿no crees que el aliento de Peripillán está en el lado derecho?

   Lope se sintió derrotado. Su confianza de pronto se había desvanecido. La advertencia de su hermano era razonable. Si estaba en lo cierto, debía clavar la espada en el pie derecho del Cherufe.

   Invocó otra vez a Dios, en vano. Tampoco Inés Suárez acudía a su recuerdo. Alzó la mirada, suplicante, hacia el cuerpo inerte de Fresia. Entonces el pecho de la Mapuche se iluminó como una tea, y de él emergió una bola de fuego, que se precipitó sobre la empuñadura de la espada, e hincó su hoja en el pie izquierdo del gigante.

   





   







   El mausoleo de Likarayén y Quitralpique

    

    

    

    

    

    

    

   Interior del volcán Osorno, 1557

    

   Sonó un bramido, al tiempo que Fresia bajaba flotando hasta posarse en los brazos de Lope, que estaba a ras de suelo, pues el Cherufe se había convertido en nieve.

   Se sostuvieron la mirada, sin poder creerse lo que les había sucedido.

   -¿Estás bien? –preguntó Lope.

   -¡Nunca me había sentido mejor! –exclamó Fresia, maravillada.

   Sonrieron. Los besos y abrazos, entre lágrimas, no les impidieron ver el magnífico espectáculo que se desarrollaba en el interior del Osorno. ¡El Pu-am había devuelto la vida al volcán! Las piedras brillaban con colores fantásticos. Los aerolitos lanzados por el gigante rodaban por las lenguas de lava, transformados en gemas. Los excrementos de Laftrache crecieron, formando enredaderas. La pared de roca, donde estaba petrificado el rostro de Peripillán, se cubrió de musgo.

   El sacerdote y la hechicera contemplaron admirados aquellos fenómenos. Carlín, reducido a simple brujo, portaba la negra túnica con capucha de su antecesor. Había envejecido aceleradamente, por causa de su derrota. Miró con ojos apáticos a su hermano, y se encaminó, cabizbajo y con el tronco encorvado, hacia la salida. Era su despedida. ¿Iría a la tribu de Curiñancu, para poner en práctica sus conocimientos? <<Por lo menos soy un brujo, y no un simple bastardo yanacona>>, se dijo, al tiempo que veía, nada más emerger del volcán, el esqueleto desnudo de su maestro, que se elevaba por los aires, reducido a humo, en dirección al Michenmapu.

   Lope y Fresia, cogidos de la mano, avanzaron por el sendero que la nieve había abierto, serpenteando hacia las entrañas del Osorno. Les seguían el sacerdote y la hechicera, ella cargando a la espalda el altar, atado a una cuerda que sujetaba en bandolera, mientras sostenía entre los brazos el tambor, y él llevando a los hombros, amarrada con dos correas, la enorme trompeta ritual, que le doblaba en altura, al tiempo que se apoyaba en el bastón de canelo. Detrás de ellos iba el monito de Chiloé, dando saltos.

   En un recodo surgió Llanquihue. Sostenía en una mano su lagarto de la suerte, lucía en la frente una diadema con incrustaciones de plata, y sobre los hombros le colgaba un rico manto de cacique. Saludó efusivamente al sacerdote. Los dos ancianos se abrazaron, mesándose mutuamente la barba, asombrados de volver a verse, siendo ambos tan viejos.

   -Si no nos apresuramos, perderemos a Fresia y al extranjero blanco –dijo la hechicera.

   Llanquihue asintió, con los ojos empañados. ¡Por fin el ansiado reencuentro! El Pu-am les mostraba el camino con la nieve que se había desprendido del Cherufe al deshacerse la maldición de Peripillán. No tardaron en divisar el florido mausoleo, un vergel que trazaba las formas de un palacio de ensueño, donde se hallaban recostados los cuerpos de Likarayén y Quitralpique, como si no hubiesen sufrido ningún daño y tan sólo durmieran.

   Lope y Fresia entraron en el mausoleo, examinaron con reverencia los cuerpos yacentes, y les despojaron del cinturón de primavera para ceñírselo a la cintura el uno a la otra.

   -No pueden levantarse, si sus almas siguen en la Isla Mocha –dijo, temeroso, Llanquihue.

   -Esa parte del trabajo la cumplimos ella y yo –dijo el sacerdote, mirando con complicidad a la hechicera, que sonreía, satisfecha, al ser consciente de haberse ganado el derecho a ser Wangulén. ¡A su muerte ascendería al cielo, para permanecer en él como una estrella! El espectáculo que se ofrecía a su vista, significaba el anticipo de la felicidad eterna que le aguardaba.

   En cuanto Lope y Fresia se pusieron los cinturones, Likarayén y Quitralpique se alzaron del lecho mortuorio, abrazaron a sus salvadores, llorando, y salieron del mausoleo para saludar, emocionados, a Llanquihue.

   





   







   El secreto de Llanquihue

    

    

    

    

    

    

    

   Apenas disponían de unos instantes para aquellas efusiones. El Pu-am ya les urgía para que acudiesen a su destino.

   -Adiós, hija mía. Desde tu morada en el firmamento, vela por todos nosotros –balbució Llanquihue, besando con devoción la mano de Likarayén.

   Luego el anciano cacique posó la mirada en Quitralpique.

   -Después de ti hubo otro jefe guerrero, llamado Lautaro, que ensombreció tus hazañas, pero ningún Mapuche ha amado tanto a una mujer como amas tú a mi hija, a quien seguiste para compartir con ella este terrible destierro del que ahora, merced al extranjero blanco y a Fresia, el Pu-am ha querido liberaros. Marcha dichoso a la diestra de Antu, para habitar junto a los demás Pillanes en el Wenumapu, y que tu protección recaiga sobre los Mapuches.

   Tras aquellas palabras, Likarayén y Quitralpique, desintegrándose en humo, partieron en pos de su existencia ultrarrena.

   -Ahora cuéntanos tu secreto –dijo el sacerdote, dirigiéndose a Llanquihue-. Cuando el llanto, convertido en lago, te devoró, los miembros de tu tribu no pudieron enterrarte con arreglo al Admapu, colocando en la sepultura las llancas que han de entregarse a las ballenas. ¿Por qué no estás en la Isla Mocha?

   El anciano cacique sonrió con tristeza.

   -Siempre supe que mi hija me necesitaría para escapar a la maldición de Peripillán.

   -En efecto, de no ser por ti, el Fotranguen habría acabado con el extranjero blanco.

   -¡Además ansiaba tanto volver a ver a Likarayén! De modo que hice un pacto…

   -¿Con quién? –preguntó, sorprendido, el sacerdote, pues no estaba al alcance de nadie transgredir las normas del Admapu, salvo para…

   -Antes de morir, invoqué al padre bueno. El guardián del Admapu se apiadó de mí, e intercedió a mi favor ante el Pu-am, para que pudiese conservar la vida hasta lograr mi propósito.

   -Pero el padre bueno debe mantener la igualdad entre las fuerzas creativas y las del desequilibrio. ¿Qué te pidió a cambio?

   Llanquihue se sonrojó.

   -Los espíritus del Michenmapu me exigieron que comprometiese a nuestro espíritu de la guerra.

   La hechicera y el sacerdote cruzaron una mirada de entendimiento. ¡Ahora entendían por qué el Epunamún se había dejado seducir por la nube de la Isla Mocha!

   -¡Entonces nunca podremos expulsar de nuestra tierra a los extranjeros blancos!

   El anciano cacique asintió, apesadumbrado.

   -Por eso ha muerto Lautaro, y caerá más tarde Caupolicán. La Guerra de Arauco se prolongará durante más de trescientos años por mi culpa, pero habría sido peor que el Cherufe destruyese el Mapu con su terremoto.

   Llanquihue pasó un brazo por los hombros de Lope, y otro por los de Fresia.

   -Ellos han heredado el amor de Likarayén y Quitralpique, que gracias al cinturón de primavera será invulnerable hasta que mueran. Representan el futuro. La unión de extranjeros blancos y Mapuches. Cuando unos y otros hayan superado sus diferencias, compondrán una nación, llamada Chile, rica y hermosa, que nos honrará a todos.

   Dicho esto, el anciano cacique murió, pues su tiempo había finalizado.

   





   







   ¡Por fin podemos hacer el amor!

    

    

    

    

    

    

    

   Entre Fresia, Lope, la hechicera y el sacerdote, trasladaron el cuerpo de Llanquihue hasta la salida del Osorno, y los miembros de su tribu les ayudaron a sepultarlo, colocando en la tumba las llancas, para pagar a las ballenas y que su alma pudiese abandonar la Isla Mocha y transformarse en espíritu.

   Fue el entierro más multitudinario que se recordaba. Lo presidieron el sacerdote, la hechicera con su simpático mono de Chiloé, Fresia y Lope. El sacerdote no cesó de soplar a dos carrillos la trompeta ritual, para favorecer el ingreso del fallecido en el mundo de los espíritus.

   Al acto acudieron, con respetuosa devoción, los Laftraches, formando un batallón, los Chonchones, que se arremolinaban, tapándose unos a otros con sus alas de murciélago, y los supervivientes de la tribu de Llanquihue. Las prendas propias de la dignidad de cacique fueron guardadas hasta que la Asamblea eligiese al nuevo cacique de la tribu, cuyo nombre serviría para identificarla de las demás tribus.

   Una vez terminada la ceremonia, Lope y Fresia ascendieron por una ladera del volcán, cogidos de la mano, se sentaron en la cima, junto al cráter, en una roca de basalto, redonda y plana, sobre la que no se habían posado las nieves perpetuas, y dejaron vagar la mirada por el horizonte, en dirección a la Isla Mocha, que se perfilaba a lo lejos, envuelta en la bruma.

   ¡Había tantas cosas por hablar! Lope le contó la muerte de su padre, el hombre de hierro, en Tucapel, y la de Lautaro y Curiñancu en Mataquito. Para su sorpresa, no asomó el menor atisbo de aflicción en el semblante de Fresia. <<¡Ojalá nosotros pudiésemos afrontar la muerte con la misma naturalidad!>>, se dijo Lope.

   -Sólo importan los vivos, aunque debamos recordar con respeto a nuestros mayores –dijo Fresia, adivinando sus pensamientos-. Me gustaría que el 23 de junio celebremos con tu madre el We Tripantu.

   -¿Qué es eso?

   -Nuestro Año Nuevo, en la noche más larga, porque después renace la vida. Es mi fiesta preferida. Hay música, baile, juegos. También comemos harina tostada y guiso de patatas. ¡Y bebemos mucho muday!

   Lope sonrió, evocador. ¡Seguro que a Inés le gustaba tanto como a él ese rico licor de maíz fermentado que los Mapuches llamaban muday! Fijó la mirada en el horizonte, donde le pareció divisar el sitio para la reunión de la gente. ¿Estaría allí don Pedro de Valdivia?

   -Cuando era niña, mi padre Curiñancu me llevaba al cementerio para conversar con nuestros antepasados –dijo Fresia, al ver que por la mejilla de Lope corría una lágrima, y le tiró de la mano, para que tocase el delantal de percal que se había puesto, pues ella nunca retenía en su mente los pensamientos que causaban melancolía-. ¡Mira qué generosa es mi tía! Tenemos la costumbre de entregar nuestra prenda preferida como regalo de boda.

   Lope sonrió. El delantal de percal le daba un aire doméstico. ¡Y al tiempo le recordaba a la hechicera! Fresia se quitó el pañuelo de la cabeza, se lo anudó a Lope en un brazo, y luego le obligó a ponerse en los dedos meñiques sendos anillos de su madre, que había muerto a manos de los extranjeros blancos, aunque ella no se lo había contado a Lope, para evitar que se sintiese culpable.

   -¡Para que todas sepan que estás prometido conmigo, y pronto seremos un matrimonio y moriremos juntos! –dijo, con ojos chispeantes de mujer celosa.

   Lope se ruborizó.

   -Gracias. Pero… ¿me lo dices a mí? –replicó, haciéndose el despistado.

   -¿A quién si no?

   -¿Cómo es la ceremonia matrimonial en vuestro pueblo? –preguntó Lope, receloso.

   Fresia esbozó un gesto de ilusión.

   -El pretendiente tiene que presentarse por sorpresa en la ruka de la novia para raptarla. Los familiares la defienden golpeándole con palos y tizones encendidos, y el varón demuestra su hombría aguantando impasible el castigo.

   -¡Cielos!

   -Cuando los parientes se dan por satisfechos, los prometidos salen cogidos de la mano, y huyen al bosque, donde permanecen ocultos durante tres días. A su regreso, el novio paga la dote y se celebra la fiesta.

   Lope se preguntó si su madre podría entregarle algo que sirviese como dote. ¡Necesitaba adornos de plata y telas preciosas! ¡Las Mapuches eran muy aficionadas a las joyas de plata! ¿Y de dónde iba a sacar las tierras para cosechar ají, quínoa, patatas, maíz y calabazas, el ganado doméstico y las aves de corral que poseía cada familia Mapuche? Fresia, por ser hija del cacique, había crecido rodeada de guanacos, vicuñas, gansos, patos, gallinas, pavos…

   <<¡Soy pobre!>>, exclamó para sus adentros.

   -No te pongas triste –dijo Fresia, adivinando otra vez sus pensamientos-. Yo te ayudaré a buscar sustento. ¡Quiero que tengamos cuatro hijos! ¡Para una Mapuche el envejecer sin descendencia es la mayor desgracia!

   -¿Tantos?

   -El cuatro es nuestro número sagrado. Representa el equilibrio. Además les pondremos mi apellido. ¡Curiñancu!

   -¿Y eso por qué?

   -Es costumbre en mi pueblo que los hijos reciban el apellido materno. En el matrimonio, el marido entra en la tribu de la esposa. Por eso nosotras llevamos los adornos de cada linaje.

   Lope resopló. <<Buena me espera>>, bromeó para sí. Amanecía en el Mapu. Invisible a sus miradas, Carlín, el brujo, se sentó en la orilla del lago Llanquihue, en medio de la neblina, para contemplar, pensativo, sus aguas transparentes.

   -¿Qué es esto?

   Precedido por sus simiescos chillidos, apareció ante ellos el mono de Chiloé, que se acomodó de un salto en el hombro de Lope, sonriendo de oreja a oreja. Fresia soltó una risotada.

   -¿No te lo había dicho? ¡Es el regalo que te ha hecho mi tía!

   -¡Ni hablar! ¡No estoy dispuesto a soportar encima de mí a esta criatura para el resto de mi vida!

   Tras recibir un sopapo de quien ya consideraba su nuevo amo, el mono de Chiloé emprendió un vertiginoso descenso por la ladera del volcán, con el rabo entre las piernas, profiriendo chillidos de terror. Fresia y Lope rompieron a reír.

   -¿Qué era esa bola de fuego que te salió del pecho cuando yo dudaba? –preguntó Lope.

   La expresión de Fresia se dulcificó.

   -Era mi alma diciéndote te quiero –dijo, con un hilo de voz.

   Entonces llegaron las caricias que la guerra había aplazado, y entre besos, abrazos y suspiros, Lope y Fresia transformaron aquella roca de basalto, redonda y plana, despojada de nieves perpetuas, que parecía haberles esperado durante mucho tiempo, en el lecho donde…

   -¡Por fin podemos hacer el amor! –exclamó Fresia, entonando, entre risas, el grito Mapuche.
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